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AZORIN, por José María Pemán 
CANADÁ CUMPLE UN SIGLO 
LUIS DE PABLO: MÚSICA NUEVA  
MASPALOMAS, ESTACIÓN ESPACIAL 
DESDE SORIA A LA PAMPA 
«EL CRIMEN», por Adolfo Marsillach
balandros en el centro de Castilla
Izquierda: Reloj de pulsera de señora, de oro gris, salpicado de brillantes. C entro : E l  reloj de bolsillo para caballero más plano del mundo. Oro 18 qts. D erecha: 
Calendario perpetuo. Indica el día y  el mes. Hace la distinción entre los meses de 28, 3 0 y  31 días y  hasta se acuerda que en los años bisiestos, Febrero tiene 29 días! 
Indica las fases de la luna. Tintinea suavemente, según su deseo, a las horas, a los cuartos y  a los minutos. También es un verdadero cronógrafo con manecilla recuperadora.
Los artistas de Audemars Piguet crean estos relojes preciosos
para Vd. que aprecia la perfección
Durante varias generaciones, estos 
hombres se han dedicado a la crea­
ción de relojes con calendario per­
pètuo, realizaciones maravillosas y
complejas de la ciencia relojera. 
Aportando todo su arte, y secunda­
dos por las más recientes técnicas de 
precisión, han llegado al resultado
siguiente: la realización de los relojes 
más bonitos, más planos y más finos 
del mundo.
AUDEMARS PIGUET
Le Brassus y Ginebra
" C E R V A N T E S ,  S. A . "
C O M P A Ñ I A  E S P A Ñ O L A  DE S E G U R O S
Avenida de Calvo Sotelo, 6 
M A D R I D
V ID A  • TRANSPORTES •  IN C E N D IO S  •  ACCIDENTES IND IV IDUALES 
RESPONSABILIDAD CIVIL •  AUTO M O V ILE S  •  ROBOS •  REASEGUROS
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GELTER, SA.
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Fábrica:
MADRID
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tiene el modelo de automóvil 
que Vd. necesita para su
V IA JE  P O R  E U R O PA
Cualquiera de estos dos 
modelos le proporcionará 
las mayores satisfaccio­
nes de comodidad, po­





...si la familia es numero­
sa... no se preocupe, el 
modelo Familiar 7/8 plazas 
le solucionará el proble­
ma.
LA MATRICULA TURISTICA ESPAÑOLA 
Y NUESTRO SISTEMA DE RECOMPRA 
LE RESULTARA MAS ECONOMICO QUE 
_____________________EL ALQUILER.
S.A.E. DE AUTOMOVILES PEUGEOT
Avda, de los Toreros, 6 - Madrid (12) Tel. 255 66 00






La adquisición de estos Cheques, puede 
realizarse en las 407 dependencias que 
el Banco Central tiene establecidas en 
toda la Península, Islas Baleares, Cana­
rias y'Africa.
í»  Los Cheques de Viajero se emiten por importes de 500 - 1.000 • 2.000 y 5.000 Ms.
BANCO CENTRAL
EN TODO EL AMBITO NACIONAL
Aprobado p o r e l Banco de España con e l n.° 6390
Miniatura sobre marfil de 58 x 73 mm. ORIGINAL
DE SUS VIEJAS FOTOS DE FAMILIA,
ASI COMO DE LAS ACTUALES, 
PODEMOS HACERLE ESTAS ARTISTICAS 
MINIATURAS. RETRATOS AL OLEO 
ID. AL PASTEL 
ID. AL CRAYON 
MINIATURAS SOBRE MARFIL 
MINIATURAS CLASE ESPECIAL 
(DE CUALQUIER FOTOGRAFIA)
página del lector
UN buen núm ero de lectores se han  d irig ido a  la  rev is ta  pidiendo in ­
form ación  acerca del «descubri­
miento» de los m anuscritos de Leonardo 
da V inci en la  B iblioteca N acional de 
M adrid  y del contenido de éstos. A todos 
ellos les anunciam os, p a ra  fecha próx i­
m a la  aparic ión  en uno de los núm eros 
de Mundo H ispánico  de un  am plio r e ­
p o r ta je  g ráfico  y  lite ra r io  sobre estos 
valiosos docum entos, a s í como de los m a­
nuscrito s inéditos del célebre Juanelo  
T u rrian o .
Hemos de ad e la n ta r , s in  em bargo, que 
ta les  m anuscritos son : T ratado de E s tá ­
tica y  M ecánica  y  Tratados varios de 
F ortificac ión , E s tá tica  y  G eom etría, en 
dos volúm enes.
Los m anuscrito s en cuestión no e ra n  
desconocidos en la  Biblioteca N acional, 
n i es taban  perdidos, como parece des­
p renderse  de la s  no tic ias que han  c ir ­
culado. E n  1866 se da cuen ta  de su exis­
ten c ia  en el apéndice del volum en segun­
do del E nsayo  de una biblioteca española  
de libros raros y  curiosos, de B artolom é 
José  G allardo. E n  1965, desde el 23 de 
ab ril a l 8 de mayo, f ig u ra ro n  en lu g a r  
destacado, con p lena iden tificación de su 
va lo r y contenido, en la  exposición que 
con m otivo de la  F ie s ta  del L ibro o rg a ­
nizó la  B iblioteca N acional.
E l hecho de su hallazgo se debe a que, 
po r a lg ú n  tiem po, ambos volúm enes es­
tuv ieron  bajo un a  s ig n a tu ra  errónea , lo 
que adv irtió , casualm ente, el p ro feso r 
Ju le s  Piccus, de la  U n iversidad  de M as­
sachuse tts , quien obtuvo de la  p rim e ra  
Biblioteca; española la  au to rizac ión  es­
c r i ta  p a r a ! la  publicación de los m anus­
critos por aquel cen tro  norteam ericano .
A lberto  M edrano H oward.
A ven ida U nión, 243.
B ogotá  (C olom b ia).
«Les agradecería m e in fo rm a ra n  
sobre los estudios especiales que un  
hispanoam ericano puede cursar en 
E spaña  con ayuda de una beca y  qué 
es lo que debería hacer para  lograrlo .»
A caba de ce rra rse  el plazo de la  con­vocato ria  g en era l de becas, pero puede usted  e sp e ra r  a  la  próx im a 
convocatoria, que se c e rra rá , D. m., en 
la m ism a fec h a : el 1 de ab ril. Las soli­
citudes de becas deben p re se n ta rse  en 
los In s titu to s  A m ericanos de C u ltu ra  
H ispán ica  o en las R epresentaciones D i­
p lom áticas de E sp añ a , donde le in fo r­
m a rá n  am pliam ente sobre todo cuanto  
necesite saber. Puede d irig irse  tam bién 
en dem anda de in form ación  a l D e p a rta ­
m ento de A sistencia U n iv e rs ita r ia  del 
In s titu to  de C u ltu ra  H ispán ica  de M a­
drid.
Podemos ad e lan ta rle , a p a r te  de lo que 
contestam os a la  seño rita  N ora  Inés Ro­
dríguez, que las becas pueden so lic ita r­
las todos los ciudadanos de cualqu ier país 
h ispanoam ericano  o filip ino que no h a ­
yan  cum plido los c u a ren ta  años de edad. 
E l tiem po de durac ión  de las becas es 
de nueve m eses, y consisten en nueve 
m ensualidades de cinco m il p esetas cada 
una. Los becarios varones que por r a ­
zón de estudios o tra b a jo  res id a n  en M a­
d rid  pod rán  a lo ja rse  en el Colegio M a­
yor H ispanoam ericano  N u es tra  Señora 
de G uadalupe, y las señ o rita s  en re s i­
dencias aná logas.
L as m a te ria s  de especialización que 
se ofrecen  son : en e rg ía  nuclear, investi­
gación s ide rú rg ica , oceanográfia , colo­
nización y ciencias del suelo, física, quí­
mica, b rom atologia, tecnología de a li­
m entos, form ación de funcionario s; di­
rección, adm in istración  o estudios supe­
rio res  de la  em p resa ; estudios sociales; 
m edicina, aud iocirug ía , ginecología y 
obste tric ia , p e d ia tr ía  y p u e ric u ltu ra , p si­
q u ia tr ía , oftalm ología, ca rd io g ra fía , p a ­
to logía médica, pato log ía d igestiva , neu­
rología, oncología, m edicina trop ical, 
investigaciones biológicas, pedagogía te­
r a p é u t i c a ;  psicología, psicotecnia y 
psicopedagogia; archivos e h is to ria  y 
a rte .
Con independencia de es ta  convocato­
r ia  genera l, el In s titu to  de C u ltu ra  H is­
pánica o to rga becas m edian te convoca­
to ria s  especiales p a ra  cursos de P erio ­
dismo, P ro feso res de E nseñanza  M edia, 
T urism o, Especialización C ien tífica, etc.
T am bién el In s titu to  d esarro lla  un  am ­
plio p lan  de cooperación y asistencia  téc­
n ica con un  conjunto  de cursos espe­
cializados, cuyas becas son concedidas, 
generalm en te , según las norm as de los 
acuerdos establecidos e n tre  el In s titu to  
de C u ltu ra  H ispánica , como rep resen ­
ta n te  del Gobierno español, y los o rg a­
nism os in ternacionales, como la  O. E . A. 
y la  U. N. E . S. C. O.
E n  este  p lan  de cooperación técnica
f ig u ra n , e n tre  o tras, la  convocatoria de 
becas p a ra  rea liza r estudios de especia­
lización en R eform a A g ra ria , Repobla­
ción F o resta l, V e te rin a ria  y Zootecnia, 
Investigación  O perativa , T ra n sp o rte s  y 
M ecánica del Suelo, P lan ificac ión  en R e­
cursos H um anos, C urso In tern ac io n a l de 
A utom ática, P lan ificación , E dafo log ía  y 
Biología V egetal, etc.
N ora Inés R odríguez Cabrera.
Sargen to  Cabral, 1501. D esam parados. 
P rovincia de San Juan (R ep . A rg en tin a ).
«E n p r im er lugar, necesito saber 
la dirección del In s titu to  de C ultura  
H ispánica  en M adrid, M éxico y  Perú.
Por otro lado, les d iré que soy una 
jo ven  egresada de una  escuela de E n ­
señanza M edia argen tina , y  es m i 
m ayor anhelo rea lizar los estudios
universitarios a llí en E spaña , más■
concretam ente en la F acu ltad  de F i­
losofía  y  L e tra s  de la U niversidad  de 
M adrid, y  he aquí que les escribo pa ­
ra  saber a dónde debo dirig irm e para  
tra m ita r  una  beca.»
I
La redacción de Mundo H ispánico  es­tá  en la  m ism a sede del In s titu to  de C u ltu ra  H ispánica , luego la  direc­
ción es la  m ism a que puso u sted  en el so­
b re : A venida de los Reyes Católicos, sin 
núm ero, C iudad U n iv ers ita ria , M adrid-3, 
E sp añ a .
L as o tra s  dos direcciones son: en  Pe­
rú , J iró n  lea , 426, A ltos, L im a. E n  Mé­
xico: Tabasco, 68, México 7 D. F.
A la  o tra  consu lta  hem os de contes­
ta r le  que el títu lo  de bachiller de su país 
le da acceso a la U n iversidad  española, 
concretam ente al p rim er curso  de Filo- 
so fia  y L e tra s , como usted  desea. E l p la­
zo p a ra  e fe c tu a r la  m a tr ícu la  se ab re el 
1 de septiem bre y se c ie rra  el 30 de no­
viem bre de cada año, p a ra  los alum nos 
oficiales; los lib res han  de inscrib irse  
d u ran te  la  segunda quincena de ab ril. E l 
D epartam en to  de A sistencia  U n iv ers ita ­
r ia  del In s titu to  de C u ltu ra  H ispánica , 
de M adrid , h a r ía  las gestiones necesa­
r ia s . P o r su  p a r te , u sted  debe en v ia r  el 
títu lo  de bachiller y dos ac ta s  de naci­
m iento o de bautism o, todo ello debida­
m ente legalizado por v ía  diplom ática.
E l In s titu to  de C u ltu ra  H ispán ica  so­
lam ente concede becas a  g raduados u n i­
v e rs ita r io s  que asp iren  a  hacer el docto­
rado  o los estud ios de especialización en 
E sp añ a . La Dirección G eneral de R ela­
ciones C u ltu ra les  del M inisterio  español 
de A suntos E x te rio res  tam bién  o to rga 
becas, pero se destinan , asim ism o, a  g ra ­
duados o licenciados u n iv e rsita rio s .
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por ¡osé maria pemán
A zorín, acabo de escribirlo en un ensayo, hizo el via­je característico de toda su generación : la de 1898. Fue de Monóvar, en Levante, cara al Mediterráneo, 
a la meseta: a los pueblecitos de Castilla, a la ruta de 
Don Quijote. Como Unamuno fue de Bilbao a Salamanca; 
como fue Antonio Machado de Sevilla a Soria y el Duero.
Pero lo más curioso es que hizo este viaje o itinerario 
cultural, no para traer a Castilla los colores o adornos 
del Mediterráneo, sino para exigir todavía más sobriedad 
a la sobriedad castellana.
Recibí hace pocos días una tarjeta de Azorín, uno de 
sus últimos renglones; su letra era ya vacilante y des­
mayada. Me daba en ella las gracias y me decía una ama­
bilidad sobre mi libro «Espronceda», que le envié poco 
antes. Azorín era de una cortesía absoluta. De todas las 
cosas Azorín tomó siempre el lado más moderado, correc­
to y humanísimo. De Don Quijote le interesaban, más que 
sus locuras y hazañas, la afabilidad y buena educación de 
sus etapas lúcidas. Con las grandes damas y con las mozas 
de las ventas Don Quijote es de una galantería pausada 
y ejemplar. La prosa de Cervantes tiene la virtud de tras­
ladarnos mágicamente el gesto del hidalgo manchego. Tu­
vieron nuestros clásicos grandes ojos abiertos para el ges­
to del ser humano. El modo de doblar su capa el hidalgo 
del Lazarillo y colocarla en el poyo de piedra del zaguán 
de su casa, después de soplar y limpiar con la mano el 
polvillo del poyo, es una página maestra de objetividad 
y cámara lenta. Lo mismo el modo de saludar Don Quijote 
a las mujeres ; el modo de replicar sin herir al cura o al 
barbero. Azorín tenía este mismo gesto. Y cuando escribía 
una breve tarjeta agradeciendo algo—dio las gracias siem­
pre y por todo—la tarjeta, por expresiva y lenta, tenía 
también gesto.
Todo lo supo referir a la zona sencilla que en todo 
existe si se la sabe buscar. Cuando entró en la Academia 
no hizo crítica literaria de los clásicos, hizo—con el título 
de «Una hora de España»—linterna mágica de la hora 
en que vive Lope, Calderón, Cervantes, Quevedo. En su 
libro no hay sentencias críticas: hay puertas, balcones, 
tapices, frailes, caballeros, picaros. Nunca se ha hecho 
una oración académica con tantos personajes, decorado y 
acción.
El declaró su admiración por sus antípodas, millona­
rios de palabras y fluentes de elocuencia, Fray Luis de
Granada y Emilio Castelar. Pero los dejó quietos en su 
abundancia, sin traspasar a su prosa una sola de sus ten­
taciones mediterráneas. De Cervantes reconoce toda la 
luz del Mediterráneo, del Adriático y del Tirreno que anda 
por su prosa. Pero acaba rindiendo su admiración a ese 
estirón hacia el Norte nublado que Don Miguel da en el 
«Persiles». Le enamora aquella audacia moderna y euro­
peizante de meterse por Islandia, Frislandia, Hibernia, Li­
tuania. En el «Persiles» se encuentra un personaje con 
«algunos caballeros ingleses que habían venido, llevados 
de curiosidad, a ver España». Son los primeros «turistas» 
anotados en nuestra literatura: en una hora en que se 
viajaba generalmente por conquista, misión o estudios.
Esta moderación del gesto azoriniano en medio de una 
España tan colorista, sonora y atlántica, nos invita a una 
indagación: ¿Y América? ¿Y la Hispanidad? ¿Con qué 
la vio Azorín?
La dimensión americana está casi ausente de sus li­
bros. Alguna vez le hablamos de esto. Y él se asombra. 
Estaba tan acostumbrado a hablar del todo por la parte, 
que no comprendía la objeción. El aludió siempre a las 
categorías por la anécdota. Un clásico, un paisaje o una ciu­
dad eran su modo de hablar del pensamiento y de la his­
toria de España y de las Indias. El creía que, en cierto 
modo, había estado siempre hablando de la Hispanidad, 
puesto que había hablado de Don Quijote, de Santa Tere­
sa, de Larra, de Castilla, del mar, de los barcos.
En mi «Espronceda», que no hace un mes le envié, re­
cordaba yo que, al ser trasladados los restos del cantor de 
Teresa, en mayo de 1902 al panteón de Hombres Ilustres 
de Madrid, se acercó al féretro, que se abrió antes de ser 
sepultado, un joven elegante que empezaba a escribir con 
el seudónimo de «Azorín». Espronceda había sido enterra­
do con chaleco de color tabaco con botones de nácar. Azorín 
cortó un pedacito de tela con su botón y se lo llevó a su 
casa, donde lo guardaba en un fanalito de cristal.
Era su modo de referirse a las cosas. Su amor a Es­
pronceda, a la Hispanidad, estaba en su pluma cuando ha­
blaba de otras cosas espiritualmente conexas. Para su pen­
samiento como para su amor su expresión tenía mucho 
subsuelo, mucha alusión tímida y escondida. Para muestra 




A sesenta kilómetros de Las Palmas de Gran Canaria está Maspalomas. Gando, Juan Grande, San Agustín..., nos encontramos en plena región del cultivo tomatero, zona de sol africano. Cuanto más descendemos hacia el sur, hacia la Estación, más tuneras de higos chumbos cubiertos de 
menudo de cochinilla y de Euforbes Canarienses (cuyo zumo servía a los habitantes de antes de la con­
quista, los guanches, para embalsamar a sus muertos), más playas de arenas negras y doradas, pe­
queños oasis, dunas, palmeras. Allí, al fondo, al sur de la isla, está Maspalomas.
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V ista general de M aspalom as, donde se  alzan  las in sta laciones del Centro de segu im iento  espacial.
► MASPALOMAS
ESTACION ESPACIAL
Para detectar la cápsula se em plea
la antena T eltrak , cuyas características le  perm iten abarcar un am plio haz. 
U na vez localizada la  cápsula, se  orienta  hacia ella  el radar 
de segu im iento  en haz m ás estrecho y preciso.





de la  sala  de control 
de los sistem as de medida  
electrónicos.
Sistem as




n  la  E stación  E spacia l de M aspalom as 
tra b a ja n  españoles y  n o rteam erica­
nos. E l acuerdo de cooperación en tre  
los dos Gobierno dio lu g a r a un  con­
tra to  en tre  el I. N. T . A. (In s titu to  Nacio­
nal de Técnica A eroespaeial) y la  N. A S. A. 
am ericana. Se estableció la  colaboración 
científico-técnica con fines pacíficos, como 
apoyo de p ro g ram as de exploración lu n a r y 
p la n e ta ria  y de vuelos espaciales, tripu lados 
o no, que ha de p re se n ta r  el I. N . T . A. E n  
la E stación , que empezó a fu ncionar en 
1960, tra b a ja n  78 personas, de las que 30 
son de nacionalidad española y el resto  no r­
team ericana. F orm a p a r te  de una red  m un­
dial de 17 estaciones, localizadas en puntos 
estra tég icos, buscados siem pre por su si­
tuación geográfica. Incluso dos se s ituaron  
a  bordo de barcos. La estación de G ran Ca­
n a r ia  es de las p rincipales de la  red, pues 
e ra  la p rim era  estación que cap taba  la cáp ­
su la después de su inyección en órb ita , de­
te rm inando  su posición y tray ec to ria , po­
niéndose en contacto con los tr ip u la n te s , re ­
g istrando  y enviando datos al C entro de 
Control y Vuelo, situado en Houston, Te-
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En la  E stación de M aspalom as 
tra b a ja n  78 personas, 
de las que 30 son españoles.
Un aspecto
de la to rre  que su sten ta  
la  an ten a  T eltrak .
ESTACION SEGUIDORA 
DE VUELOS ESPACIALES TRIPULADOS
MANNED SPACE FLIGHT 
TRACKING STATION
k MASPALOMAS
f  ESTACION ESPACIAL
La elección del lu g a r  en donde ha sido in sta lada  la  Estación
fue cuidadosam ente estudiado dentro  de la
es tra tég ica  g eo g ra fía  de nuestro  A rchipiélago C anario.
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M aqueta 
de cápsula tr ip u lad a  
«Gemini».
xas, y así haciendo posible el establecim ien­
to de la  ó rb ita  rea l d escrita  por la  cápsu la .
Inicialm ente participó  en el Proyecto 
Mercury, cuyo objetivo p rinc ipa l fu e  s itu a r  
en vuelo o rb ita l a lrededor de la  t ie r ra , una 
nave tr ip u la d a  por un a  persona. M ás ta rd e , 
la Estación tuvo que ser am pliada p a ra  d ar 
el apoyo necesario  a l P royecto Gemini. E ste  
terminó el año pasado su cometido con g ra n  
éxito: situó dos hom bres en ó rb ita  alrede­
dor de la t ie r r a  en un a  cápsu la con capaci­
dad de m aniobra.
Al com enzar el P royecto Apolo fu e  nece­
sario am p lia r de nuevo el equipo de la  E s­
tación, y ya em piezan a lev an ta rse  los nue­
vos edificios e instalaciones. Se espera  que 
la nueva E stación  en tre  en servicio en ju ­
lio de este año. D ada su continua evolución 
desde su m ontaje , es difícil s e p a ra r  los g as­
tos de construcción y m antenim iento . Su 
valor podría estim arse en 324 millones de 
Pesetas, siendo los gastos de m antenim iento  
del pasado año de unos 70 millones. E l v a­
lor de los nuevos edificios en construcción
es de unos 145 millones, y no es posible, por 
el momento, v a lo ra r  el costo del equipo elec­
trónico y m ecánico de que van  a  ir  dotados.
La red  de com unicaciones en que está  in ­
cluida la  E stación  hace posible la  p a rtic i­
pación de ésta  con toda la  red  y el Centro 
de Control. Incluye los sistem as de segui­
miento, control y mando de dos vehículos 
espaciales sim ultáneam ente , y de te lem etría  
y fon ia  con las cápsu las. E l ra d a r  y las a n ­
tenas, un a  vez localizada la cápsula, si­
guen sus m ovim ientos al se r orien tados h a ­
cia ella. P a ra  d e tec tarla  se em plea la  an te ­
n a  T eltrak , con 18 dipolos m ontados sobre 
u n a  p an ta lla  de 5,50 por 3,50 m etros. Sus 
ca rac te rís ticas  le perm iten  a b a rc a r  un  am ­
plio haz, lo que fa c ilita  la  búsqueda de la  
cápsula. U na vez localizada y puesto el r a ­
d a r  en posición de seguim iento, su haz es 
m ás estrecho y preciso.
L as señales de te lem etría  se reciben en 
la  an ten a  Agave. E s ta  m ism a an ten a  se u ti­
liza p a ra  las com unicaciones en fon ia  con 
los as tro n a u ta s . D entro  de los edificios ac­
tú a  el equipo de contro ladores de vuelo, 
donde se reciben, observan y  env ían  las co­
m unicaciones con los d istin tos vehículos. 
Tam bién se re g is tra n  las d is tin ta s  v a rian tes  
fisiológicas de los tr ip u la n te s  y se m an tie­
ne com unicación o ra l con ellos. H ay  equipos 
de com unicaciones te rre s tre s , tab leros de in­
terrogaciones p ro g ram ad as a la  cápsula, 
sistem as de reg is tro s  en c in tas m agnetofó­
nicas, ap a ra to s  de m edida de tiem po conec­
tados con la  W W V del B ureau  of S tan d ars , 
receptores, etc.
P or el d irec to r español de la  Estación, 
don José J .  M endizábal, pudimos segu ir to ­
do el funcionam iento  de este Centro, que 
supone, den tro  de la  isla, un a  fuen te  de in ­
gresos, así como la  especialización y capa­
citación de personal técnico español. De es­
ta  fo rm a, el In s titu to  N acional de Técnica 
A eroespacial y sus dos estaciones de Roble­
do de Chávela, en M adrid , y la  E stación  E s ­
pac ia l de G ran  C an aria  colaboran en la  ex­










han fundado su prosperidad
no sólo
en los recursos natu ra les , 
sino en su propio trab a jo .
A
L principio fueron  exploradores, 
conquistadores, cazadores y  busca­
dores de oro; m ás ta rd e , llegaron  
los colonizadores; después, el em i­
g ra n te  fue el fo rja d o r del nuevo m undo y 
de la  nueva lib e rtad  del pueblo canadiense. 
F ran c ia  e In g la te r ra  se d ispu taron  las colo­
nias. F inalm en te , ya bajo  dominio b r itá n i­
co— que prevalece— , los canadienses lo g ra ­
ron un irse  en Confederación. O curría esto 
hace ah o ra  cien años.
H asta  la  segunda g u e rra  m undial, la eco­
nom ía canadiense se caracterizó  por la  ex­
portación de alim entos y m ercancías, ta les  
como p a s ta  y papel, tr ig o  y m etales. C uan­
do comenzó la  g u erra , el país ten ía  so la­
m ente once m illones de hab itan tes.
Hoy, el C anadá, con el 0,6 po r 100 de la 
población m undial, produce m ás papel de 
periódico, níquel, am ian to  y cinc que n ingún  
otro  país. E n  producción de energ ía  h id ro ­
eléctrica, p as ta  de papel, u ran io , p latino,
alum inio, oro y avena ocupa el segundo lu­
g a r  en el mundo, y el te rcero  por su produc­
ción de m adera ase rra d a  y p la ta .
Las tie rra s  ag ríco las ocupadas no rep re­
sen tan  m ás que el 7,7 por 100 del conjunto. 
No obstan te , el 67 por 100 de su producción 
de tr ig o  es exportada. E n  la  exportación de 
productos de la  pesca solam ente le  sobrepa­
sa  Japón.
C anadá, el g ra n  inexplorado, el g igan te 
de los bosques y de los lagos, esa m eta ideal 
del tro tam undos. M itad britán ico , m itad 
francés, un  mucho de N orteam érica  nueva 
y europeizada, escenario im presionante de 
c a ta ra ta s , o de g laciares, o de industrias. 
Vecino de las m ayores potencias del mundo, 
herm ano m ediano—en ex tensión— en tre  la 
U nión Soviética y los E stados Unidos, vive 
a ho rca jadas sobre un  continente, sobre el 
cruce de las ru ta s  aé reas  del mundo.
Como un  inmenso polígono de vocación 
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Sobre la torre del 
ed ifìc io  del P arlam en to  
ondea la bandera  
que estreno Canadá  
hace solam ente  
dos años. 
Junto a estas líneas, 
un paisaje característico  
de las cadenas 
m ontañosas  










en el extrem o occidental 
del país  
es puente  
de las rutas 
aéreas m undiales.
M uchos m iles  
de haciendas  
com o ésta  
contribuyen  
a la  exp lotación  
y al desarrollo  
de los recursos  
naturales de Canadá.
En algunas regiones  
del país viven  
m uchas fa m ilia s  
de esqu im ales, 
p rim itiv o s pobladores  
del país, que van  
incorporándose  
progresivam ente  
a la sociedad  canadiense.
acuerdo con el m a teria l conservado en los 
archivos, se h a  hecho m uy poco p a ra  re ­
coger las tradiciones verbales de los indios 
de la  costa  de la  Columbia B ritán ica. P a ra  
llenar este vacío ha sido g rab ad a  un a  can­
ción que describe la  ocupación española, 
así como a lgunas o tra s  que t r a ta n  de am or, 
de g u e rra , de la  pesca de la  ballena y  del 
m atrim onio.»
Si el cen tenario  de la  Confederación, cu­
ya fecha exacta  se conm em orará el l.°  de 
ju lio , pone de ac tua lidad  al C anadá en E s­
paña— como en todo el mundo— , E sp añ a  
g an a  d ía a  día la  atención de los can a­
dienses.
E l comercio hispano-canadiense se elevó 
en 1965 a la  sum a de 2.191 m illones de 
pesetas, im porte de las exportaciones de 
C anadá hac ia  E sp añ a , con tra  610 millones 
de pesetas por la  im portación de productos 
españoles en C anadá.
U nas ochenta publicaciones canadienses 
m antienen  intercam bio re g u la r  con el Con­
sejo S uperior de Investigaciones C ien tífi­
cas. P o r o tra  p a rte , la  sección canadiense 
de la  B iblioteca H ispánica, del In s titu to  de 
C u ltu ra  H ispánica de M adrid—y p rim era  
biblioteca am erican ista  de n u es tra  p a tr ia — , 
se form ó con los fondos donados por el Go­
bierno de aquel país. O tra  donación ha he­
cho recien tem ente a n u es tra  B iblioteca N a­
cional.
M ás de 50.000 canadienses— tu ris ta s , es­
tu d ian te s  y  hom bres de negocios—visitaron  
E sp añ a  d u ran te  el pasado año. E n  1967 
se rán  muchos los españoles que v isiten  Ca­
nadá, en razón del creciente in te rés por el 
conocimiento m utuo y con motivo, especial­
m ente, del centenario  de la  Confederación 
canadiense y  de la  «Expo 67», certam en 
un iversa l que ten d rá  como propósito y lem a 
m o stra r  «la t ie r ra  de los hom bres».
U n 20 po r 100 aproxim adam ente de los 
canadienses actuales han  nacido fu e ra  del 
C anadá. E l resto  de los hab itan tes es, en 
su m ayoría, de ascendencia b ritá n ica  o f ra n ­
cesa. La población sum a todos los años a 
g ra n  núm ero de alem anes, ucran ianos, ho­
landeses, polacos... E l E stado  no es con­
fesional, y las religiones m ás extendidas 
son la  p ro tes tan te— aunque dividida en n u ­
m erosas sectas—  y la  católica. Las lenguas 
oficiales son el inglés y el francés. Los do­
cum entos oficiales se im prim en en ambos 
idiom as. La m ayor p a r te  de la  población 
hab la el inglés, m ien tras  que el fran cés es 
h ab itu a l vehículo de la  cu ltu ra  nacional. 
Pese a que pud ie ra  p resum irse o tra  cosa, 
la  te rc e ra  lengua del C anadá es la  espa­
ñola. Sin duda por el creciente núm ero de 
españoles e hispanoam ericanos que llegan 
al país, pero, sobre todo, por la  m ayor 
atención que cada d ía m erece el bloque ibe­
roam ericano, las relaciones com erciales con 
los países de hab la h ispana, su prom etedor 





M ontreal, una g ran  urbe donde los rascacielos y el m oderno trazado  
com piten con los de las g randes cap ita les del mundo.
A specto de una de las m odernas re finerías 
de petróleo en Canadá.
Jun to  a las g randes fac to rías  y centros fab riles la  ingen iería  
ha creado espectacu lares obras que sirven de vías de comunicación.
Grandes extensiones de estas tie rra s  inhósp itas han resu ltado  











tera rectilínea de los E stados U nidos: más 
de seis mil kilóm etros en línea de conviven­
cia industria l y social. A lo largo de éstos, 
y en sus tie rra s  próxim as, se concentra la  
mayor p a rte  de la  población, en una fa ja  
de unos ciento cincuenta kilóm etros de a n ­
chura. De a rr ib a  a abajo  se extiende por 
casi la m itad  de un  cu ad ran te  de m eri­
diano.
El agua, el bosque, la  an ch u ra  de la  tie ­
rra, el trab a jo  y los inm igran tes son sus 
mayores riquezas. C anadá es un  país ab ier­
to como una rosa de los vientos; indus­
trioso y hospitalario  como una v ie ja  ciudad 
bretona.
«La política del Gobierno canadiense— ha 
dicho su em bajador en E spaña , don Ben­
jamín Rogers—es acoger a los inm igran tes 
sin tener en cuenta d iferencias de idioma, 
raza, credo o país de origen.»
Pero existen, na tu ra lm en te , lim itaciones. 
La media anual de adm isión, que aum enta 
gradualmente, es de unas 200.000 personas.
«No hay lu g a r en C anadá p a ra  tra b a ­
jadores no especializados... La n u es tra  es 
una sociedad técnicam ente m uy avanzada.»
Mil em igrantes españoles se establecieron 
en Canadá el año pasado. E n  C anadá hay  un 
interés real por E spaña. E xisten , en su vas­
to aparato docente, cua tro  organism os espe­
cializados en tem as hispánicos: la  Asociación 
C anadiense de H ispanism o, el Centro E s­
pañol de Laval, los A rchivos de L ite ra tu ra  
E spañola C ontem poránea y L’Union des 
L atins d’Amérique, Inc. Cinco bibliotecas 
u n iversita rias  poseen fondos im portan tes so­
bre cu ltu ra  española: la  U n iversity  of A l­
berta , la Me. Gill, de M ontreal; la  de la  
U niversidad de Laval, la  Queen’s U niver­
s ity  y la de la  U niversidad de Toronto.
M ás de 20 U niversidades im parten  ense­
ñanzas de filología y lengua española, as is­
tidas po r m ás de 86 profesores. Y m ás de 
11 Colegios U niversitarios realizan  tam bién 
estudios de español, con un to ta l de más 
de 15 profesores.
D ías a trá s , la  p rensa  nacional publicaba 
la  noticia del hallazgo de varios objetos del 
siglo X V III  en las ru in as de un fu e rte  es­
pañol en la  costa oeste del C anadá. Los 
objetos pertenecieron, a l parecer, a  la  ex­
pedición de E steban  José M artínez a Nootka 
Sound, en F riend ly  Cove, costa oeste de la 
isla  de Vancouver, de la Columbia B ritá ­
nica. Años antes, el Gobierno español hab ía 
designado a Ju a n  Pérez p a ra  explorar la 
costa del Pacífico a l no rte  de M onterrey, 
y llegó h as ta  Nootka, aunque no desem­
barcó.
«Aunque la  ocupación española—se in fo r­
mó— ha sido descrita  con todo detalle de
La variedad de climas y paisajes 
hace del país 
un verdadero paraíso 
del turismo,
otra de sus fuentes de riqueza.
• i n u n  i i i i i m  i i  u n
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O bservadores canadienses acuden a re ­
uniones de conferencias y organizaciones 
especializadas, como la  O rganización P an a­
m ericana de Salud, la  Conferencia In te r-  
am ericana de A gricu ltu ra , el Consejo Eco­
nómico y  Social In teram ericano  y el Con­
greso Panam ericano  de C arre te ras .
C anadá es m iembro de tre s  organizacio­
nes in te ram ericanas ligadas a  la  O rganiza­
ción de E stados A m ericanos (O. E .A .) :  la 
O ficina P anam ericana de Radio, el In s ti­
tu to  In teram ericano  de E stad ís tica  y el 
In stitu to  P anam ericano de G eografía e H is­
to r ia ; as í como es miembro tam bién de la 
Unión P osta l de las A m éricas y E sp añ a  y 
de la  Comisión Económ ica de las Naciones 
U nidas p a ra  Iberoam érica.
F értile s  tie rra s  de labranza, pu jan tes  y 
m odernísim as ciudades, verdes llanu ras p a ­
ra  el ganado, pesca abundante, p ro life ran te
fau n a  de ricas pieles, villas de acusado ca­
rá c te r  británico , in d u stria s  g igan tescas : es­
to es C anadá. Un C anadá que se resiste  a 
la sín tesis y que no puede ofrecer o tra 
im agen, a quien no lo conoce, que una vaga 
prom esa de acelerado progreso, un  diná­
mico mosaico de gentes de toda procedencia 
geográfica.
Intentem os p rec isar un poco sus contor­
nos. A sí, a l menos en ap resu rado  encuadre, 
captem os unas in stan tán eas de su faz.
Sus 10 millones de kilóm etros cuadrados, 
un tercio de los cuales son bosques, alber­
gan  a 20 m illones de h ab itan tes: la  más 
b a ja  densidad del mundo. La m ás vieja 
t ie r ra — sus form aciones geológicas son las 
m ás an tig u as que conoce la  ciencia— sus­
te n ta  a uno de los m ás jóvenes pueblos del 
p laneta .
E l país e s tá  constituido por ocho re ­
giones n a tu ra le s : el Escudo, las tie rra s
bajas del San Lorenzo, Los Llanos y  cuen­
ca del río  Mackenzie, los A palaches, la 
Cordillera, las tie rra s  ba jas  de la  bah ía  de 
Hudson, la  región in n u ítica -y  las llan u ras  
del Artico.
Una in tensa labor de exploración se está  
llevando a cabo en la  casi inexplorada re ­
gión central, nexo de unificación y de en ­
lace en tre  las provincias. M etales, m aderas 
y energía son sus fuen tes de recursos.
O ta w a , M ontreal, Toronto, Vancouver, 
Hamilton, Quebec, son ciudades cosmopoli­
tas, cuyo pulso las hace crecer incesan te­
mente. Los topónim os canadienses recuer­
dan su trip le  origen: voces indias o esqui­
males, anglosajonas y  fran cesas; si bien 
hay tam bién no escasa toponim ia española, 
que denota el paso de los exploradores 
hispanos por aquellas tie rra s .
La geopolítica divide el país  en 10 p ro­
vincias y dos te rrito rio s  : T erranova y L a­
b rad o r; Is la  del P rínc ipe  E duardo , Nueva 
Escocia, N ueva Brunsw ick, Quebec, O nta­
rio, M anitoba, Saskatchew an, A lberta , Co­
lum bia B ritán ica, T errito rio  del Yukon y 
T errito rios del N oroeste. P ero  sólo la  Co­
lombia B ritán ica  es ta n  ex tensa como Ve­
nezuela. La d istanc ia en tre  H alifax  y  V an­
couver es m ayor que la  que existe en tre  
Londres y N ueva York. E l veloz fe rro c a rril 
canadiense inv ierte  cua tro  días y cinco no­
ches en a tra v e sa r  el país.
La m itad  del agua dulce del mundo la 
posee C anadá. U n lago de menos renom bre 
que el de G inebra, el del G ran  Oso, tiene
31.000 kilóm etros cuadrados de superficie. 
E l seis por ciento del á re a  del C anadá co­
rresponde a sus ríos y lagos. Muchos de 
ellos son, natu ra lm en te , navegables. E l sis­
E1 centro universitario  de Scarborough, 
en Toronto, el de m ás m oderna creación, 
es un a larde arquitectónico 
en el que tienen cabida los m ás avanzados 
sistem as pedagógicos.
T oronto: o tra  ciudad cosmopolita 
con rasgos britán icos 
de acusado carácter.
tem a del río  San Lorenzo que se enlaza con 
los G randes Lagos es navegable hacia el 
in te rio r m ás de 3.000 kilóm etros.
Como en un  pequeño universo, todos los 
clim as se producen en  su g eo g ra fía : el
tem plado, el frío , el tem plado húmedo de 
veranos cálidos; los áridos; los inviernos 
suaves, los veranos frescos...
Quien llegue a T erranova por el aero­
puerto  de G ander o p o r el puerto  de San 
Ju a n  ad v e rtirá  un  modo de v iv ir m uy dis­
tin to  al de todas las dem ás regiones. A un­
que T erranova h a  sido la  ú ltim a provincia 
en incorporarse al país—en 1949— , su h is­
to r ia  d a ta  de 1497, cuando Ju a n  Caboto 
reveló : «Allí el m a r es un hervidero de 
peces.» Desde entonces, la  abundancia de 
bacalao a tra e  a aquellas costas a las f lo tas 
pesqueras de m uchas naciones. U n plan  de 






A lgunos núcleos de población ind ia se conservan 
en rese rv as  especiales, como estos m iem bros 
de la tr ib u  Six N atio n  Indian , 
a  quienes vemos in te rp re tan d o  danzas trad icionales. 
A bajo: un igloo, la  vivienda que los esquim ales 





U na fam ilia  de esquim ales,
de los que poco a poco van incorporándose
a la  sociedad canadiense.
A bajo, f re n te  al Palacio  del P arlam en to , 
en O ttaw a, el tra n sp o rte  fluvial de m aderas 
ofrece e s ta  perspectiva.
m ando ah o ra  la  v ida del pescador te rran o - 
vense.
L as p rovincias m arítim a s  N ueva Escocia, 
N ueva B runsw ick  y  la  Is la  del P rínc ipe  
E d u ard o  constituyen  un a  de las m ás p in ­
torescas regiones por su trad ic ión  y sus 
bellezas n a tu ra le s . Is la  del P rín c ip e  es un  
sugestivo  continen te en m in ia tu ra , apacible 
y  encan tado r, cuna de la  C onfederación, en 
cuyo P alacio  P rovincia l se celebró en 1864 
la  C onferencia de C harlo tte tow n . Escoceses 
e irlandeses cu ltivan  sus pequeños vergeles.
Quebec es la  v ie ja  F ra n c ia ; m uy pobla­
da, dedicada siem pre a  su concen trada a g r i­
cu ltu ra  y som etida a un a  n a tu ra l  revolu­
ción in d u stria l. L a  ciudad de Quebec—fu n ­
dada en 1608— está  em plazada e s tra té g ic a ­
m ente ju n to  a l estrecham ien to  del S an  Lo­
renzo. E s sede del P rim ado de la  Ig lesia 
C atólica.
M ontreal, an tiguo  centro  peletero, es hoy 
la  ciudad in d u s tria l y  com ercial por exce­
lencia, la  m ás g ra n d e  de C anadá y  la  se­
gunda  de h ab la  fra n ce sa  en el mundo.
O ntario , contenida por la  b ah ía  de H ud­
son y los Lagos, es la  m ás v a r ia  y  rica , la  
m ás ex tensa . Ingleses, n o rteam ericanos y  
alem anes la  poblaron a  fines  del x v m . By- 
tow n, p rim er cam pam ento  de los t r a b a ja ­
dores del canal, cambió su  nom bre por el 
del valle, O ttaw a, y  se convirtió  después en 
cap ita l del Dominio.
Los L lanos son M anitoba, S askatchew an  
y A lb erta . Sus ciudades tuv ie ron  o rigen  en 
los fu e r te s  y  fa c to ría s  de los com erciantes 
de pieles. Pero fue  el fe r ro c a r r i l  y  las la ­
b ran zas  de los num erosos in m ig ran tes  de 
com ienzo de siglo lo que configuró  la  región. 
Su ac tiv idad  es hoy fab ril y  p e tro lífe ra .
Colum bia B ritán ica , a  la  o tra  o rilla , r e ­
co rta  un  lado sobre el Pacífico . G rande, 
m ontañosa, to rre n c ia l y v a rio p in ta . T érm i­
no de com unicaciones aé reas  y te rre s tre s  
en V ancouver. Posee casi todos los m ine­
ra les  conocidos, los m ayores recu rsos m a­
dereros, inm ensas rese rv as de en e rg ía  y 
t ie r ra s  v írgenes.
Los T e rrito rio s  de Y ukon y del N oroeste 
-—casi la  m itad  del C anadá— han  estado 
abandonados d u r a n t e  siglos. Inhab itados 
aún , se han  descubierto  en ellos g ran d es 
yacim ientos de oro, u ran io , níquel y  dem ás 
m etales. Su ún ica  población la  in te g ra n  in ­
dios y  esquim ales nóm adas. Y a ex isten  vías 
de com unicación.
Cada año, u n a  buena p a r te  de los 13.000
esquim ales de C anadá abandonan  su vida 
de cazadores y se incorporan  a  la  población 
a sa la ria d a . E specialm ente, la  incorporación 
de los niños a la  escuela los tra n sfo rm a .
Los in m ig ran tes  establecen cada año va­
rios m illares de nuevos negocios, tiendas o 
g ra n ja s . E s ta s  suelen se r  explo tadas o ad­
qu iridas por holandeses; los negocios, por 
alem anes. Los chinos cu idan  con su  amo­
ro sa  paciencia las h u e r ta s  de los valles de 
la  Colum bia B ritán ica.
E l 25 por 100 de los tra b a ja d o re s  cana­
dienses se em plean en em presas de serv i­
cios. U na de sus m ás im p o rtan tes  form as 
consiste en el m anten im ien to  del m ateria l, 
desde la  p in tu ra  de un  navio  h a s ta  la  re ­
paración  de un a  g ra n  p a la  m ecánica.
O tro 25 por 100 lo absorbe la  fab rica ­
ción. U n a  q u in ta  p a r te  de los productos son 
alim entos y bebidas. L a in d u s tria  tex til tam ­
bién ocupa a  m uchas personas.
U n 16 por 100 se h a lla  en el sector co­
m ercial. E n  la  construcción, el 7 por 100. 
E n  la  ag r ic u ltu ra , el 10.
E l tra b a jo  m ás duro, el del m inero, ocu­
pa a l hom bre medio c u a re n ta  y dos horas 
sem anales, por lo que cobra unos 100 dó­
la res.
U n  país como éste, con ta l  u rg en c ia  de 
c o n s tru ir  su  p rop ia  e s tru c tu ra , hubo de 
ser, necesariam ente , uno de los prim eros 
en in ic ia r la  aviación de ca rg a . Su perm a­
nen te  crisis  es de crecim iento. Sus podero­
sos y  abundan tes medios hacen posible una 
in ten sa  y  am plia  investigación  científica. 
Su incom parable herencia  hum ana alim enta 
las a r te s  trad icionales . Los p in to res cana­
dienses contem poráneos e s tán  en  la  van­
g u a rd ia . H aro ld  Town obtuvo el G ran  P re­
mio de P in tu ra  de la  Exposición de Amé­
rica  y E sp añ a . H ay  u n a  flo recien te  y  avan­
zada cu ltu ra  franco-canadiense. E l cine, de 
g ra n  calidad  técnica, se o r ie n ta  p rincipal­
m ente hac ia  el docum ental.
E l ú ltim o dato  num érico que sentim os la 
ten tac ión  de a ñ a d ir  es é s te : C anadá culti­
va 60 especies d is tin ta s  de tu lipanes con 
bulbos im portados de H olanda.
E s te  g ra n  país, que ah o ra  ab re  los b ra­
zos p a ra  rec ib ir  en su  Exposición U niversal 
de M ontreal a  los ciudadanos de todas las 
naciones, ¿no sa b rá  h a l la r  tam bién  el se­
creto de la  paz, la  convivencia y el bien­




" E N C A : 
PRIM E
Con las horas del día el aspecto del Museo cambia, según que la luz natural sea más o m enos intensa y  penetre  
por una u otra orientación. E llo contribuye a darle más vida, m ás m isterio.
Una barandilla gótica de escayola, que apareció entre las ruinas al hacer las obras de adaptación, 
y que, como todos los elem entos arqueológicos, ha sido conservada en su lugar de aparición.
M U S E O
A B S T R A C T O
E S P A Ñ O L
Uno de los costados de las «Casas Colgadas», 
en la parte donde está  instalado e l restaurante  
y bar contiguo al Museo.
Algunas ventanas del Museo han sido cegadas con la lechosa claridad del alabastro, 
cómo esta  que puede verse junto a una escultura de Oteiza  
y cuadros de Canogar y  de Guerrero.
Ojivas góticas 
y  muros encalados 
custodian el arte 
español de vanguardia
La luz natural que penetra por los ventanales, en contraste
con la  luz artificia l, crea en el Museo efectos tan sorprendentes como
éste  que recoge la fotografía .
En este  vestíbulo  
del Museo puede verse  
una escultura móvil 
de acero inoxidable, 
de Eusebio Sempere, 
y al fondo, una 
escultura en madera 
de Eduardo Chillida.
Blancura cegadora 
de los muros sin  
ninguna ornam entación.
Sobre ella, 
un cuadro de M illares 
(el de la derecha) 
y otro de Tapies.
► CUENCA M U S E OA B S T R A C T OE S P A Ñ O L
En un rincón de la «Bajada de los Canónigos» 
se abre la entrada al Museo, 
y junto  a él, la del restaurante-bar.
CANOGAR, CHILLIDA, CUIXART, 
I G L E S I A S ,  LUCIO, MILLARES,  
MOMPO,  S A U R A ,  S E M P E R E ,  
T A P I E S ,  T O R N E R ,  Z O B E L . . .
Un gran cuadro de Antonio Saura, cerca de una escultura de Pablo Serrano.
El dibujo linea l de la s vigas
enmarca y subraya las obras de arte.
■
A la izquierda, 
la  b ib lioteca del Museo. 
Por los
cuadrados ventanales  
cobra presencia  
el paisaje escu ltórico  
de las rocas 
sobre las que Cuenca 
se  asienta .
Junto a e sta s líneas, 
una de las sorpresas 
arqueológicas aparecidas: 
m ural popular 
de inspiración gótica, 
pintado  
en la sala
que sirv ió  de com edor 
en otros sig los.
► CUENCA
M U S E O
A B S T R A C T O




C uando M r. B a rr , d irector del Museo de A rte  Moderno de N ueva York, hab ía term inado el recorrido del edi­ficio, se volvió a uno de los direc­
tores y le d ijo : «¿No ten d ría  inconveniente 
en que lo recorriésem os o tra  vez? E ste  es 
el Museo m ás bonito y o rig ina l que existe 
en el mundo.»
E n  el llam ado «B ar M angana», de Cuen­
ca— ta b e rn a  popu lar que de b a r  sólo tiene 
el nom bre— , hab ía  en tab lada un a  an im ada 
discusión. Cosa ra ra , las acaloradas voces 
no vociferaban sobre los resu ltados de los 
partidos de fútbol, ni sobre la  posible re ­
tira d a  de los ruedos de E l Cordobés; e ra  
sobre algo menos h ab itu a l: «Pues te  digo 
que ese Museo es m ás bonito que la C ate­
d ral, y, adem ás, es tá  m ás limpio.»
Al re g re sa r  a  la  A rgen tina  la  promoción 
de es tud ian tes de A rq u itec tu ra  que había 
v ia jado  po r toda E sp añ a  en p lan  de estu ­
dios, los com entarios eran  unánim es : «Aquel 
Museo es el rincón m ás completo de E sp a ­
ña, porque reúne en un solo edificio toda 
la  trad ición  h istó rica del pasado y las exi­
gencias estéticas del presente.»
«Este», «ese» y «aquel» Museo es el m is­
mo y uno solo; el Museo de A rte  A bstrac­
to español, que no hace mucho se abrió  al 
público en la  ciudad de Cuenca y que en los 
pocos meses que lleva funcionando ha m ere­
cido los más encendidos elogios no sólo de 
los directores, estud ian tes, obreros y pasto ­
res, mencionados, sino tam bién de todas las 
rev istas especializadas m ás m in o rita rias  y 
de las publicaciones de ac tualidad  de todos 
los países.
Quien no conozca Cuenca, no conoce una 
de las ciudades an tig u as de m ayor persona­
lidad. E n ca ram ad a  en los altos de unos im­
periosos riscos, que la corrien te de los ríos 
Jú c a r  y H uécar han  ido dándoles ca tegoría  
escu ltó rica; poblada de palacios, de iglesias, 
de casas hum ildes que son verdaderos ra s ­
cacielos medievales de once y doce pisos; ol­
v idada en los tiem pos m odernos, al perder 
un  g ra n  valor estra tég ico  de plaza fu e rte  
n a tu ra l en el camino de C astilla a Valencia, 
Cuenca perm anecía como aislada y descono­
cida p a ra  el g ra n  turism o, ta n to  nacional 
como ex tran jero . Y he aquí que un día 
venturoso un g rupo  de a r tis ta s  de v an g u a r­
dia descubren y  se enam oran de la  v ie ja  
ciudad. Y, como obras son am ores, deciden 
in s ta la r  allí el Museo m ás nuevo y escogido. 
N ada menos que un museo de a r te  no f ig u ­
rativo  español que recogiese obras im por­
ta n tes  de la  insuperab le floración de a r t is ­
ta s  abstracto s vivientes. La idea pudo p a re ­
cer d isp a ra ta d a  a  algunos poco dados a  la  
ensoñación; pero d e trá s  de esa idea, alen­
tándo la y su fragándo la , estaban  a r tis ta s  de 
ta n  au tén tica  sensibilidad como F ernando  
Zobel y G ustavo T orner, ambos p in tores y 
ambos creadores.
Las «Casas Colgadas» constituyen una de 
las im ágenes m ás populares de E spaña , con 
el volado de sus balconadas de m adera en 
vertical sobre el vacío. A quellas «Casas»
fueron  las elegidas como hogar del p rim er 
Museo de A rte  A bstracto  español. P rim er 
museo entendido no sólo en un  sentido n u ­
m eral, sino tam bién en el de je ra rq u ía . Pero 
las «Casas Colgadas» es taban  en ru in as. 
Hubo que com enzar por hacerlo todo de nue­
vo en el in te rio r, con una selección de m a­
te ria les  constructivos, de proporciones, de 
d istribución de salas, que es capaz de sor­
p render ah o ra  lo mismo a los arqu itectos 
que a  los labriegos de la s  se rran ía s  conquen­
ses. E l A yuntam iento  de Cuenca dio toda 
clase de facilidades p a ra  que en las «Ca­
sas», de su propiedad, pudiese in s ta la rse  el 
Museo abstracto . F ernando  Zobel lo llenó 
de obras de los principales a r tis ta s  de la 
m odalidad, dejando su colección p rivada pa­
ra  el d is fru te  y la enseñanza del pueblo. Y 
G ustavo T o rn e r empleó su porten to sa  in tu i­
ción arqu itectón ica  en esta obra singu lar. 
Mucho trab a jo  costó acondicionar las «Ca­
sas Colgadas», pero a l f in a l h as ta  ellas qui­
sieron recom pensar tan to  am or y ta n to  en­
tusiasm o empleado con el descubrim iento de 
artesonados m udéjares, de celosías y esca­
lin a ta s  góticas, de arcos ornam entados al 
estilo ren acen tis ta  español, todo lo cual es­
ta b a  oculto en tre  ta n ta  ru in a , como espe­
rando la  m ano cuidadosa y conocedora. Con 
esos vestigios del pasado de varios siglos, 
la s sa las del Museo adquieren  el perfum e 
acre  de las soleras conciliando perfec tam en­
te  el hoy con los rem otos ayer.
Y a se sabe que el tiem po opera las m ás 
increíbles m udanzas. Pero si don Gonzalo 
González de C añam ares, el hidalgo que cons­
tru y ó  estas «Casas Colgadas» a llá  por los 
finales del siglo xv, pudiese v er ahora  su 
casa, con ta n ta  au ten ticidad  como entonces y 
a l mismo tiem po ta n  m odernísim a, es posi­
ble que pensase que e ra  p resa  del m ás bello 
y ex traño  de los sueños. Y, en efecto; así 
es : un bello y ex traño  sueño pleno de re a ­
lidades. Solam ente soñando despierto  se h u ­
biese podido concebir hace unos años ta n  
apto  destino p a ra  el pintoresco e histórico 
edificio. E l Museo se h a  hecho, salvando no 
sólo una ru in a  venerable, sino, lo que es 
m uchísim o m ás im portan te, alentando a to­
da la  ciudad en el conocimiento de esa  aven­
tu r a  siem pre m udable del e sp íritu  que cons­
titu y e  el a r te . Los nom bres m ás m inoritarios 
de la  p in tu ra  y  la  escu ltu ra  española son 
ah o ra  ta n  fam ilia re s  en Cuenca como pue­
den serlo los de las es tre llas del cine o del 
deporte.
Y en las «Casas Colgadas» f ig u ra n  todos 
estos nom bres de p in tu ra  : J .  Luis B alague­
ro, N éstor B asta rrechea , Ja im e B urguillos, 
R afael C anogar, Gonzalo Chillida, Ju a n  Cla­
re t, Modesto C u ixart, José A. Cuni, G uiller­
mo Delgado, «Equipo 57», F rancisco  F a rre -  
ras, Luis Feito , José G uerrero, J .  H ernández 
P iju án , José M. Ig lesias, José M. L ab ra , A n­
tonio Lorenzo, Lucio Muñoz, C ésar M anri­
que, Joaqu ín  M ichavila, M anuel M illares, 
M anuel H. Mompó, Ricardo M ontero, José 
M. Pardo, A lejandro  Reino, M anuel R ivera, 
G erardo Rueda, F e r n a n d o  Sáez, E duardo
Sanz, A ntonio S aura , Eusebio Sempere, An­
tonio Suárez, A ntonio Tapies, Jo rge  Teixe- 
dor, Ju a n  J .  T h a rra ts ,  G ustavo T o rner, Vi­
cente Vela, Salvador V ictoria, Ju a n  Vila 
C asas, M anuel Viola, José M. Y tu rra ld e  y 
F em ando  Zobel; o sea, las f irm as  de la 
p in tu ra  a b s tra c ta  que m ás cotización in te r­
nacional han  alcanzado. Al igua l que las 
f irm as  de los escultores: E duardo  Chillida, 
M artín  Chirino, A m a d e o  Gabino, M arcel 
M artí, Jo rg e  de Otieza, J .  Rubio Cam ín, E u ­
sebio Sem pere y Pablo S errano .
E stos mismos a r tis ta s  relacionados figu­
ra n  con dibujos, g rabados y  lito g ra fía s  en 
o tras  secciones del Museo, el cual, en con­
jun to , ofrece u n a  im agen b a s tan te  com pleta 
de lo que ha supuesto p a ra  el a r te  español 
el fecundo período de la  abstracción , perío­
do aú n  en vigor, que colocó a  E sp añ a  en la 
p rim era  línea de los países creadores con 
un g rupo  de f ig u ra s  de la  m áxim a calidad, 
ta n  num eroso y combativo como no lo tuvo 
en n inguna o tra  ocasión.
D ecía W a lte r  Gropius, el famoso a rqu i­
tecto alem án creador de la  «Bauhaus» (el 
p rim er centro experim ental del diseño), que 
«a lo que se debía tender en cada museo era 
a  convertir su v is ita  en un a  experiencia 
estim ulan te , en lu g a r de una experiencia 
ago tado ra» . Los in sta lado res del Museo Abs­
trac to  de Cuenca han  tenido m uy en cuenta 
estas recomendaciones de G ropius: «La ca­
pacidad de un  v is itan te  p a ra  rec ib ir  los 
m ensajes de num erosas obras de a r te  ap iña­
das en un  espacio breve d ism inuirá ráp i­
dam ente a menos de poder re fre sca rle  con 
frecuencia . Su m ente debe ser neu tra lizada 
después de cada im presión, an tes de que 
un a  nueva pueda p e n e tra r  en él. No pode­
mos m an tenerle  en un elevado estado de 
éxtasis d u ran te  horas, m ien tras  reco rre  una 
g a le r ía ; pero la  agudeza de su in te rés pue­
de m an tenerse  d esp ierta  m ediante una dis­
tribución  hábil, que le o frezca efectos espe­
ciales y luminosos variab les, y  un  ordena­
m iento de lo expuesto abundan te  en con­
trastes .»  La distribución, los efectos y  los 
con trastes, en las «Casas Colgadas», son in­
superables, pues, a l mismo tiem po que se 
han  respetado todas la s an tig u as  v iguerías 
de m adera y los pavim entos de b a rro  cocido 
de a lgunas estancias, se han  buscado los 
con trastes de las sa las cegadoras de blan­
cu ra  con o tra s  to ta lm en te  p in tad as de ne­
gro , y  en las que los cuadros, dotados de un 
sistem a especial de focos, destacan  con la 
lum inosidad de diapositivas. Los fraccciona- 
dos espacios arquitectónicos de es tas  «Ca­
sas» ta n  s ingu lares constituyen  el lu g a t 
ideal p ad a  el museo que preconizaba Gro­
pius. E l Museo se ha logrado, el Museo está 
en Cuenca, u n a  ciudad española en la  que 
se pasa  de so rp resa  en so rp resa , p a ra  des­
em bocar en la  so rp resa m áxim a : la  antolo­
g ía  del a r te  abs trac to  español en las «Casas 
C olgadas».
J. R. de L.
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LUIS DE PABLO
«En la creación actual h a y  una riq u eza  
inusitada de m edios, procedim ientos, 
sistem as y  creaciones.»
«Pero h a y  tam bién una casi im posibi 
lidad  de com unicación entre los crea  
dores y  el público.»
«A lem ania , a la cab eza  de la m úsica  
de van g u ard ia . En H ispano am érica , la 
A rgentina.»
«La insp iración no d isc ip linad a ap en as  
es m ás que pura pato lo g ía . Pero la 
discip lina sin im aginación es pura bu­
rocracia.»
LA M U S I C A  N U E V A  
Y LA MUSICA ETERNA
p o r José M o n te ro  A lonso
L
a nueva m úsica española tiene en Luis de Pablo un  nom bre de 
joven p restig io  ya, abierto  a la inquietud de los rum bos y 
las estéticas in te rnacionales; entregado ilusionadam ente a 
cuanto de pasión, de esfuerzo y  de polémica tra e  siem pre, de 
modo inevitable, toda idea renovadora.
E l es bilbaíno. No h ay  en su fam ilia  antecedentes m usicales. Y 
sus prim eros estudios en lo que m ás ta rd e  va a llen ar su  vida los 
hace en F u en te rrab ía , m uy niño aún , en un  colegio de m onjas f r a n ­
cesas. La fam ilia  se tra s la d a  a M adrid, y él, con ca rác te r privado,
continúa estudiando m úsica. Pero hab ía que h acer algo «serio» : 
una c a rre ra , el m añana, lo práctico. Luis de Pablo se licencia en 
Derecho. E s el año 1951. H a estudiado con Federico de C astro, con 
Pérez Serrano, con Cuello Calón, con U rsicino A lvarez, con Tegelina, 
con Gascón y M arín , con G uasp... No fue  buen es tud ian te ; mas, 
así y todo, consiguió algún  sobresaliente.
— ...M e gustaban , sobre todo, las a s ig n a tu ra s  que ten ían  algún 
roce con la  F ilosofía.
— ¿Y llegó a ejercer su c a rre ra ?
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— No. N unca. P ero  si no la  u tilicé en sus sa lidas d irec tas y 
hab itu a les  (la  abogacía y la  m a g is tra tu ra , o la  ju d ic a tu ra ...) ,  la 
u tilicé en o tro  campo. T ra b a jé  d u ran te  seis años en la  S ecre ta ría  
Técnica de Iberia . A la  vez, como podía, tra ta n d o  de hacerlo  com­
patib le  con mi labor de oficina, com ponía m úsica, y  h a s ta  e s tre n a ­
ba. Pero la  verdad  es que aquello no podía ser. La m úsica pedía 
u n a  en treg a  abso lu ta , y  re su ltab a  difícil s im u lta n ear la s  dos cosas. 
D ejé Iberia , el m undo de los aviones, de los cam inos del a ire . « P a­
sa ré  u n a  m ala  tem porada— me dije , y  si las cosas no me van  bien, 
ped iré el reingreso .»  Pero no fu e  así. Y la  m úsica se unió y a  p a ra  
siem pre a  m i vida.
Sobre el dodecafonismo
Luis de Pablo, por su significación en los cuadros ac tua les de 
la m úsica española, es tá  especialm ente caracterizado  p a ra  h a b la r  de 
dodecafonism o. ¿C uál es el momento ac tu a l de e s ta  tendencia? ¿C uá­
les sus posibilidades y su porvenir?
— ...E l dodecafonism o— dice en su  estudio m adrileño Luis de 
Pablo— no es el momento p resen te, sino u n a  de las co rrien tes que 
con m ás fu e rz a  lo han  m otivado. Schonberg lo creó en 1923, y desde 
entonces han  ocurrido  m uchas cosas. Lo que p asa  es que en tre  nos­
o tros h a  llegado ta rd e . Pero no por ello tenem os que resignarnos 
a  continuarlo , sino, por el con trario , nos h a  de se rv ir  de acicate 
p a ra  c re a r  nuevas fo rm as de com poner. D etenerse sobre un  punto 
cua lqu iera  de la  evolución m usical, por próxim o a  nosotros que ese 
punto  pueda e s ta r , es sinónimo de academ icism o. Respecto a  la  po­
p u la rid ad  en tre  nosotros de es ta  m úsica, no nos engañem os : po­
p u la r  no es Beethoven, ni M ozart, ni B rahm s. Somos tre in ta  y tre s  
m illones de españoles. ¿C uán tas sa las de conciertos h ay  en E sp añ a?  
¿Qué necesidades y en qué proporción cubre el disco en E sp añ a?  
No hay  en tre  nosotros cu ltu ra  m usical a nivel popu lar. D ecir lo 
con tra rio  es n eg a r la  calidad de com patrio tas a  m ás de las dos 
te rc e ra s  p a rte s  del país.
— ¿P o d ría  darnos un a  visión ráp id a , esquem ática, del momento 
ac tu a l de la  m úsica en el m undo? ¿Rum bos, o rien taciones, nom bres?
— H ay  en esa  h o ra  ac tu a l de la  m úsica u n a  riqueza in u sitad a  
de medios, procedim ientos, sistem as, creaciones. Y u n a  casi im posi­
bilidad de com unicación, de vínculos en tre  los creadores y su pú­
blico, no ta n to  por el lenguaje  em pleado cuanto  por el sis tem a al 
que el músico ha de p legarse  si quiere ver e jecu tada  su obra. R es­
pecto de los nom bres, sólo d iré  que apenas si hay  país en el mundo 
que no cuente con su o sus rep resen tan tes  de las ac tua les tenden­
cias. Pese a  todo, aú n  hay  quien se obstina en rech aza rlas ...
Dos libros en una vida
No se acuerda Luis de Pablo de lo prim ero  que compuso. Pero 
sí sabe que sus prim eros recuerdos conscientes son m usicales y que 
an tes de conocer el solfeo, de conocer cómo se escribe un a  melodía, 
la s ideas m elódicas v iv ían  ya en él. Desde los cu a tro  o los cinco 
años se le o cu rrían  melodías.
— Con las m onjás de F u e n te rra b ía  di fo rm a a lo que sab ía  ya. 
P ero  la  p rim e ra  obra que yo considero como ta l, no como sim ple 
ejercicio escolar, es del año cincuenta o cincuenta y uno: u n a  cosa 
p a ra  septeto de viento. E s la  p rim era  que escrib í d en tro  de la  téc­
n ica se ria l. Y creo que es la  p rim era  de ese género que se hizo en 
E sp añ a . N acía  entonces esa técnica, y de ella no h ab ía  idea aquí. 
Dos libros, por entonces (m is dieciocho, mis vein te años), cayeron 
en mi poder e in fluyeron  en mí, en la  o rien tación  de mi m úsica: 
Doctor F a u stu s , de Thom as M ann (donde se explica la  técn ica do­
decafònica), y Técnica de m i lenguaje m usical, de O livier M essiaen.
E l estudio de Luis de Pablo, en un M adrid  que posee todavía, 
ju n to  a  la s nuevas casas a lta s , ecos y  escenarios de sa inete  popular, 
tiene u n a  p rim era  estanc ia  ab a rro ta d a  de libros y, a l lado, o tra  en 
la  que los es tan tes  es tán  colmados de p a r t i tu ra s :  desde M ozart a  
S ain t-S aëns, y  desde Tschaikow sky a Ravel.
— ...M e im presionaron aquellos libros. S en tí un a  curiosidad  a r ­
d ien te por aquella  m úsica que nosotros no conocíamos. ¿Se t r a ta b a  
de u n a  ex trav ag an c ia  y u n a  locura? ¿O te n ía  rea lm en te  validez? Al 
mismo tiem po que me in te resaba  por esas fó rm u las nuevas, yo cul­
tiv a b a  o tro  tipo de obras menos experim en tales: preludios, y fugas, 
y qu in te tos... D u ra n te  mis jo rn ad as de Iberia , en cuanto  me lo per­
m itía  mi trab a jo , yo h ab ía  hecho un a  enorm e can tidad  de m úsica. 
E n  fin , sentí el deseo de conocer d irec tam en te las p a r t i tu ra s  de 
aquella  nueva creación m usical. Salí al ex tran je ro , las adqu irí, me 
puse en contacto con los músicos de mi generación en o tros países. 
Y  todo tomó consistencia, haciéndose firm e  y  sólido.
— ¿Cómo se ve a sí mismo, hum anam ente y m usicalm ente? ¿Y 
a  qué líneas ad sc rib iría  su creación m usical?
— Me veo como algu ien  que in te n ta  d em o stra r a u n a  sociedad 
que no se sien te in te resad a  por ello que tam bién nos podemos re a li­
z a r  hum anam ente siendo com positores, esto es, trab a jad o re s  del es­
p ír itu  por medio de sonidos. E n  una sociedad de consumo esto re ­
su lta  casi utópico, por no decir ridículo. E n  cuanto  a la  línea de 
creación m usical, después de unos años de ap rend iza je  creo haber 
encontrado la  p ropia. A unque, n a tu ra lm en te , yo sea el menos ind i­
cado p a ra  h ab la r  de ello.
Una ópera sobre libro de Fernando Arrabal
— A p arte  de la  m úsica p a ra  concierto, ¿le g u s ta ría  tam bién h a ­
cerla  p a ra  el te a tro  y  p a ra  el cine?
Luis de Pablo se define a sí mismo 
como un tra b a ja d o r del esp íritu ,
un hom bre que t r a ta  de rea liza rse  a trav é s  de los sonidos. 
P a ra  él la inspiración e s tá  a m itad  de camino 
en tre  la  im aginación y la disciplina.
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—Desde luego. P a ra  el tea tro  estoy p reparando  ah o ra  una ópera 
sobre texto de F ernando  A rrab a l. He estado en P arís  con él, hace 
muy poco. Y me ha llegado ya el p rim er envío del libreto . Pero, 
por expreso deseo de su au to r, no debo h ab la r de ello. Sólo d iré 
que lo he leído y me parece ex trao rd inario . E n  cuanto al cine, he 
hecho m uchísim a m úsica p a ra  él.
— H a hablado de ópera. ¿Cree que este género está  caducado en 
su form a trad icional? ¿Sobre qué posibles orientaciones h ab ría n  de 
basarse sus cam inos fu tu ros?
— Creo que se ría  imposible re su c ita r  II trovatore  o P arsifa l. Las 
bases sobre las que una nueva ópera ha de constru irse se las d iré 
cuando term ine la  mía.
—Adem ás de la m úsica p a ra  la  ob ra  del «pánico» A rrab a l, ¿qué 
otras ta re a s  tiene en tre  m anos?
—Tengo unos cuantos encargos: p a ra  Brem en, p a ra  Basilea, 
para H am burgo. De un día a  otro  sa ld ré  p a ra  B erlín, donde me 
pasaré un año, metido de lleno en la actividad m usical.
— E n el campo lírico, ¿cuáles son sus preferencias?
—La verdad es que me g u sta  casi toda la  m úsica. S ituando a 
los d istintos com positores, ya se com prende, en su tiempo, en su 
clima. No rechazo, como dato histórico, como pieza de una evolu­
ción, casi nada. O tra  cosa, claro, es componer, que es ya asunto  
personal y problem a íntim o. E n  este aspecto, no com parto las pos­
turas ex trem as. Creo que todo, o casi todo, puede ten er un  valor 
y un sentido. Si en unas cosas Tschaikow sky me puede parecer de 
cartón p iedra , en o tra s  sé ver y com prender su indudable ca tegoría  
musical. A hí está  su Cascanueces, donde se ve su m érito  de orques­
tador y a rm onista . Oigo, por ejemplo, después, P etruska , de S tra ­
winski, y siento el eco del an te rio r  com positor ruso. No rechazo la 
ópera española del siglo x ix : B retón, Chapí, y casi M arina ... No 
soy, repito, ex trem ista , y pienso que cada cosa responde a un  tiem ­
po y a una se rie  de circunstancias.
— Si estuviese en tran ce  de perderse toda la  m úsica del mundo, 
¿qué página t r a ta r ía  de sa lv a r  Luis de Pablo?
—C ualquiera que fuese la sa lvada, siem pre lam en taría , después 
de haberla oído mil veces, que no hubiese sido o tra . A un a  c ie rta  
altura, todas las g randes obras son igualm ente grandes.
—¿Qué país va hoy a la  v anguard ia  de la  m úsica?
— E n cuanto a organización, A lem ania. E n  cuanto a  núm ero de 
com positores, Polonia e I ta lia .
— E n  H ispanoam érica, ¿qué naciones se in te resan  m ás por la 
m úsica nueva?
— E n este campo, el panoram a es allí m uy irre g u la r. A rgen tina  
va, desde luego, por delante de todos los países. Después, Chile, 
U ruguay , México. La A rg en tin a  cuenta con un a  f ig u ra  ta n  im por­
ta n te  como la de Ju a n  Carlos Paz, en tregado  desde hace años a una 
cruzada en favo r de la  m úsica actual.
Fuerza de la música: 
Libros y caminos
Luis de Pablo es efusivo, sonriente y vivaz. Todo él es gesto, 
adem án, expresión. Su p a lab ra  es c la ra  y precisa, y es tá  m atizada 
casi siem pre por su acento de pasión alegre y v ita l.
— P a ra  com poner m úsica, ¿es buena cualquier ho ra?  ¿O hay  unas 
horas m ejores que o tras?
— Personalm ente, yo p refiero  las m añanas.
— ¿C ree en la  inspiración? ¿O p iensa que el genio, como alguien 
dijo, es u n a  la rg a  paciencia?
— La inspiración (la im aginación) no disciplinada apenas es sino 
p u ra  patología. La d isc ip lina^sin  im aginación no es sino burocra­
cia. Busquemos, por tan to , el fie l de la  balanza.
— F u era  de la  m úsica, del papel pau tado  y  del concierto, ¿cuáles 
son las aficiones de Luis d e ‘ P ablo : los libros, los deportes, los 
v iajes?
— Me g u stan  cada día m ás los escrito res: sean novelistas, poetas 
o filósofos. A p arte  del a r te , me g u sta  la  geografía , la  geología, la 
historia . Y la  natación, la  espeleología, las cam inatas a pie a  trav és 
de provincias y regiones en teras  de E sp añ a ...
J. M. A.
(R eporta je gráfico de E urofo to .)
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Las em barcaciones se concentran junto a la lín ea  de salida. 
Es e l momento de m ayor tensión  para los tripulantes.
Cada uno estudia el rumbo y  la posición  
que le parece m ás favorable.
Patrón y  proel planean y, a veces, hasta  discuten.
En este  pequeño ed ific io  prefabricado, próxim o a la sede 
del Club, está  instalada la Escuela de Vela.
De aquí saldrán im pacientes hacia los m uelles lo s alum nos, 
porque, al fin  y  al cabo, la verdadera escuela  
de la náutica e s  e l agua.
Hace muchos años que M adrid, con el vértigo  de su cre­cimiento, nos tiene acostum brados a la  so rp resa. Fue prim ero su estirón  urbano  rapidísim o, en todas las direcciones; más ta rd e , la  aparición de g randes in­
dustria s  que convierten a  M adrid en un centro  de tra n s fo r­
mación com parable ya a los clásicos de Bilbao y  Barcelona.
E l viejo pueblo manchego, invadido por gentes de todas 
las regiones españolas, pone todo su a fá n  en ad ap ta rse  a las 
m odernas técnicas, a los nuevos modos y estilos de vivir. Y 
así, paralelo  a su crecim iento físico (hum ano e industrial), 
puede com probarse un avance acelerado en sus aficiones de­
portivas y el m ontaje de instalaciones que hagan  posible su 
práctica .
N avacerrada, a  cu a ren ta  y cinco kilóm etros de la capital, 
ha pasado a se r una estación p a ra  deportes de invierno que 
le perm ite a M adrid presum ir de ser posiblemente la capital 
europea que dispone de p is ta  de nieve m ás a  la  m ano. El 
Palacio de los D eportes, instalación g igan tesca p a ra  todos los
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Em piezan  
los preparativos de 
una regata. 
Sentado a popa, 
el patrón cuida  
de fijar la m ayor  
en la botavara con 
la  tensión oportuna, 
m ucha o poca según la 
fuerza del viento. 
Entretanto el proel 
habrá de cuidarse  
de la otra vela, 
el foque. 
D esde el prim er día 
se inculca  
a los alum nos  
la im portancia  
que tiene una buena  
distribución  
del trabajo en la 
tarea de aparejar. 
Cada uno tendrá  
su m isión  concreta y 
todas deberán  
cum plirse en 
sucesión ordenada. 
Algo así com o los 






Ha term inado la prueba de la mañana. Los barcos quedan amarrados m ientras los tripulantes se apresuran  
a recoger su com ida en la  Taberna N áutica. Una hora m ás tarde, otra vez a navegar.
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El patron, 
mano tras mano, 
va cazando la driza 
para izar la vela mayor, 
m ientras el proel 
su jeta  por su extrem o  
la botavara.
Quizá sea éste  
el mayor empeño 
de los m onitores : 
lograr una perfecta  
arm onía entre patrón 
y proel.
Se in icia  un recorrido  
con el viento en popa, 
y el patrón ordena 
izar la orza, 
m ientras él atiende  
al foque. 
Son Juan Felipe Calles 
y su hermana. 
Juan Felipe, 
a sus doce años, 
es uno de los patrones 
m ejor formados 
y de mayor vocación.
T iene además 
una gran seguridad  
para ordenar 
la m aniobra 
de cada momento.
Con la mayor izada, 
la driza en una mano 
y el m ástil en la otra, 
este  alumno busca 
el punto de tensión  más 
conveniente. Una vela  
que no esté  «en su 
punto» no trabaja o lo 
hace con pobre 
rendim iento.—J unto 
a estas líneas:
Un rincón del lago de 
San Juan. Al fondo, 
la presa de horm igón  
que ha perm itido  
acum ular aquí doce 
kilóm etros de agua. Los 
m ástiles, con sus hojas 
blancas, forman  
un pequeño bosque 
en contraste con los 
m illares de pinos.
deportes que pueden p rac tica rse  bajo  techo. E l Autódrom o a 
punto  de in au g u ra rse . Los m odernos estadios de fú tbo l del 
M adrid y el A tlético, con capacidad superio r a  los cien mil 
espectadores. L as ciudades deportivas de la  Delegación de J u ­
ventudes, de Sindicatos Obreros, del Sindicato de E stud ian tes, 
del Real M adrid. Los num erosos cam pos de golf, etc., van per­
filando la  nueva y am biciosa ca ra  deportiva de la  cap ita l de 
E spaña.
Pero nada tan  sorprendente, p a ra  los que conocen la  en­
ju ta  m eseta de C astilla , como el nacim iento de num erosos 
Clubs N áuticos en los alrededores de M adrid, y h as ta  la  re ­
ciente creación de una Escuela de Vela, donde se o torgan  t í ­
tulos de n áu tica  deportiva, con toda la  preparación  teórica y 
p rác tica  que es necesaria. P a ra  los que llegan hoy a  M adrid 
por vía aérea , es un  alivio en co n trar una serie de lagos a r ­
tificiales o em balses, como frescas pinceladas en medio de la 
ásp era  desnudez de la  tie r ra . E n trep eñ as, Buendía, A larcón, 
Bolarque, A ltozar, Burguillo , P icadas, San Ju a n , etc. Son los 
nom bres de estos pequeños m ares m editerráneos que y a  exigen 
un puesto jen los m apas. Creados p o r  exigencias del creci­
m iento in d u stria l y la  necesidad de disponer de u n a  m ayor 
producción de energ ía, es tán  despertando recientem ente, a la 
emoción m arin era , con flo ta  de vela y de m otor en todas sus 
orillas.
Rugen los m otores m arinos, que dejan  en el ag u a  la rg as  
heridas de espum a... C ruzan  veloces, casi aéreos, los p a tin a ­
dores del esquí acuático ... Se oye a lo lejos el esfuerzo puesto 
a ritm o de los rem eros... P asan  silenciosos, con su b lanca 
elegancia de cisnes, los veleros...
E n  medio del p in a r y los cam pos de tr ig o  florecen las vo­
caciones m arineras . Pioneros de es ta  activ idad, un  puñado de 
gentes nacidas en la  costa, a l rum or y el arom a del m ar. 
Residentes hoy en M adrid, desterrados de la  o rilla  del m ar
que no pueden ren u n c ia r a sus recuerdos juveniles, con esca­
padas a la p laya  y excursiones en botes m arineros, nostá lg i­
cos de navegación y  del contacto del ag u a ...,  h a s ta  que en 
u n a  excursión dom inguera, cualquier día, se encontraron  con 
alguno de los lagos castellanos.
F ue el renacer de la  afición querida ... ¿P o r qué no podían 
lleg ar h a s ta  a llí velas y m ástiles? ¿S ería  posible rev iv ir la 
exc itan te  a leg ría  de la  caña de tim ón en la  mano y  el viento 
en la  ca ra? ...
Se eligió u n  rincón en tre  los pinos, se lanzaron  muelles y 
se levantó una casa. P ronto  em pezaron a lleg ar los prim eros 
balandros y  las p rim eras canoas. Y en el pa isa je  madrileño 
sonaron por p rim era  vez órdenes as í:
— A yúdam e a poner la  o rza ...
— ¿ E stá  lis ta  la  ja rc ia ? ...
— H ay que te n sa r  las d rizas...
P ron to  se acercaron  curiosos los que nunca hab ían  tenido 
oportun idad  de conocer este mundo eterno  y fabuloso, para 
quedar prendidos. Ÿ  nacieron los Clubs N áuticos.
Solam ente en el em balse de San Ju a n , a sesen ta kilóme­
tro s de M adrid, han brotado espontáneos tre s  de ellos: Club 
N áutico de M adrid, Club M otonàutico de E sp añ a  y Sporting 
Club de San Ju a n , y ráp idam ente  se ha enriquecido el paisaje 
con sus m ástiles y banderas.
E n tre  todos los fundadores, es de ju s tic ia  des tacar a l más 
apasionado de ellos, el m ontañés M iguel López D óriga, ver­
dadero p a tr ia rc a  de la  navegación a vela en es ta  C astilla la 
N ueva. López D óriga e ra  ya m arinero  an tes  de nacer, porque 
lo hab ían  sido muchos de sus an tepasados a llá  en la provincia 
caste llana y m arin era  de S an tander. E ra  todavía un  niño 
cuando el últim o Rey de E sp añ a  p rep a rab a  desde su Palacio
de la  M agdalena sus reg a ta s  y sus excursiones can táb ricas, 
y ya consiguió f ig u ra r  como el m ás joven de los tr ip u la n te s  
en los veleros reales.
E n  plena m adurez se tra s la d a  a M adrid, sin poder bo­
r r a r  de su im aginación y del fondo de sus ojos la  estam pa 
del m ar, la lucha con el viento y las olas, el horizonte de agua.
Y fo rm a el g rupo  que con él va a fu n d a r  el Club N áutico 
de M adrid.
E n  las hondonadas que d u ran te  siglos ha venido esca r­
bando el río  A lberche, en la  fa ld a  m ontañosa de Gredos, el 
lago de San Ju a n , con casi doce kilóm etros de longitud y 
orillas escarpadas (g ris  oscuro en la  roca, verde oscuro en 
los pinos), queda decidida la  instalación  del Club.
Y es precisam ente este Club, el m ás joven de E sp añ a  y 
el m ás insólito, el que cuenta con las m ás num erosas flo tas 
de Snipes y S ta r . E l único que sostiene una E scuela p erm a­
nente de Vela, celebrando cursillos en régim en de in ternado  
y con profesores de la  m ás ac red itada  escuela de F ran c ia  
(L ’Ecole des G lenans). E l que ofrece el p rog ram a m ás largo  
y perm anente de re g a ta s  en tre  todos los Clubs N áuticos es­
pañoles.
A hora, todos los domingos (invierno o verano) se hacen a 
la «pequeña m ar» v aria s  docenas de veleros.
E s gracioso com probar el signo inverso de la  proporción 
en tre instalaciones sociales y deportivas que se da en muchos 
flam antes Clubs de nuestro  lito ra l, donde apenas cuen tan  con 
una docena de barcos y un p a r  de re g a ta s  al año, ju n to  a 
soberbios salones de juego y reunión, de bailes y banquetes, 
m ientras este Club m adrileño ha dejado p a ra  «m añana» la 
construcción de un g ra n  centro  social, habiendo empezado por 
los muelles y ting lados, vestuarios y ta lle res, g rú as y a lm a­
cenes, p a ra  conseguir que cualqu ier domingo del año se p re­
senten  en línea de sa lida  de 25 a 35 Snipes, 10 a  15 V auriens, 
8 a  12 S tars, adem ás de unos cuantos F inn, M oth y 420 que ca­
racolean independientes de un a  a  o tra  orilla .
Con las f ie s tas  de San Isidro  se v iste  de f ie s ta  el 'Club 
N áutico de M adrid, p a ra  rec ib ir a  las f lo ta s  portuguesas, f r a n ­
cesas, ita lia n as  y de v a ria s  ciudades españolas, que llegan 
p a ra  d isp u ta r  el T rofeo del Santo L abrador, P atrono  de M a­
drid, que se quedaría  atón ito  al v e r  su rc a r  las ag u as a  barcos 
ligeros en los mismos secarra les  donde él hundió la  re ja  de 
su  a rad o ... Le p a recería  un nuevo m ilagro , después de la  ap a ­
rición del ángel que aliv iaba su lab rieg a  ta re a , y  h a s ta  es 
posible que al m ira r  las velas a filad as  y tensas, en su con­
fusión, creyera  ver u n a  bandada de áng'eles con sus a las  b lan ­
cas rozando el espejism o del agua.
Y, en realidad , todo ello tiene mucho de m ilagro . La Cas­
til la  a rd ien te  que vio N eruda («C astilla  como un  océano de 
cuero ...» ) se salp ica ahora , m ilagrosam ente, de pequeños m a­
res , que es tán  cam biando no solam ente la geog ra fía , sino la 
m entalidad  y el gusto  de las gentes.
Si hace cinco años nada m ás nos hubiéram os encontrado 
en M adrid  con a lgu ien  que nos d ije ra : «He venido a hacer 
un  curso de n áu tica  y a p rac tica r , p a ra  que me concedan el 
diplom a de p a trón  de vela» ..., hubiéram os sentido un a  g ra n  
lástim a por él.
H oy ya saben que esto es posible, y a l que p ida orientación 
se le puede co n testa r sin el m enor pasm o :
— ¿L a E scuela de V ela?... S í; por la  c a r re te ra  que va a 
S an  M artín  de V aldeiglesias, a sesen ta  k ilóm etros...
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M ARIA F u x  se presenta ante el públi­co en m edio del escenario, en s ilen ­cio, descalza, exenta de todo orna­m ento. Tras ella , lisa s  cortinas de color neutro (blancas, a ser  posib le, pide). 
«¿Qué es la  danza contem poránea y su relación  
con la m úsica, la percusión, el silencio , el fol 
klore y la  poesía?», se form ula. E ntonces co­
m ienza a hablar de la danza y de sus experien­
cias personales. Se expresa tam bién con el 
m ovim iento. Sus flex io n es describen su pensa­
m iento con tanta  claridad como las palabras. 
María Fux desarrolla todo su extenso vocabu­
lario rítm ico como respuesta a las cinco in te ­
rrogantes. E lla, «con su largo pelo flo tante , 
m ezcla de ondina, juglar, sacerdotisa y m é­
nade»— como la defin ió  un crítico argentino— , 
es la evidencia de una sencilla  y  herm osa ver­
dad posib le: todo es danza.
Para María Fux, toda su vida ha sido danza. 
Nacida en la A rgentina, comenzó sus estudios  
en la Escuela C lásica de Ekatherina Galantha. 
Poco después, merced a una beca de la  Funda­
ción W illiam s, viajó a los E stados Unidos, 
donde estudió bajo la dirección de Martha 
Graham, Louis H orts y  Merce Cunnigham. Ha 
actuado en teatros y  centros culturales de Eu­
ropa y Am érica, dictando cursillos sobre danza 
moderna, ofreciendo recita les o realizando e s­
tudios sobre ritm os folk lóricos.
El trabajo de María Fux es tan natural y di­
f íc il como toda obra de arte; tan atrayente  
como cualquier m anifestación  v ita l; tan apasio­
nante como otra tarea inform ativa. Porque 
María Fux no sólo va desplegando sus varian­
te s  especia les, sino que induce a sentir, a pen­
sar, a adquirir una nueva idea de las form as, 
del m ovim iento o del mundo.
— María: ¿qué es lo que d iferencia funda­
m entalm ente la danza contem poránea de la  
clásica  ?
—En prim er lugar, un hecho de carácter f í ­
sico. En la danza clásica, el cuerpo se  r ige  por 
un control vertical, de cintura para abajo. Las 
piernas y la cintura son el e je  m otor al que se 
unen las cinco posiciones del canon tradicio­
nal, y al que el bailarín clásico debe su jetarse. 
En la danza contem poránea, el centro cambia 
hacia el plexo, y el bailarín coreográfico hace  
partir sus m ovim ientos hacia brazos y  piernas, 
tratando de desarrollar librem ente form as no 
som etidas a ningún esquem a tradicional.
— ¿E xiste, pues, una tota l d iferencia entre  
ambos mundos expresivos?
— Lo más im portante de la danza contem po­
ránea es que deja de lado la belleza form al, 
unida a la fábula y al argum ento de lo repre­
sentado durante los tresc ien tos años de su h is ­
toria, y hace entrar en el mundo psicológico  
del hombre lo cotidiano y  lo traduce a danza. 
Todo se puede danzar: el ruido, el grito , los 
ruidos de la calle, la m úsica y  el silencio . Esto  
no quiere decir que la  danza contem poránea  
no tenga  tam bién una técnica, adaptada a las  
nuevas form as.
-—¿Cuál es la relación entre m úsica y  danza 
contem poránea ?
— La danza se  ha liberado ya de la m úsica.
A veces la m úsica es un hecho posterior a la 
danza. Es el caso, por ejem plo, de «La voz», 
una coreogragía mía, para la cual fue escrita, 
después, la partitura por Sergio Aschero.
— ¿Qué sign ifica  la poesía en la creación co­
reográfica contem poránea ?
— He de advertir que hablo en prim era per­
sona, porque u tilizo  m is propias experiencias, 
pero creo que lo que digo es aplicable a toda 
la danza contem poránea. Con respecto a la 
poesía, he seguido d istin tos cam inos en mi 
búsqueda. De la de Federico García Lorca he 
querido aprehender la im agen universal más 
que el fo lk lorism o. En las «Nanas», el «Poema 
del cante jondo» y el «Llanto por Ignacio Sán­
chez M ejías» he tratado de adecuarm e a la idea 
y a la form a general que insp ira  el poema, 
creando una nueva dim ensión en la danza.
— ¿No hay peligro de un excesivo ind ividua­
lism o en esta  libre form a de crear?
—Yo he dirigido el Grupo de Danza de la 
Universidad de Buenos A ires y un Grupo de 
Cámara com puesto por doce personas. Puedo 
asegurar que esta  creación se com unica, cons­
titu ye  escuela y estilo .
— ¿Qué posib ilidades expresivas ofrece el s i­
lencio para la danza?
—En el silen cio  busco, sin  estím ulo exterior, 
el ritm o y la idea que van a producir la forma, 
la desnuda dim ensión de la danza. A lgunos de 
los tem as que he interpretado así son la g e s­
tación, la trama, la vibración y el sacrificio . 
Son ideas com plejas y abstractas aparente­
m ente, pero que se concretan en im ágenes nue­
vas nacidas en el silencio.
— ¿Qué sig n ifica  la danza en el conjunto de 
las artes de hoy ?
— Durante mucho tiem po fue la «Cenicien­
ta»; arte que necesitaba de otras para su ex­
presión. Roto el puente tradicional, la danza 
contem poránea, en su búsqueda de s ín te s is  y 
libertad, se une a las artes de una manera 
nueva, utilizando de la pintura el color, unién­
dose a la escultura con form as de nueva di­
m ensión, y  así tam bién a la m úsica. Pudiéndo­
se unir y  desunir según la  idea del creador, 
pero consciente de que se está  nutriendo de 
ese mundo real.
— ¿Qué aprovecha del fo lk lore estas formas 
libérrim as de la danza moderna?
— El fo lk lore es sedim ento, es como la pin­
tura rupestre. Yo voy rastreando estas huellas, 
como hago con las coplas de G alicia y  A stu­
rias, que puedo danzar como el grito m ism o de 
la tierra. Siento esta  unión con mi danza por­
que es como beber una vida que no se pierde 
en el tiem po.
-—¿Cómo se  explica la incorporación de la 
percusión a la danza contem poránea? ¿No es 
ésta  una form a de prim itivism o?
— Sí, es tal vez contrario a m is ideas, pero 
no m e gusta  adoptar lim itaciones. Una de las 
danzas que interpreto, «Tambores», es de in­
flu en cia  africana y  ejecución am ericana. Es 
una form a que inspira otra formd. John Cage 
utiliza , como otros, la percusión prim itiva, y 
realiza, con un piano preparado, una conjun­
ción sonora de gran interés.
—Por últim o, María, ¿no se podría objetar a 
esa libertad de la danza una cierta anarquía e 
indisciplina?
—Cuando se habla de libre expresión, puede 
parecer que no se  trabaja con rigor para con­
seguir esa libertad. Aseguro que la disciplina  
y el trabajo diario son tan in tensos como en 
la danza clásica. Lo que ocurre es que al dan­
zar no se sienten  las d ificu ltades. N ingún  
cuerpo que no estuviera entrenado podría ex ­
presar ni hacer flu ir  sentim ientos.
Lo que define a María Fux es la entrega. En 
Buenos A ires desarrolla una gran labor docen­
te durante los intervalos de su s actuaciones. 
Niños y niñas descubren el porqué del m ovi­
m iento gracias a sus clases. Aún más, ella de­
dica gran parte de sus esfuerzos a los niños 
sordos, sum idos en el silen cio . Y de este  s ilen ­
cio María Fux sabe extraer estím ulos y valo­
res expresivos. Su incansable dedicación va 





















C arre tas» .
Bram bila.
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Si los caminos son el ra s tro  más evi­dente del paso del hom bre a trav és de la  H istoria , en países de v ie ja  cu ltu ra  m eridional como el nuestro—y en pue­
blos hispánicos como A rgen tina  o México—  
las ca rre tas  sign ifican  una huella p ro ­
funda en la  h isto ria  m ism a de sus propios 
caminos. Porque se da el caso de que éstos 
aún se llam an ca rre te ras , desaparecidas ya 
o en trance de inm ediata y to ta l desa­
parición las c a rre ta s  que les han dado 
nombre.
E n  la  evolución sem ática de la lengua 
caste llana son apasionantes estas perviven- 
cias idiom áticas, en pugna con una fluc­
tuación de térm inos h as ta  d a r  al tra s te  con 
el más an tiguo. Y a estam os hoy con el 
neologismo autopista, y  no se rá  ex traño  que, 
en breve, acabe por generalizarse . Depen­
derá del tiempo que, dentro de las sucesi­
vas etapas de los planes de desarrollo  eco­
nómico, haya  de invertirse  p a ra  m oderni­




Museo de A rte  Moderno 
de M adrid.
("Foto P ra s t.l
«Pescadores 
en el Río 
de la P lata». 
Vidal. 
A cuarela, 1819.
U na ca rre ta  
ya m ixtificada 
—neum áticos 
en lu g a r de ruedas 
de m adera— 
de Duruelo.
(F o to  L afuen te Caloto.)
h as ta  tran sfo rm arla s  en caminos amplios, 
asépticos y  deshum anizados.
Bien vale, pues, la  pena volver a trá s  los 
ojos— con m irada  re trospectiva  y añoran­
te—a esas ca rre tas  que se fueron  y a 
estas o tras— m ixtificadas a m e n u d o — que 
aún  quedan, pero que y a  se van  p a ra  no 
volver. Porque las ca rre ta s , o rig ina rias o 
denom inadoras de las actuales carre teras, 
suponen un elemento bello y emotivo de 
hum anización del paisa je  n a tu ra l, en medio 
de un a  fusión perfec ta  del hom bre, los ani­
m ales y las cosas, donde el ritm o lento y 
sosegado— «a paso de ca rre ta» , como reza 
el viejo modismo castellano— es una form a 
p re té rita  de vida, es un  modo de cu ltu ra 
que se nos ha ido irrem isiblem ente.
Incluso en v ie jas provincias de la  meseta 
pen insu lar, como Soria— uno de los puntos 
clave del que fue  Concejo de la  M esta y 
de la  que se llamó C abaña R eal de Ca­
rre te ro s— , apenas si es posible h a lla r  hoy 
a lgunas ca rre ta s  como dos de las que ilus­
tran  estas pág inas, un a  de las cuales ya 
m ixtificada con la  sustitución  de las típ icas 
ruedas de m adera  por modernos e inexpre­
sivos neum áticos.
Si en la m ism a Soria se p re tend iera  lle­
var a un fu tu ro  y deseable Museo H istó ri­
co Provincial a lguna c a rre ta  como las lla ­
madas «de recazones»— cuyas ruedas, de 
tosca fac tu ra , constaban siem pre de radios 
igualmente de m adera— , habríam os de acu­
dir a una reproducción del bello y rom án­
tico lienzo de V aleriano Bécquer titu lado  
El baile, y  tam bién denominado por a lgu ­
nos La carreta de los P inares, que se g u a r­
da en el Museo de A rte  Moderano de M a­
drid.
E sa clase de c a rre ta s—utilizadas p a ra  el 
acarreo de p a ja  y de m adera— se adap taba 
®uy bien a las exigencias del tran sp o rte  
de llanura. P or eso e ran  c a rre ta s  m ás la r ­
gas y estrechas y, tam bién, m ás pesadas 
Que las del N orte  de la  P enínsu la. Como 
ha observado Caro B aro ja , su origen debe
de ser rem oto, y acaso se relacione con 
el de los an tiguos carros descritos por 
los h isto riadores la tinos A ppiano y F ro n ­
tino.
«La an tig u a  c a r re ta  soriana-—ha obser­
vado don Vicente G arcía de Diego— merece 
un estudio minucioso an tes de que desapa­
rezcan los ra ro s  tipos hoy existentes. En 
nuestro  D iccionario oficial— añade el ilu stre  
filólogo y académico—fa lta  la  voz recazo­
nes, que son las piezas curvas de m adera 
que form an la llan ta . F a lta n  las trecheras, 
que en V inuesa llam an a  u n a  h o ja la ta  que 
g u ard an  del polvo al eje. E s ta  p a lab ra— con­
tin ú a—es de g ra n  trascendencia en la  h is­
to ria  del carro  h ispánico: las palm illas  o 
telares, del ca rro  de San L eonardo; las pa­
latas, de V inuesa; los palones, de D urue­
lo; los aimones, de P inares, la rgueros la ­
te ra les del suelo del c a rro ; los dentellones, 
palitos que hay  bajo  la  p é rtig a  del ca rro ; 
la guardam ediana, agu jero  del barzón ; la 
hachera, pieza curva de m adera donde se
lleva enca jada  el h ach a; los tarranglos, pa­
los que su je tan  el eje, llam ados tam bién 
tarranclos y  tarrangos; o los fam osos tu- 
rujones, estaquillas de las piezas.»
P a ra  el tra n sp o rte  pesado, en los v ia jes 
largos, se usaban  las « ca rre tas  de puerto  a 
puerto», as í llam adas porque sus e tap as se 
solían suceder de un  puerto  de m ontaña a 
otro. A d iferencia de las c a rre ta s  o rd ina­
ria s— em pleadas p a ra  toda clase de m ercan­
cías dentro de un mismo pueblo y de su 
térm ino— , que sólo requerían  una p are ja  
de bueyes, las de «puerto a  puerto» necesi­
taban  un  tiro  de tres , puesto que uno de 
los bueyes se rv ía  de revezo  o de renuevo. 
Con estas ú ltim as se tra f ic ab a  de ab ril has­
ta  noviem bre. Las c a rre ta s  o rd inarias  h a ­
cían por su p a r te  d u ran te  el verano a lgu ­
nos v ia jes— a Burgos, la R ioja y o tros pun­
tos lim ítro fes— p a ra  vender m ad era : e ran  
las llam adas c a rre ta s  «churras»  o de la ­
branza.
Pero los v ia jes m ás la rgos o de m ayor
«Tropa de C arre tas» .
Pallière. 




«Media Caña». Según D aufresne. L itografía . 1841. (Fotos Basabe.)
im portancia se hacían  en caravanas in te­
g radas por grupos de tre in ta  ca rre tas , que 
fo rm aban  una «cuadrilla», a cuyo cuidado 
iban seis hom bres: el m ayoral, el aperador, 
el ten ien te o ayudan te  de aperador, el pas­
tero  y un p ar de gañanes.
¡ Qué bellos nom bres p a ra  el verso claro 
y sobrio de un Antonio M achado o p a ra  la 
pu lcra  y exacta exhum ación en prosa de 
A zorín! : el m ayoral—a menudo p rop ieta­
rio de algunas o de todas las c a rre ta s  en 
m archa—era el je fe  o responsable de la  
cuadrilla  y, jine te  sobre su caballo, se ade­
lan tab a  unas veces p a ra  buscar lugares ade­
cuados donde desuncir los bueyes o prevenir 
la llegada de la  caravana , o se re tra sab a  
de in tento  - a fin de u ltim ar asuntos aún 
pendientes; el aperador, que, asistido por 
un  ayudante , rep a rab a  las c a rre ta s  av e ria ­
d as; el pasto y el cuidado de las bestias de 
tiro  quedaban confiados al pastero ; y, como 
últim os ayudantes, los dos mozos o gañanes, 
que a menudo e ran  hijos de los propios
carre teros. Pocos de éstos poseían ca rre tas  
en núm ero suficiente como p a ra  constitu ir 
una cuadrilla . Si ten ían  algunas, se un ían  
a  otros p rop ietarios h as ta  reun ir una tre in ­
tena. Y entonces a  cada propietario , y  de 
común acuerdo, se le asignaba una deter­
m inada misión en la caravana .
D entro de los P inares sorianos, en Mo­
linos de Duero y en Salduero tuvo especial 
im portancia la  ca rre te ría . Asimismo, en Co- 
valeda, dos tercios de sus hab itan tes vivían, 
sobre todo, del tran sp o rte  de m aderas y  de 
o tras  m ercancías. Un poco m ás al noroeste, 
D uruelo de la  S ierra  y algunos pueblos— co­
mo Q uin tanar, Regumiel, V ilviestre y Ca- 
nicosa— tenían  tam bién a  la  ca rre te ría  co­
mo su medio principal de vida.
O tra  zona im portan te—algo más al sur 
y al su reste— era  la  de San Leonardo, Ar- 
ganza, N avaleno, C asarejos, Palacios, R a­
banera, C abrejas del P in ar, A bejar, Talvei- 
la, M uriel V iejo...
E n  e s ta  vein tena de municipios de los
P inares sorianos, y hacia mediados del si­
glo X V III, había alcanzado la  c a rre te ría  una 
im portancia cap ita l. F avorecían  su  desarro­
llo la  existencia de bosques abundantes en 
m adera p a ra  la construcción de ca rre tas , a 
la  vez que la  profusión de buenos pastos 
p a ra  el ganado vacuno. Porque el animal 
clásico p a ra  la tracción fue el buey, aunque 
hubo tam bién— adem ás de las ca rre te ría s  de 
bueyes y de las a r re r ía s  de m ulas— otras 
ca rre te ría s  de tracción m ular, al parecer 
— según observa Tudela-—en pueblos pomo 
C astilru iz  y F uen testrún . Pero este género 
de tracción— introducido desde la  Edad Me­
dia por influencia fran cesa— tuvo sus con­
trad ic to res, y no fueron  pocos quienes consi­
deraron, en p arte , como causa de la  pos­
te rio r decadencia de la  ag ricu ltu ra  caste­
llana.
E ra  ya antiguo el arra ig o  de la Cabaña 
Real de C arre teros desde que, en 1497, le 
concedieron especiales privilegios los Reyes 
C a tó l i c o s .  T ra s  de su apogeo en el si­
glo X V III, siguió siendo el medio de vida más 
im portante du ran te  los tre s  prim eros dece­
nios del siglo XIX. Pero, del mismo modo 
que los ganaderos de la  M esta, los ca rre ­
teros perdieron tam bién— 1834—-sus viejos 
privilegios. Las huellas de la  invasión f ra n ­
cesa y de las g u e rra s  civiles y, algo después, 
el establecim iento de los prim eros fe rro ca­
rriles, hicieron desaparecer la ca rre te r ía  en 
la segunda m itad  del siglo pasado. A lgunos 
años más ta rd e  se perdería  igualm ente la 
a rriería . La mecanización ac tua l ha dado 
ya al tra s te  con estos viejos sistem as de 
tracción. Pero no es posible que m ueran 
del todo, porque son los propios accidentes 
del terreno los que reclam an siem pre, en 
los para jes m ás inaccesibles de los bosques, 
esa su frida p a re ja  de bueyes uncida a una 
cadena de h ierro  p a ra  a r r a s t r a r  en la  lenta 
y segura c a rre ta  los largos troncos de los 
pinos. Viene a ser algo así como si la  n a ­
turaleza—en una especie de legítim a defen­
sa fren te  al m otor iconoclasta que la  afea
y la invade sin m iram ientos— quisiera lla ­
m ar a la m ism a na tu ra leza ...
Igua l que en E spaña , en A m érica se ex­
tendieron aún  m ás las a rr ie r ía s  que las 
ca rre te ría s . Allende el A tlántico, el tráfico  
com ercial, en su m ayor parte , se hacía con 
mulos, más adaptab les a los terrenos ac­
cidentados. Sin em bargo, las g randes llanu ­
ras del M isisipí y Nuevo México y, sobre 
todo, el Río de la P la ta  y la  P atagon ia, se 
p resta ron  mucho m ejor a  la tracción me­
d ian te c a rre ta s  de bueyes. V enía a  re fle ­
ja rse  allí— en pleno hem isferio au s tra l— un 
curioso paralelism o físico con la  M esta cas­
tellana.
E n  la A rgen tina , especialm ente, se des­
arro lló  la c a rre te ría  desde fines del siglo xvi. 
Así, en 1580 quedó establecida en tre  S anta 
Fe y Córdoba de T ucum án; en 1583, en tre  
esta  ú ltim a ciudad y  las de Mendoza y Bue­
nos A ires, e, igualm ente, como enlace de 
Córdoba con la capital.
E n  la l i te ra tu ra  gauchesca la ca rre ta  es
un eco m ás de la  P am pa inm ensa y legen­
d aria . D ibujan tes y p in tores—como los que 
han  diseñado a lgunas de las bellas ilu s tra ­
ciones que an im an estas pág inas— han en­
contrado tam bién en la c a r re ta — u n a c a rre ­
ta , como puede verse, que d ifiere no poco 
de la  caste llana en c ie rtas  v a rian tes  que la 
asem ejan m ás al carro  o que, en las c a ra ­
vanas, em plea el tiro  de tre s  p a re jas  de 
bueyes— un bello y rom ántico motivo de in s­
piración p lástica.
Y es que aquí, como al otro lado del 
A tlántico, lo mismo en la  du ra  m eseta cas­
te llana que en la sabana inm ensa de la 
P am pa arg en tin a , la  ca rre ta  tira d a  por unos 
bueyes es— como decía a l principio— un ele­
mento viv ificador del paisaje  n a tu ra l, un 
últim o resto  embellecedor de estos caminos 
hispánicos que, fieles a una estética tr a d i­
cional y hum ana, aú n  siguen llam ándose 
c a rre te ra s ...
J. A. P.-R.
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A U S T R A L
por CARLOS 
J. GRADIN
Don Carlos J. Gradin, que honra 
hoy las páginas de nuestra revista 
con su trabajo, es uno de los más 
prestigiosos antropólogos argenti­
nos, cuyas investigaciones prehis­
tóricas han sido divulgadas en re­
vistas y diarios de aquel país. Es 
técnico principal del Consejo Na­
cional de Investigaciones Científi­
cas y Técnicas de la Argentina, 
miembro de la Junta Directiva de 
la Sociedad Argentina de Antropo­
logía y colaborador del Centro de 
Estudios Prehistóricos de Buenos 
Aires.
El trabajo en el que da cuenta 
de sus descubrimientos y estudios 
en la región de la Patagonia, y que 
insertamos en e sta s  páginas, es 
una primicia otorgada gentilmente 
por don Carlos J. Gradin.
El conjunto cen tra l 
de manos estam padas 
de la «Estancia 
Alto Río P in tu ras»  
tiene carac terísticas 
dram áticas. La diversidad 
de colores
y las superposiciones, 
como asim ism o 
la distribución, 
podrían hacer pensar 
que fue ejecutado 
con sentido in teg ra l. 
Sabemos, sin em bargo, 
que son sólo
el resu ltado  de un proceso 
de acum ulación 
a lo largo  de los siglos.
Las enigm áticas m anifestaciones del a r te  ru ­pestre , es decir, las p in tu ra s  y  grabados ejecutados p o r los pueblos prehistóricos en la  superfic ie n a tu ra l de las rocas, casi n u n ­
ca es tán  asociadas a o tros testim onios cu ltu ra les 
que puedan explicarlas. E jecu tad as en la p ro fu n ­
didad de las cuevas o a cielo descubierto, suelen 
p resen tarse  an te  el observador ac tua l en a p a r ta ­
dos lugares  de las m ontañas, en m esetas o valles 
que desconciertan p o r su soledad, y  no es posible 
a tr ib u ir la s  con certidum bre a un  determ inado pue­
blo extinguido o a una precisa época de su  h isto­
r ia . Sin em bargo, p in tu ra s  o p ic tog rafías  y  g ra ­
bados o petroglifos, ja lo n an  el itin e ra rio  esp iritu a l 
y son el testigo  incuestionable de sus prim eros 
estéticos, a los que calificam os como artísticos, 
au n  cuando un  abismo m uy g ran d e  se in te rponga 
en tre  nuestro  concepto sobre la  obra de a r te  y 
aquel que anim ó a las m anifestaciones rupestres.
Hoy en día el a r te  es un  lenguaje  de com uni­
cación en tre  los seres hum anos, adem ás de ser la 
expresión de un  individuo, y no tiene por f in a li­
dad in flu ir  en el medio que lo rodea, aunque m u­
chas veces lo tran sfo rm e m edian te la proyección 
de sus obras. E n  cambio, las m anifestaciones 
p lásticas del a r t i s ta  p rim itivo— y m ejor se ría  de­
cir del au to r  p rim itivo— ten ían  como objetivo p r i­
m ordial la  modificación del curso de los aconte­
cim ientos que condicionaban su existencia. Con 
ese fin  su au to r  les atribuyó  un contenido mágico 
p ropiciatorio  de la  p rosperidad  de los seres y 
cosas que in teg rab an  su m undo. E l impulso es­
tético que las su sten tab a  debió de basarse  espe­
cialm ente en la  eficiencia, y no en la  belleza, que, 
si en ciertos casos estuvo p resen te en los resu l­
tados, obedeció ta n  sólo al virtuosism o de los e je ­
cu tan tes. P or eso, m uchas de ellas tienen  el ca­
rá c te r  de verdaderas «recetas», repe tidas indefi­
n idam ente m ien tras fueron  consideradas prove­
chosas, y aparecen  superpuestas, unas a o tras, 
sin  te n er p resen te la  destrucción que ello sign i­
ficaba.
La P atagon ia , en el extrem o m erid ional de 
A m érica, conserva lo mismo que muchos o tros lu ­
g are s  del mundo, en especial E u ropa , el mudo 
testim onio de aquellos a r t is ta s  prim itivos, y  sus 
ex tensas regiones inexploradas nos b rin d an  cada 
ta n to  un nuevo ejemplo del a r te  tem prano.
E l te rrito rio  patagónico fue poblado por lo me­
nos desde el milenio décimo an tes de C risto, fecha 
a p a r t i r  de la  cual a rr ib a ro n  cua tro  corrien tes 
m ig ra to rias  que se difundieron en él am pliam en­
te. La p rim era , la  de los fuéguidos, n ad a  tiene 
que ver con las m anifestaciones del a r te  ru p estre .
Sus descendientes son los indios canoeros de los 
canales fueguinos, cazadores prim itivísim os, de los 
que aún  sobreviven algunos pocos individuos en 
condiciones sum am entes p recarias . Poco después 
llegaron los pám pidos, cuya cu ltu ra  de cazadores 
superiores se impuso desde las pam pas bonaeren­
ses h a s ta  el estrecho de M agallanes. Son los an ­
tecesores de los tahuelches y de los onas de T ie rra  
del Fuego. Los láguidos, cazadores p lan tadores, 
a rr ib a ro n  en te rce r lu g a r  y  sólo pen e traro n  has ta  
la  m arg'en norte  del río  N egro, donde m uy posi­
blem ente se d iluyeron en la población ya exis­
tente.
Los in teg ran te s  del tronco rac ia l mongólico lle­
garo n  en últim o térm ino. E ra n  ag ricu lto res  y 
cazadores, y su  in fluencia se hizo se n tir  en el 
ám bito patagónico a trav és  de las cu ltu ras  and i­
nas, y m uy especialm ente de los araucanos, cuan­
do éstos adquirieron  el caballo como medio de 
tra n sp o rte  y de predom inio bélico, desplazándo­
se hacia el su r  en tiem pos re la tivam en te  re ­
cientes.
Como consecuencia de ta n  diversos aportes cul­
tu ra les , el a r te  ru p es tre  de la  P a tag o n ia  se des­
arro lló  en tre s  períodos d istin tos. E l p rim ero de 
ellos, que podemos denom inar arcaico, com prende 
las estam pas de m anos y la s escenas n a tu ra lis ta s  
propias de los cazadores superiores. E l segundo, 
iniciado alrededor del año 2000 an tes de Cristo, 
constituye un momento in term edio caracterizado  
por la aparición  de la  técnica del grabado . Y el 
últim o, m ás bien reciente, se h a lla  represen tado  
por num erosos motivos de c a rá c te r  geom étrico-or- 
nam ental, en los que se descubre la  influencia 
de las cu ltu ra s  ag ríco las de la  región andina.
E n  la  provincia de S a n ta  Cruz, en p lena P a ta ­
gonia a u s tra l, existen dos sitios que ejem plifican  
cabalm ente las p rim eras e tap as de este desarrollo . 
Son ellos la  « E stan c ia  A lto Río P in tu ras»  y la 
«L aguna del Faldeo V erde», cuyos motivos hemos 
tenido la  sa tisfacción  de docum entar en los ú lti­
mos años.
La «E stancia  A lto Río P in tu ra s» , ubicada en 
las proxim idades del pueblo de P erito  Moreno, se 
halla  escondida en las profundidades de un ca- 
ñadón donde tra n sc u rre  apacible el río  precordi­
llerano que le b rin d a ra  su nom bre. A llí, oculto 
por las sinuosidades del te rreno , existe un  v er­
dadero sa n tu ario  del a r te  ru p es tre  compuesto por 
num erosas p in tu ra s  que recubren  las rocas mode­
ladas por el capricho de la  n a tu ra leza . Paredones, 
aleros, enorm es bloques derrum bados y un a  pro­
fu n d a  cueva están  recubiertos por im ágenes co­




en esta  lám ina
es posible
que fueran  objeto
de ciertos rito s
de fecundidad.
E l guanaco 
de color rojo oscuro 
(a rrib a , a la derecha) 
tiene se ten ta  centím etros 
de largo.
(«E stanc ia





como en el caso
de la  del Faldeo Verde,
son elegidos
para  la  instalación
de cam pam entos
o viviendas tem porales.
En ellos se hallan
estam pados los motivos
m ás im portan tes
del a r te  ru p estre
de los desaparecidos
aborígenes
de la  P atagon ia.
En c iertas p in tu ras 
la fig u ra  hum ana 
adquiere 
un destacado valor, 
pues perm ite 
reconstru ir 
a lgunas costum bres 




de ojeo y cerco 
de caza 
de los aborígenes 
del «Río P in turas» .
esp iritu a lid ad  de los desaparecidos pobladores de 
la región. Su significado ritu a l, si es que a lguna 
vez lo tuvo, es difícil de d esen trañ ar. Podemos 
sí suponer que sus au to res se reun ían  ju n to  a 
aquellas rocas p a ra  celebrar quién sabe qué ex­
tra ñ a s  cerem onias encam inadas a d is ip ar las con­
diciones adversas de su existencia. T ra ta b a n  de 
a le ja r  los peligros y las enferm edades, buscaban 
in f lu ir  en la  fecundidad y la abundancia de los 
anim ales que constitu ían  su su sten to ; ah u y en ta r 
el miedo y el ham bre.
Con el co rrer del tiem po, las p in tu ra s  estam ­
padas en las rocas se desplegaron en un g ra n  
m ural. C entenares de im pron tas de m anos ejecu­
tadas m ediante su aplicación en la  superfic ie de 
la  p ied ra  aparecen contorneadas de color rojo, 
negro, am arillo , blanco o verde. P arece que sus 
au to res tra ta ro n  en p rim er lu g a r de ocupar los 
espacios vacíos, y que sólo a medida que éstos 
m enudeaban, llegaron a superponer una im pronta 
con o tra . Los calcos así realizados tienen  ta n ta  
variedad, que en algunos casos pueden ap rec ia rse  
las deform aciones y m utilaciones de los dedos.
E s te  tipo de p in tu ra , considerada como la  m ás 
a n tig u a  que ha conocido la hum anidad, se r e ­
m onta en Sudam érica al noveno milenio an tes de 
C risto, es decir, a  los albores de n u es tra  prehis- 
to ria . P a ra  d esc ifra r su significado contam os con 
un indicio valiosísim o en la  anécdota re la ta d a  a 
fines del siglo1 pasado por el v ia jero  inglés M us­
te rs , que describe la  cerem onia de curación de un  
niño enferm o, in te g ran te  de un  grupo  tehuelche, 
en la  que se sacrificó una yegua b lanca que p re ­
viam ente hab ía  sido cub ierta  con estam pas de 
m anos ro jas. E s indudable que esta cerem onia se 
halla  v incu lada a las enigm áticas m anos de las 
cuevas y que su trad ición , aunque en c ircu n stan ­
cias d istin tas, se conservó en un r ito  curativo  de 
los aborígenes. Y es ta l vez este oculto sentido 
el que im prim e al conjunto de las m anos p in tadas 
de la  «E stación Alto Río P in tu ras»  el ca rác te r 
de un  espectáculo sobrecogedor, que tran sm ite  a 
quien lo observa la sensación de un clam or, de 
un v ib ran te  ruego, que p erd u ra  a trav é s  de los 
siglos.
E n  el mismo sitio, pero a cielo descubierto, pue­
de verse, asim ism o, u n a  serie de rep resen tac io ­
nes se m in a tu ra lis tas  que p resen tan  ca rac terís ticas  
com pletam ente d istin tas. Se t r a t a  de pequeñas es­
cenas de la  vida cotidiana del pasado p reh istó ­
rico: cercos de cazadores, grupos de danzarines, 
guanacos que huyen a toda c a rre ra . No fa lta n  las 
f ig u ra s  hum anas asociadas a las de los anim ales, 
que por su dinamism o recuerdan  sobrem anera el
!
El conjunto cen tral 
de grabados 
de la Laguna 
del Faldeo Verde 
se caracteriza  
por la profusión 
de «pisadas» de león 
o puma,
algunas de ellas 
inscritas 
en lo que se 
ha denom inado 
«círculo mágico».
E n tre  éstos 
se destaca
uno que se prolonga 
en tre s  líneas 
paralelas 
y junto  al cual 
aparecen tre s  pequeñas 
figu ras hum anas 
con los brazos 
y p iernas extendidos.
F otos
DEL AUTOR.
a r te  levantino español, señalando una sim ilitud 
cu ltu ra l en tre  sus au to res y  los cazadores del 
paleolítico superio r europeo.
Pero, además, encontram os u n a  serie de silue­
ta s  de guanacos, cuya d istribución v ertical en co­
lum nas, sin participación de la f ig u ra  hum ana, 
re sa lta  por sus actitudes m ás bien plácidas y es­
pecialm ente por su acentuado estado de gravidez. 
E s m uy posible que estas representaciones fu e ran  
objeto de ciertos rito s  de fecundidad y que con 
ellas se buscara  aseg u ra r  la  reproducción y la 
abundancia de los sustentos. No podemos d e jar 
de pensar que la  organización de los au to res e ra  
la p rop ia de los cazadores y que el guanaco cons­
titu ía , sin duda, el elemento p rincipal de su eco­
nomía. Su preservación e ra  v ita l p a ra  la exis­
tencia del grupo. E sas siluetas recuerdan , aunque 
le janam ente, a las m aravillosas p in tu ra s  del a r te  
ru p es tre  franco-español, no sólo porque en ellas 
se no ta una tendencia a au m en ta r el tam año de 
las f ig u ra s , sino tam bién por h a lla rse  aisladas 
de la  represen tación  hum ana. C orresponderían, 
sin em bargo, a un a  e tap a  posterio r o m ás re ­
ciente que la  de las escenas de caza, pues, adem ás 
de u tiliza r los colores rojo, negro y am arillo , se 
hallan  in te rp re tad a s  con p in tu ra  blanca, que se 
superpone a  aquellos e indica por lo tan to  su  me­
nor antigüedad.
In tercalados en tre  las f ig u ra s  hum anas y de 
anim ales, aparecen tam bién g ra n  cantidad de mo­
tivos constituidos por sim ples puntos, g randes y 
pequeños, o en series extensas, círculos concén­
tricos, líneas zigzagueantes y  representaciones es­
quem áticas, que en tre te jen , digam os así, un a  in ­
cógnita más sobre las re feridas  expresiones p lás­
ticas, pues si a lgunas veces podemos v incu larlas 
a  determ inada m odalidad del a r te  rupestre , en 
o tras  se rep resen tan  to ta lm en te aisladas, como si 
constituyeran  una m odalidad independiente y ta l 
vez de d is tin ta  época. La p isada del avestruz, 
cuyo calco encontram os ejecutado por la  misma 
técnica que las manos, es m uy posible que se halle 
v inculada a ellos, y que su c a rác te r  simbólico, 
m uchas veces investigada a  trav és de un a  form a 
tr ip a r t i ta  o tr id íg ita , no rep resen te  o tra  cosa que 
un esquem ático símbolo de la  mano.
Cuando los europeos llegaron a  las tie r ra s  aus­
tra le s  de A m érica hallaron  diversos grupos de 
aborígenes que hoy designam os con el nom bre ge­
nérico de patagones. De ellos, pocos sobreviven a 
la colonización y nada pueden decirnos con res­
pecto a  estas p in tu ra s , porque, aunque sus an te­
pasados fu e ran  sus au tores, un prolongado silen­
cio de siglos in te rrum pió  la  trad ición  que t ra n s ­
m itía  su  significado. Con an terio ridad , dos a n ti­
quísim as escu ltu ras de p iedra , bau tizadas por la  
arqueología con la  designación de tóldense una y 
casapedrense o tra , había florecido en la  m ism a 
región. Sus portadores, cuya filiación desconoce­
mos, es muy probable que fu e ran  los au to res del 
a r te  ru p e s tre  de la P a tag o n ia  au s tra l, ese mismo 
a r te  que muchos milenios después adm iram os sin 
com prender del todo su significado.
A lrededor del segundo milenio an tes de Cristo 
se p ierden los vestigios de las escenas de caza. 
E s m uy posible que ello se deba a la in te rru p ­
ción de una nueva oleada hum ana que in trodujo  
la técnica del grabado . C onsistía ésta  en dibujos 
ejecutados con un  buril o punzón de p iedra, con 
el que se hacía s a lta r  la cutícula de la  roca v ir ­
gen a  fin  de lo g ra r un  con traste  de coloración. 
Se le llam a tam bién «estilo de pisadas», pues 
en tre  los motivos represen tados f ig u ra n  los ra s ­
tro s del pum a, del guanaco, del avestruz, sin fa l­
ta r  los del hombre. Comprende, asimism o, rep re ­
sentaciones esquem áticas de lag arto s , guanacos y 
a lgunas f ig u ra s  an tropom orfas m uy sim ples. La 
técnica del g rabado  está  m uy difundida en P a ­
tagon ia, y es probable que el m uestrario  corres­
pondiente a la  «L aguna del Faldeo Verde» p er­
tenezca al período de su m ayor auge.
La «M eseta del Lago Strobel» se halla  ubicada 
en la provincia de S an ta  Cruz, al suroeste del 
pueblo de Cañadón León, hoy G obernador Grefo- 
res. E l camino que conduce h as ta  ella cruza una 
de las reservas indígenas de la  región. A llí, en 
sus hum ildes casas de zinc y algún  que o tro  toldo 
a la  usanza an tig u a , vive un  reducido núm ero de 
herederos del legendario pasado patagónico. Hom­
bres y m ujeres se destacan por su corpulencia, 
por sus facciones g randes, por su tem peram ento 
apacible. E n tre  ellos se conservan costum bres que 
van desapareciendo poco a poco, como la  confec­
ción de capas de piel de guanaco y, en algunos 
casos, h as ta  el propio idioma de los antepasados. 
E s por eso que debieran ser ellos los m ás indica­
dos p a ra  darnos una in te rp re tac ión  valedera de 
los grabados de la m eseta. Sin em bargo, detenidos 
m uchas veces a contem plar los ex traños símbolos, 
no log ran  d esen trañ a r su sentido, pues la  m ism a 
incom prensión que reciben del medio am biente ac­
tu a l donde viven tienen ellos p a ra  el pasado que 
se ex travió  en  las so lita ria s  m esetas de la  P a ta ­
gonia. T al vez algún  día, cuando la  ciencia logre 
esclarecer los albores de su  h isto ria , podremos 




ITINERARIO TEATRAL ha logrado el asenso del público y de la crítica , en un  propósito arduo  y difícil.




l  d irec to r del T ea tro  N acional M aría 
G uerrero, José Luis Alonso, ha ten i­
do uno de sus éxitos m ás ro tundos de 
su b rillan te  c a r re ra  a r tís tic a  al de­
m o stra r la  p e r m a n e n te  vigencia de tre s  
obras de don Ram ón del V alle-Inclán : dos 
esperpentos, L a cabeza del B a u tis ta  y La  
rosa de papel, y u n a  ca ric a tu ra  de fa rsa , 
La enamorada del rey . P a ra  que cobraran  
el debido relieve las acotaciones que, como 
es sabido, en las creaciones valle-inclanes- 
cas tienen ta n ta  im portancia como los tex ­
tos, Alonso las ha incorporado a la acción 
poniéndolas en labios de A rlequín  du ran te  
el curso de La enam orada del rey  y  en boca 
de un coro utilizado— dos m ujeres en lu ta ­
das— en La rosa de papel. R itm o, m úsica 
de fondo, clim a, lum inoplastia , juego de ac­
titudes, posiciones, cambios y m udanzas han 
sido atendidos por el d irector con el mismo 
am or y la  m ism a paciencia encariñada  con 
que h a  cuidado el valor de la  fra se  y  la 
exactitud  de la  réplica. Los esperpentos y 
la  f a r s a  burlesca, cargados de hum or m a­
cabro, de iron ía , de sarcasm o, de lirism o y 
realism o— porque no en balde el au to r, an- 
tic ipador del te a tro  épico y dialéctico, e ra  
poeta sa tírico  de es tirpe  a ris to fan esca— , 
han  prendido de ta l  modo en el público de 
nuestros días, que el tríp tico  de V alle-Inclán 
se convirtió  en el m ayor tr iu n fo  de la  tem ­
porada, bien apoyado y sostenido por un 
cuadro de in té rp re tes  impecables.
N adie negó al au to r  hace cu a ren ta  años, 
cuando escrib ía  sus obras, solvencia y  ca­
tego ría  li te ra r ia s ; pero, en cambio, se cre ía  
que no' dom inaba el quid  escénico, cuando 
en rea lidad  e ra— y ah o ra  se ha dem ostrado 
plenam ente, dentro  y fu e ra  de E sp añ a— un 
p recu rso r gen ial de modos y h as ta  de mo­
das te a tra le s  que se iden tifican  con las co­
rrie n te s  novísim as de un  D ü rren m att o de 
un P e te r  W eis.
Bertolt Brecht y la técnica
O tro d irec to r1 joven, R icardo Salvat, ha 
encontrado tam bién la  horm a p a ra  a ju s ta r  
el difícil em peño de acerca r al g ra n  públi­
co La persona buena de Sezuan,, de B erto lt 
B recht. De acerca r y  de d istanc iar, porque 
no ha prescindido de los sustanciales requ i­
sitos de la  técnica b rech tian a  (desdobla­
m ientos, ap a rtes , melopea coral, etc.). La 
pieza, encarnada  por un cuadro m ixto de 
in té rp re tes  profesionales y vocacionales, ha 
encontrado la p ro tagon ista  ideal en N u ria  
E sp e rt, una de n u es tra s  m ás in teligentes y 
flexibles p rim eras  actrices. E n tre g a  a p a ­
sionada a su doble papel, tino, pulso, me­
dida, conjugación deliciosa de voz y m ím i­
ca, N u ria  contribuyó en g ra n  m edida a  l '­
favorab le  acogida de la  obra y a su  p er­
m anencia en el carte l.
Casona sigue en auge
La com pañía que d irige José Tam ayo h a ­
bía divulgado en los F estivales de E sp añ a  
celebrados d u ra n te  el pasado verano al a ire  
libi’e, en d iversas provincias españolas, bajo 
los auspicios del M inisterio  de Inform ación 
y Turism o, la delicada y poética versión del 
mito inesiano que nos legó el inolvidable 
A lejandro  C asona: Corona de am or y  m uer­
te. E s ta  obra ha sido es tren ad a  aho ra  en 
el escenario del Bellas A rtes, con un sen­
sacional decorado de B urm ann. R einar des­
pués de m orir, de Vélez de G uevara ; La  
reina m uerta , de M ontherlan t, por c ita r  só­
lo dos títu lo s que se re fie ren  al mismo tem a 
y que con razón  son considerados como 
obras m aestras, podrían  hab e r apagado o 
en friado  el ánim o de los espectadores, siem­
pre, como es lógico, inclinados a establecer 
com paraciones. P ero  no ha sido así. Corona 
de am or y m uerte, con M arisa de Leza, E s ­
peranza G rases, G abriel L lom part y Carlos 
B allesteros en los principales cometidos de 
la  trag e d ia  postrom ántica, continúa la la r ­
g a  serie de piezas de Casona que prenden 
en el ánim o del público y que alcanzan con­
sideración crítica  y excelente recaudación. 
A sí tam bién La llave en el desván, que, di­
rig id a  por Cayetano Luca de Tena, ha re ­
basado en L a ra  las cien representaciones.
Pinter y Luis Escobar
C ontinúan los aciertos directivos. Le co­
rresponde el tu rn o  a Luis E scobar, que fue 
el adelan tado  de los jóvenes realizadores, el 
que hace veinticinco años tra jo  a los esce­
narios las m ás avanzadas tendencias de 
aquel momento, como hoy nos ha m ostrado 
en E slava, apoyándose en concretas y be­
llísim as escenografías de V icente Viudes, un 
su til y profundo discernim iento de E l am an­
te  y L a  colección, de H aro ld  P in te r, no en 
círculo m inoritario , sino de ca ra  a  todos 
los públicos. P a ra  e s ta  a rr ie sg ad a  em presa 
ha contado con la  ayuda valiosa de un a  
g ra n  p rim era  ac triz  de las nuevas g en e ra ­
ciones: M aría  C uadra, cau tivadora  y estre- 
mecedora, y con actores ta n  sagaces como 
G ustavo Rojo, Sancho G racia y M iguel A n­
gel Gil de A valle. E l experim ento ha resu l­
tado francam en te  bien. No ha logrado un a  
adhesión m asiva, porque la  to r tu ra d a  c re a ­
ción p in te rian a  no llega «a la  galería»  ; 
pero ha sido acep tada por am plias zona.s 
de espectadores que exceden de lo m inori­
ta rio . U n ta n to  efectivo p a ra  el v an g u a r­
dismo.
«Oficio de tinieblas», de Sastre
Alfonso S astre , que tiene ah o ra  cuaren ­
ta  años, es, desde su  prim er estreno, E s­
cuadra hacia la m uerte, uno de los au to res 
p referidos por los jóvenes y de los que m ás 
se rep re se n tan  en círculos vocacionales y 
un iversitario s. Pero esta  vez h a  dado a co­
nocer las p rim icias de un títu lo  nuevo, O fi­
cio de tinieblas, en el tablado trad icional 
del te a tro  de la  Comedia, bajo  la  dirección 
de José M aría  de Quinto. Oficio de tin ie­
blas es un  d ram a crudo y duro, áspero, sin 
concesiones; donde, en c lau su rad a  y c e rra ­
da a tm ósfera  de angustia , se re f le ja  un  
episodio cruel de crim en y ebriedad, de san ­
g re  y de morbo, de sadismo y masoquismo, 
que cala en torvos abismos de la  condición 
hum ana o, m ás concretam ente, de c iertas 
escalas de corrupción social sem ejantes a 
la llam ada dolce v ita  ita lian a . P ieza de si­
tuación  ún ica y m ás de «tensión» trá g ic a  
que de acción—lo que le separa , a fo r tu n a ­
dam ente, de la caída en el m elodram a— ,
«La persona 
buena de Sezuan», 
de
B erto lt Brecht.
Un autor nuevo: 
Pablo de la Higuera
A los au to res nuevos se les concede, o se 
Ies debe conceder, un m argen de expecta­
tiva  y de esperanza. A sí h a  sucedido con 
Pablo de la H iguera , joven escrito r y  pe­
rio d is ta  español, residente en P arís , que, 
tr a s  de hab e r ganado el Prem io de la  Olim­
p íada de H um or de V alencia, ha estrenado 
en el A rlequín  la  pieza galardonada, y que 
se titu la  Los Papillon. E s un vodevil b lan­
co, un  laberin to  cómico con tre s  personajes 
sustanciales, que ha em plazado y movido 
m uy bien el d irector José O suna. La anéc­
dota cen tra l p a rte  de un a  noticia curiosa: 
un  m atrim onio, al re g re sa r  de su veraneo, 
encontró instalado  en su piso a  un vaga­
bundo. E se  vagabundo, tipo sim pático de 
rebelde y de inadaptado, va ganando la  con­
fianza de los esposos y se queda en la ca­
sa ...,  h a s ta  que otro  día desaparece como 
llegó.
Con algunos defectos propios de todos los 
noveles, Los Papillon  tiene, sin  em bargo, 
un  tono coloquial delicioso; es sencilla de 
a rq u itec tu ra , pero de un  tim bre burlesco y 
lite ra rio  poco frecuente, y, sobre todo, ha 
servido p a ra  que un nom bre flam an te , el 
del au to r, se incorpore a  la  lis ta  de los co 
m ediógrafos actuales, que trae n  en sus m a­
nos la  an to rch a  del relevo.
Bohr y su «Diario de un loco»
E l joven d irec to r chileno D aniel Bohr, 
que m ilita en las f ila s  del vanguardism o y 
que acaba de obtener uno de los prem ios 
del F estival In ternac ional del Ciclo Latino 
de Barcelona, ha estrenado  en el T eatro  
N acional de C ám ara y Ensayo un a  adap­
tación m uy in te resan te  de Diario de un  
loco, de Gogol. Apoyado en un solo actor, 
C arlos P e re ira — que cum ple la  ta re a  ago­
tado ra  de desa rro lla r  h as ta  el fin  el com­
plicado proceso m ental y  psicopatológico del 
m onodram a— , el ejercicio trág ico  ha lo­
g rado  tam bién una g ra n  aceptación. Deli­
beradam ente, D aniel B ohr y su in té rp re te , 
después de varios meses de ensayo, han in­
ten tado  y conseguido con un  propósito re- 
v ita lizador todos los recursos del g ra n  gu i­
ñol. Y, lo que es m ás im portan te, lo han 
conseguido.
Teatro menor: Paso y Millón
No se ago ta  con esto la  activ idad te a tra l 
de los escenarios m adrileños. H ay  tam bién 
que consignar o tros propósitos m enores, pe­
ro que pertenecen a la es fe ra  de la escena 
p a ra  d is tra e r  y  d ive rtir, sin m ás relieve ni 
trascendencia. E l inagotable A lfonso Paso 
ha buscado en es ta  ocasión el camino de 
lo periodístico, con c ie rtas  ca rica tu ra s  del 
tem a erótico en la  escena. A sí Casi L olita  
y  Dos sin tres. Pero la  parodia, la  ca rica­
tu ra , la  deshum anización excesiva— que se 
acusa no toriam ente en esos dos títu los— , 
reb a jan  bas tan te  la  consideración crítica  de 
am bas producciones. Y lo mismo puede de­
cirse del últim o estreno de Ju a n  José Alon­
so M illán, M arbella , m on am our, in te rp re ­
tado por un  tr ío  estupendo de com ediantes: 
Conchita M ontes, Adolfo M arsillach, A rtu ­
ro F ernández. Tam bién en es ta  obra el ero­
tism o, mezclado adem ás con el hum or m a­
cabro, la  b u rla  del crim en, se d ispara  h a ­
cia la  exageración desm esurada en una lí­
nea parecida a  la  de E l Cocotero, de Gui­
tón. Pero no muy felizm ente. Reconozcá­
moslo.
Balance
V alle-Inclán, B recht, Casona, P in te r, Sas­
tre , La H iguera , Gogol, Paso, M illán ... Co­
mo en un gráfico  febril, nuestro  te a tro  y 
las versiones e x tra n je ra s  alcanzan curvas y 
a ltiba jo s taquicárdicos. Pero ah í están  so­
metidos a diagnóstico y a pronóstico. Jun to  
a un a  desigual labor creadora, lo que se 
m antiene en altísim o nivel indiscutible es 
dirección e in te rp re tac ión . E n  general, el 
balance es francam ente  positivo.
A. M.





Un aspecto de la m esa presidencial en el solem ne acto de apertura de curso de la Escuela
de Investigación L ingüística . De izquierda a derecha: don Salvador Fernández Ram írez;
don Luis H ergueta, secretario técn ico del In stitu to  de Cultura H ispánica;
don R afael Lapesa M elgar; don José H ernández Díaz, director general de Enseñanza
U niversitaria; don Enrique Suárez de Puga, secretario  general
del I. de C. H.; don Samuel G ili Gaya, y  don Manuel Criado de Val,
secretario  de O. F. I. N. E. S.
Fue en 1963, en el I Con­greso sobre P resen te  y F u tu ro  de la  Lengua E s­pañola, convocado por el 
In stitu to  de C u ltu ra  H ispánica, 
y al que asistieron especialis­
ta s  de la  investigación y ense­
ñanza del español de todo el 
mundo, cuando se creó la  Ofi­
cina In ternac ional de In fo rm a­
ción y Observación del E sp a­
ñol (O. F . I. N. E . S.), asocia­
ción que hoy reúne  a investiga­
dores y docentes superiores del 
español en núm ero de quinien­
tos, aproxim adam ente.
M últiples son las actividades 
a las que p resta  atención el o r­
ganism o : observación, estudio e 
intercom unicación de todos los 
fenómenos evolutivos de la  len­
g u a ; coordinación de los in fo r­
mes recibidos sobre la  situación 
del español en sus d istin tas 
á re as ; catalogación de centros, 
personas y publicaciones re la ­
cionados con estos estudios; 
evaluación de las técnicas de 
enseñanza; promoción y o rga­
nización de congresos, y, recien­
tem ente, se ha comprometido 
con una nueva activ idad : la
Escuela de Investigación Lin­




T ra s  el corto espacio de su 
existencia, y desde su sede en 
el propio In s titu to  de C ultura 
H ispánica, O. F . I . N . E . S .  ha 
venido a ser un  « radar»  (que 
me perdonen las Academ ias de 
la Lengua y O. F. I. N. E . S. 
mismo el empleo de este neolo­
gismo) de inform ación y obser­
vación del idiom a en todo el 
mundo h ispanoparlan te .
La Escuela responde a la ne­
cesidad de form ación de espe­
cia listas que se hayan  de dedi­
ca r a  la  investigación de la  len­
gu a  española, y p a ra  propor­
cionar a los propios institu tos 
de investigación del español, 
profesionales p a ra  esa labor.
La Escuela es, usando la  te r­
m inología económica que hoy 
priva, algo así como un a  indus­
tr ia  nueva, un a  in d u stria  que 
se to rn a  en un a  fáb rica  de detec­
to res del idiom a, que eso y no 
o tra  cosa vienen a ser sus g ra ­
duados, especialistas en detec­
t a r  y com unicar p a ra  su estu­
dio y valoración los fenómenos 
actuales de la  evolución de la 
lengua.
P lan tead a  hoy la ta re a  in te r­
nacional del estudio del espa­
ñol en las g randes ciudades, la 
Escuela tiene este año tam bién 
en su curso 1967 la  p rep a ra ­
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ción del alum no como alto  per­
sonal de investigación p a ra  es­
ta  a rd u a  labor, que, según un 
proyecto de Estudio  Coordina­
do, llevan a cabo la Comisión 
de L ingüística y D ialectología 
Iberoam ericana y O .F .I.N .E . S., 
con la colaboración del In s titu ­
to de C u ltu ra  H ispánica y del 




P a ra  el ingreso en la  Escue­
la hay que se r licenciado con 
especialización lingü ística y ser 
propuesto por dos profesores 
universitarios o investigadores 
de reconocida au to ridad  que g a­
ranticen sus condiciones p a ra  
la investigación lingüística, a 
través del In stitu to  de Inves­
tigación L ingüística o de una 
Universidad.
P ara  g rad u a rse  de investiga­
dor lingüístico—títu lo  que o tor­
ga la E scuela—hay  que hacer 
en E spaña un  curso que consta 
de un p rim er período de seis 
meses y  un segundo período 
consistente en la realización de 
un traba jo  de investigación en 
E spaña o en el país de residen­
cia del alumno, orientado por 
la misma Escuela y dentro del 
plazo de un año más.
E l núm ero de plazas en la 
Escuela, se lim ita  a veinticinco, 
y los becarios son seleccionados 
entre todos los países h ispá­
nicos.
La E scuela de Investigación 
Lingüística depende de la  Ofi­
cina de Inform ación y  Obser­
vación del Español, bajo el pa­
trocinio del In stitu to  de C ultu­
ra H ispánica y en colaboración 
con el Consejo S uperior de In ­
vestigaciones C ientíficas.
Selección 
de alumnos y valía 
de profesores
E ste año, el curso se inició 
a mediados de enero, y  tuvo a 
su cargo la lección in au g u ra l el 
académico de la Real de la Len­
gua profesor don Salvador F e r­
nández Ram írez, sobre el tem a 
«Gramática norm ativa y G ra­
mática científica».
T ras rigurosísim o proceso de 
selección, las 25 becas se o to r­
garon en un 50 por 100 a alum ­
nos españoles y otro 50 por 100 
a alumnos procedentes de nue- 
ve países hispanoam ericanos.
El programa del período lec­
tivo es tá  compuesto por Semi­
narios sobre m aterias fu n d a ­
m entales, cursos m onográficos 
sobre tem as especiales, p rác ti­
cas de traba jo  de aplicación, 
reuniones p lenarias después de 
estudios periódicos y encuestas 
sobre la  lengua actual.
Los profesores encargados de 
d a r  las clases en este Centro 
de alto nivel son tan to  españo­
les como de d istintos países. 
E n tre  los ex tran jero s se cuen­
tan , es ta  vez, el profesor E u ­
genio Cosseriu, de la  U niversi­
dad de Tübingen, A lem ania; el 
p rofesor don José Pedro Roma, 
de la U niversidad de M ontevi­
deo, U ruguay ; el p rofesor don 
Roberto Lado, de la U niversi­
dad de Georgetown, Estados 
Unidos, y otros.
A su vez, una la rg a  lis ta  de 
miembros de la Real Academ ia 
de la Lengua o del Cuerpo de 
profesores de las d istin tas U ni­
versidades españolas acred itan  
la valía de las lecciones, con 
hom bres de la  ta lla  de Emilio 
A larcos, Dámaso Alonso, M a­
nuel Criado de Val, R afael La- 
pesa, Antonio Quilis, M anuel 




Por la  calidad del p ro feso ra­
do, la selección de los alum nos, 
el alto nivel de las clases y su 
condición de Escuela única en 
su clase, cabe a f irm a r  que M a­
drid se ha convertido en un alto 
Centro de form ación de estu ­
dios de la lengua y en una aca­
dem ia de expertos de la in fo r­
mación y observación, como un  
alto  mando de la  investigación 
lingüística del español en los 
momentos presentes.
E n medio del mundo en tra n s ­
form ación en que vivimos, las 
variad as y h as ta  contradicto­
r ia s  tendencias que en los p la­
nes de enseñanza de la  lengua 
aflo ran , O. F . I. N. E . S. ha ve­
nido a llenar un vacío: la  fo r­
mación de especialistas de la 
investigación lingü ística; esto 
es, el reg istro  de toda evolu­
ción y la pulsación de todo lo 
valedero.
Se puede decir, con toda r a ­
zón, que O. F. I. N. E . S. es, con 
su E scuela de Investigación 
L ingüística, un acierto  y una 
g a ra n tía :  un a  obra del In s ti­
tu to  de C u ltu ra  H ispánica que 
g a ra n tiza  los valores perm anen­
tes del idioma español y d iag­
nostica los transito rios.
N . L .  P .
El profesor
don Salvador Fernández Ramírez pronunció la lección inaugural.
A su izquierda, don Luis Hergueta,
secretario técnico del Institu to . Abajo: el profesor
don Dámaso Alonso dictando una de sus lecciones en uno
de los cursos m onográficos en la Escuela
de Investigación L ingüística.
5.7
ON múltiples y de notoriedad indudable los aspectos en que Es­
paña ejerce una decisiva influencia moral respecto de los pue­
blos de raíz hispánica. Hubo un período de atonía, promovido 
más por motivos subjetivos y pasionales que con la sustentación de 
razones defendibles. Se trata de secuelas o remedos de la que se llamó 
«leyenda negra». Si ésta se extinguió, porque la verdad histórica se 
impuso, la segunda edición de una actitud de separación y enfria­
miento ha tenido también lógico epílogo. Las realizaciones españolas 
de todo orden, en el transcurso de un ciclo de vida nacional de tanta 
trascendencia como el de los últimos treinta años, han sido, para 
aquellos países, un ejemplo que inspiró justos deseos emulatorios. 
Simultáneamente—y esto es un hecho de indiscutible esencialidad—, 
ha de tenerse en cuenta la dedicación fervorosa para el empeño de 
alccionar, sugerir y, en no pocas coyunturas, prestar amparo a las 
naciones de Hispanoamérica.
La conjunción de una política creadora y una acción de eficiente 
tutela ha producido el feliz resultado de instaurar climas de fraterna 
comprensión. Todo lo que se hizo, en este tiempo, por nuestro Mo­
vimiento Nacional, se contempló y fue secundado por una comunidad 
de naciones que no podía olvidar la progenie española. Iniciativas, 
propósitos, una obra fecunda, el esfuerzo titánico de un pueblo que 
trabaja y lleva a cabo los más ambiciosos programas, ha sido como 
un guión de conducta y un esplendente itinerario. La cultura, la téc­
nica, los afanes que han caracterizado esta etapa que se abrió el 18 
de julio inolvidable y que ha tenido histórica culminación en el 14 de 
diciembre, con la explícita confirmación de fe en los destinos hispá­
nicos y en la persona eximia del Caudillo, constituyeron el firme ba­
samento de una acción perseverante, fructífera, a la que no podían 
ser ajenos los pueblos de un mismo origen y una paralela mentalidad.
Acaso, una de las trayectorias en que se plasmó con mayor ahínco 
la muy señalada coincidencia de planteamientos ha sido la concepción 
y desarrollo de la política social. Es incuestionable que ella significa 
la empresa más noble, la que puede estimarse más fundamental, de 
cuanto acometió el régimen. La cooperación, en este sentido, ha pre­
sentado caracteres y matices de importancia que no pueden ignorar­
se. Si en otros muchos planes y realidades la comunidad hispánica 
supo dar explícito testimonio de la sinceridad con que se ha seguido 
la inspiración y el ejemplo de España, en lo social ha quedado pa­
tente el espíritu de análoga disposición. La Asamblea que se celebró 
en Madrid, la visita del ministro de Trabajo a varios países de His­
panoamérica, los convenios que sucesivamente se fueron estableciendo 
y los planes que, en ese sentido, se vienen desarrollando, ponen de 
manifiesto el valor efectivo y la influencia evidente que España ha 
llevado a aquellos pueblos.
Se trata, sin duda alguna, de uno de los nexos más entrañables 
y a la vez de mayor eficacia. La pi-esencia y actividad de monitores 
españoles para realizar unas tareas educativas en centros de forma­
ción americanos representan la mejor prueba de cómo se ha interpre­
tado la lección impartida. No se puede ignorar el interés positivo de 
los acuerdos de cooperación que se han suscrito. La idea es ésa, pre­
cisamente: cooperar, prestar ayuda. Y se hace con lealtad y con 
eficacia. La primera corresponde a la invariable actitud española de 
mantener, cada vez más vigorizados, los lazos de hermandad con los 
pueblos de Hispanoamérica. La segunda es consecuencia directa de 
la importancia y la originalidad de lo que se ha establecido para la 
realización de los planes de Seguridad Social.
Esta es la indudable trascendencia de la orientación que se ha 
dado a la política social española de nuestro tiempo. Pocos países han 
ayudado tanto, tan resueltamente, aunque la preocupación de esta 
clase de problemas tenga un sentido universal. No han transcurrido 
muchos años desde aquellos tiempos en que los hombres que dedica­
ban su atención a la sociología eran considerados como unos seres 
extraños, poco menos que absurdos, metidos a estudiar y propagar 
una serie de teorías que la mayoría de las gentes no comprendían. 
Sin embargo, aquellos ilusionados paladines de lo social—Marvá, Ma- 
luquer, Inocencio Jiménez, Aznar, Guad-el-Jelú, Altea, Marfil, Gas­
cón y Marín—han sido precursores. Llevaban razón. Lo social se ha 
impuesto. Y España está en primera línea, en vanguardia, con su 
fervorosa dedicación. Y lleva la doctrina y el ejemplo de su actuación 
a los pueblos del otro continente, expandiendo y haciendo fructificar 
una semilla de amor, de solidaridad, de auténtica comprensión. Esta 
es la obra de la justicia social de la España de ahora y de los países 
ligados a ella por lazos seculares e indestructibles.
F R A N C I S C O C A A R
objetivo
hispánico
EL M INISTRO  ESPAÑOL DE 
MARINA, EN HISPANOAMERICA
Invitado por el Gobierno argen tin o , el m in istro  español 
de M arina, alm irante N ieto  A ntúnez, v is itó  aquel país para 
a sistir  a la  rev ista  naval in tern acional que había de reali­
zarse en Mar del P lata . E l m in istro  español colocó sendas 
coronas de flo res ante  lo s m onum entos al general José de 
San M artín y  el a lm irante  G uillerm o Brown.
El almir-ante N ieto  A ntúnez se en trev istó  con el Jefe  del 
Estado argen tin o , P resid en te  O nganía, a quien le impuso, 
en el curso de una recepción celebrada posteriorm ente, la 
M edalla de Oro de la Marina.
Las operaciones navales que tuvieron  lugar en Mar del 
P la ta  fueron  de gran brillantez  y  espectacularidad, presen­
ciadas por el P resid en te  argentino, por el m in istro  español 
de M arina y la s a ltas autoridades de aquella  nación.
E l a lm irante  N ieto  A ntúnez, que realizó  su v ia je  en com­
pañía de su esposa, se  trasladó después a la capital del 
P araguay, donde se  en trev istó  con el P resid en te  Stroessner. 
El m in istro  de R elaciones E xteriores de Paragua condeco­
ró al in sig n e  m arino español con la Cruz Extraordinaria  
de la  Orden N acional del M érito. A sim ism o, el Presidente  
paraguayo recib ió la M edalla de Oro de la M arina Espa­
ñola, que le fu e  im puesta  por el señor N ieto  Antúnez, quien 
condecoró tam bién a d iversas personalidades de aquel país.
Tras sus dos días de estan cia  en P araguay, y  de vuelta  
a B uenos A ires, el exce len tísim o  señor don Pedro Nieto 
A ntúnez se  trasladó a Río de Janeiro. E l P residente  Caste- 
lo Branco, que le  recib ió en audiencia especia l, le  impuso 
la s in sig n ia s de la Orden del M érito del Cruzeiro do Sul.
Las fo to g ra fía s  m uestran un m om ento de la s entrevistas 
del a lm irante  N ie to  A ntúnez con los P resid en tes Onganía 
y Stroessner.
El Caudillo firma en el libro 
de oro de la Rábida
MADRID.— Su E xcelencia el J efe  del Estado español, Generalísim o  
Franco, firm a en el Libro de Oro de La Rábida, que le presentan el 
prior Fray Gabriel Amez y  el director del In stitu to  de Cultura H ispánica  
en el transcurso de una audiencia concedida recientem ente.
Adenauer, en Madrid
MADRID.— Invitado por el m in istro  español de Inform ación y T uris­
mo, el ex canciller de la República Federal Alem ana, doctor Conrad 
Adenauer, estuvo en Madrid. El Jefe  del Estado, G eneralísim o Franco, 
le recib ió en una audiencia especial que se prolongó por espacio de hora 
y m edia, en el transcurso de la cual el Caudillo de España im puso al 
doctor Adenauer la Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica.
De la estancia  del Canciller alem án en la capital de España sobresale  
la trascendental conferencia pronunciada en el Ateneo de Madrid sobre 
«Europa y  la evolución en el mundo», ante un culto auditorio que lle ­
naba absolutam ente el salón de actos. La conferencia del doctor Ade­
nauer halló  am plio eco en la prensa nacional y extranjera.
En la fo tografía  le vem os pronunciando su conferencia, acompañado 
del m inistro español de A suntos E xteriores, don Fernando María Cas- 
t ie lla  (a su derecha), y del m inistro de Inform ación y Turism o, don 
Manuel Fraga Iribarne (a su izquierda), quien leyó una sem blanza del 
in sign e  político.
Don Gabriel Usera, miembro del 1. de C. H.
Condecoración chilena 
al ministro español de Industria
MADRID.— El em bajador de Chile, don Julián  Echávarri, im puso al 
ministro español de Industria, don Gregorio López Bravo, las in sign ias  
de la Gran Cruz de la Orden de Chile, que recientem ente le fu e  conce­




MADRID.—El que fu e  director del 
Instituto de Cultura H ispánica, don 
Blas Pinar, ha sido d istinguido con 
el premio Fraternidad H ispánica, por 
su tarea period ística a lo largo del 
año últim o en favor de la com pren­
sión y vinculación de los pueblos h is ­
panoamericanos. El premio F ratern i­
dad H ispánica fue in stitu id o  y  dota­
do por un español residente  en Mé­
xico, quien no quiso nunca que se  
diera a conocer su nombre. Pocos 
días después de otorgarse el premio, 
la prensa deshizo el anonim ato del 
mecenas al divulgar la dolorosa no­
ticia de su pérdida. En otro lugar de 
estas m ism as páginas dam os una 
breve sem blanza de él.
MADRID.—El director del In stitu to  de Cultura H ispánica otorgó el 
títu lo , credencial y  d istin tivo  de miembro de dicho Centro a don Gabriel 
U sera, a quien se  le dedicó un agasajo. A sistieron , junto con don Gre­
gorio Marañón, director del In stitu to , el secretario general, don Enrique 
Suárez de Puga; secretario técnico, don Luis H ergueta; don Enrique  
Sánchez Romero, adm inistrador general; don Fernando M urillo, director  
del Centro de E studios Jurídicos H ispanoam ericanos; don Juan M. Martí 
B asterrechea, director general de Régim en Interior, del M inisterio de 
H acienda; don Joaquín Tejero y  don E rnesto Caballero, subdirectores 
generales de Seguros, del m ism o M inisterio; el m arqués de Bolarque, 
em bajador de España; don Juan Lladó, don Javier Aym erich, don Lu­
ciano Arechederra, don Arturo Núñez Samper, don Luis de U sera, don 
Ricardo de Gandarias y  Urquijo, don Manuel P edregal Fernández, don 
Joaquín Garrigues y  Díaz-Cañabate, don A ngel de U rquijo Losada, mar­
qués de Am urrio; don Juan Sánchez Cortés Dávila, don Francisco U r­
quijo de Federico, el marqués de Loriana, don José R. Fernández Bu- 




MADRID. —  C on  motivo 
de inaugurarse el V Curso 
H i s p a n  o -a rg en tin o  para 
U n iversitarios y P ro fesio ­
nales, se celebró en el In s­
titu to  de Cultura H ispáni­
ca una recepción que pre­
sid ió el secretario general 
de dicho Centro, don E nri­
que Suárez de Puga, acom ­





Despedida al cónsul general 
de Argentina en Barcelona
BARCELONA.— Una de las trad icionales reuniones sem anales del 
Cuerpo Consular en la Ciudad Condal se  dedicó, en hom enaje de despe­
dida, al hasta  ahora cónsul general de la R epública A rgentina en esta  
ciudad, señor Zabala Ortiz.
Convenio para el desarrollo 
técnico colombiano
BOGOTA.—En el despacho del J e fe  del Estado colom biano, P resi­
dente L leras R estrepo, en el P alacio de San Carlos, tuvo lugar el so ­
lem ne acto de la firm a de un convenio suscrito  por Camer In ternacio­
nal y  el Banco E xterior de España con el In stitu to  de Fom ento Indus­
tr ia l de Colombia, en virtud del cual se  abre un crédito de diez m illones 
de dólares, susceptib le de am pliación a otros diez m ás, para fa c ilita r  las 
im portaciones españolas de b ienes de capital y otras operaciones b ila te­
rales que contribuyan al desarrollo económ ico y  técn ico colom biano.
El convenio fue negociado por una m isión española presidida por don 
Claudio Ferro, gerente general del Banco E xterior de España; don N e­
m esio Fernández Cuesta, sub-gerente del m ism o Banco; don Santiago  
Pardo Canalis, vicepresidente del Banco A grícola, y don A ntonio Enrich  
V alls, presidente de Camer.
El P residente  L leras Restrepo dedicó una fotografía  y un autógrafo  
a la  m isión  española, mom ento que se  recoge en la fo tografía , en la 
que aparecen, con el Presidente, el superintendente colom biano de Co­
m ercio Exterior, don Jorge V alencia; el em bajador de España, don José  
M iguel Ruiz M orales, y  los señores Enrich y Betancur.
Arte norteamericano
en el Instituto de Cultura Hispánica
MADRID.— Después de haber sido expuestos al público, con gran 
éx ito  de crítica, 30 cuadros de 11 a rtistas norteam ericanos han sido do­
nados al In stitu to  de Cultura H ispánica de Madrid por la P h ilis  Morris 
In ternational A sociation . Los cuadros son representativos de las actuales 
tendencias p ictóricas, realizados según la técn ica  del «collage». En la 
fo tografía  vem os al director del In stitu to , don Gregorio Marañón, con 
varios m iem bros de la entidad citada durante el acto de entrega de 
las obras.
Semana Dominicana en Madrid
MADRID.— Como todos los años, la s A sociaciones de E studiantes His­
panoam ericanos en Madrid celebran los actos que constituyen  el nutrido 
programa de actos de las «sem anas» de su s respectivos países. Como 
in iciación  de la Sem ana Dom inicana, y tras el acto de izar la bandera 
de España y de quel país en los m ástiles del In stitu to  de Cultura H is­
pánica, se  celebró una recepción, de la que la fo tografía  recoge un mo­
m ento, y en la que podemos ver al secretario general del In stitu to , don 
Enrique Suárez de Puga, conversando con el em bajador de la República 
Dom inicana, don Eduardo A ntonio García Vázquez, y con el ex Presi­
dente don Juan Bosch, quien pronunció una im portante conferencia en 
el transcurso de la Semana.
El doctor 
Morton I. Berson, 
en España
MADRID.— El doctor M orton I. 
Berson, director de C irugía P lá s­
tica  del W ickersham  H ospital de 
Nueva York, ex d i r e c t o r  del 
Downtown H ospital Panam erican  
Clinic y  del M anhattan General 
H ospital (una de las figuras m un­
d iales en esta  especia lidad), e s ­
tuvo en Barcelona, donde dictó 
unas conferencias. P osteriorm en­
te, se  trasladó a la capital de E s­
paña, para v isitar  el In stitu to  de 
Cultura H ispánica, a cuya b ib lio­
teca  donó ejem plares de su obra 
«A tlas o f P la stic  Surgeny», adop­
tado en muchos países como libro  
de texto  para la enseñanza de su 
nueva técn ica  de cirugía  de la 
piel.
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Aniversario de la Constitución filipina
MANILA.—El P residente de la Sala Sexta del Tribunal Supremo de 
España, don Francisco Ruiz-Jarabo, v is itò  M anila con objeto de parti­
cipar, en representación del Tribunal Supremo y como orador central, 
en los actos del aniversario de la Constitución filip ina.
En la fotografía , el m agistrado señor Ruiz-Jarabo, con el v icepresi­
dente de F ilip inas, don Fernando López; el embajador de España, don 
José Pérez del Arco, y otras personalidades.
Homenaje al nuevo Presidente 
de la Academia Peruana
LIMA.—El embajador de España en esta  capital, don Angel Sanz 
Briz, junto con el ex P residente de la República, don José Luis B usta- 
m ante ÿ Rivero, y con el presidente de la Academ ia Peruana de la 
Lengua, don Aurelio Miró Quesada, y  los académ icos peruanos, en el 
hom enaje al nuevo Presidente, que ocupa el puesto vacante por el fa ­
llecim iento de don V íctor Andrés Belaúnde.
Donación al Círculo 
de periodistas de Bogotá
Pintura chilena en la Embajada 
española en Portugal
BOGOTA.—En nombre del M inisterio español de Inform ación y Tu­
rismo, el agregado de Prensa a la Embajada de España en Colombia, 
don Arturo Rey Egañá, hizo entrega al Círculo de P eriod istas de Bo­
gotá de un im portante lote de libros—entre ellos, los prim eros tom os 
de la «Enciclopedia de la Cultura Española»— con destino a la biblioteca  
de dicho Centro.
En la fo tografía , de izquierda a derecha: don Rogelio Echevarría, 
secretario general del diario «El Tiempo»; don Hernando Acevedo, se ­
cretario del Círculo de P eriod istas de Bogotá; don Arturo Rey Egaña, 
agregado de Prensa a la Embajada de España en Colombia; don N icolás 
Mora Dávila, presidente del mismo Círculo; el parlam entario don José  
Giordanelli Carrasquilla; don Jorge Manrique Terán; don Ism ael Enrique 
Arenas y don Antonio Cacua Prada, representantes en la Cámara.
Vacaciones para hijos de emigrantes
RIO DE JANEIRO.— Por in iciativa  del embajador de España en Bra- 
Sl1, don Jaim e Alba, medio centenar de niños españoles, h ijos de em i­
grantes españoles residentes en este  país, han pasado un m es de vaca­
ciones en las colon ias veraniegas de Cabo Frío (Río de Janeiro) y  de 
tanhaen (San P ablo). E sta obra, nueva en los círculos de inm igrantes, 
a tenido espléndida acogida. La fotografía  recoge un momento de la 
'sita del embajador de España a la primera de las citadas colonias.
LISBOA.— Con asistencia  de los em bajadores de España y  Chile en 
P ortugal—así como de otras im portantes personalidades españolas, chi­
lenas y  portuguesas—, se inauguró en la Embajada de España una ex­
posición de acuarelas del joven pintor chileno H éctor A guilera Tobar, 
quien perm aneció largo tiem po en España realizando estud ios artísticos.
"Reinas” de belleza 
de Uruguay y Paraguay
ASUNCION.— Las «reinas» de belleza representantes de Uruguay y 
Paraguay, durante su estancia  en esta  capital, fueron invitadas a la 
recepción ofrecida por el em bajador del Uruguay, quien posó con las 




a la Universidad 
de Houston
H O USTON (T E X A S ) .  — El 
consu l de E sp añ a , don M arce­
lino  F e rn a n d ez , hizo  e n tre g a  
a l d ire c to r  de L ib re r ia  de la 
U n iv e rs id ad  de H o u sto n , de 
un  lo te  de lib ro s pub licad o s 
po r el I n s t i tu to  de C u ltu ra  
H isp án ica  y donados p o r e ste  
C en tro  a la  b ib lio teca  de la 
c ita d a  U n iv e rs id ad . E n  la  fo ­
to g ra f ía  a p a r e c e  ta m b ié n  la 
s e ñ o r i ta  Jo s e fa  S o b rino , del 
D e p a r t a m e n t o  de E spaño l. 
A s is tie ro n  a l ac to  todo  el p e r ­
sonal de la  U n iv e rs id ad  de e s­
t a  c iudad.
Premio al pabellón español 
del Festival de Manila
MANILA.— E l pabellón  españo l in s ta la d o  p o r la  E m b a jad a  de E sp añ a  y 
la  O fic in a  E sp añ o la  de T u rism o  en el F e s tiv a l In te rn a c io n a l de T urism o  
en  e s ta  cap ita l obtuvo  el p r im e r  p rem io . O tros c u a re n ta  p ab ello n es o p ta ­
b an  a l g a la rd ó n . L a  esp o sa  del P re s id e n te  de F ilip in a s , doña Im eld a  R. de 
M arcos, v is itó  el re c in to  y  escuchó la  s e re n a ta  que le  dedicó la  tu n a  




Desde 1954 hasta  ahora, «un español residente en M éxico»— como re­
zaba la convocatoria del prem io Fraternidad H ispánica, in stitu id o  por 
é l— fue e l m ecenas de este  galardón period ístico , dotado con cien  m il 
p esetas en lo s ú ltim os años. Pero la m unificencia  de e ste  anónim o f i ­
lántropo se  m anifestaba desde los tiem pos de nuestra  Cruzada, en que 
prestó ayudas m ateria les a la causa nacional, y  aun desde antes. Sus 
donaciones fueron cuantiosas y  frecuentes, ofrecidas oportunam ente en  
los m om entos en que españoles de Am érica o de España atravesaban  
adversas situ acion es. Don José Fernández M artínez, nacido en un pueblo 
de B urgos, se  trasladó a M éxico a la edad de doce años. La suya es 
la h istor ia  típ ica  del em igrante español, autodidacta, trabajador incan­
sable, que supo labrarse una fortuna con su tenaz esfuerzo. Profesaba  
una gran adm iración por e l país que le  había acogido, pero nunca quiso  
renunciar a su nacionalidad española. D efendió el honor y  e l nombre 
de su patria en toda ocasión y se en fren tó  a las cam pañas antiespañolas. 
El G obierno español le  había otorgado la Gran Cruz de Isabel la Ca­
tólica.
Don José Fernández M artínez ha m uerto en M éxico a la edad de 
seten ta  y  cinco años. Su nombre, tanto  com o la sim bólica expresión  con 
que quiso que se  le designara siem pre, no se  borrará de la memoria  
de españoles y  m exicanos.
AL PENSAR EN SU VIAJE A
EURO PA
NO SE PREOCUPE DEL COCHE
TENEMOS A SU DISPOSICION 
EN EL PUERTO, AEROPUERTO 
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HOY Y  MANANA
DE LA HISPANIDAD
A C T U A L I D A D  • R E A L I Z A C I O N E S  • P R O Y E C T O S
R E U N I O N  DE 
C A N C I L L E R E S
Quienes tienen una visión pesim ista de cuanto ocurre, pueden a f irm a r  
a estas horas que, salvo la  re fo rm a de la C arta , fue un fracaso  la reunión 
de Cancilleres de la  O. E .A ., efectuada en Buenos A ires en febrero  último. 
Si se juzga  a  p rim era  v ista, por los resu ltados de bulto, la sucesión de re ­
uniones sirvió m ás bien p a ra  poner de relieve lo que separa  y  no lo que une 
a los países iberoam ericanos y a los E stados Unidos Pero en cuanto se so­
m ete este acontecim iento, de indudable im portancia, a la necesaria  ob je tiva­
ción que específicam ente dem andan las reuniones in ternacionales ta n  hete­
rogéneas, se adm ite que es ta  reunión de Buenos A ires ha servido an te  todo 
p a ra  d ia fan iza r posiciones, lo cual es en diplom acia una m anera m uy p rác tica  
y ú til de tr a b a ja r  con provecho p a ra  el porvenir
E l porvenir inm ediato de la  O. E. A. es la  reunión de alto nivel, o cum bre, 
como aho ra  se g u sta  denom inar a  la  reunión de Jefes de E stado . Cuanto 
el pesim ista ve como titubeo, como indecisión, como dificultad , el hom bre 
objetivo ha de verlo al revés, como una m uy precisa m anera de a f irm a r  la 
personalidad de los diversos pueblos que in teg ran  la  O. E .A .
E n esta  ú ltim a reunión de Buenos A ires se ha puesto de relieve, en fo rm a 
realm ente excepcional, el creciente índice de g ra n  independencia fre n te  a 
las orientaciones de la  nación m ayor, y aún  pudiéram os añ ad ir  que de in­
dependencia fre n te  a las orientaciones de las naciones m ayores. P recisam ente 
Estados Unidos, B rasil y la  A rg en tin a  favorecían  una in ic ia tiva p a ra  la  
creación de la  fu erza  in te ram ericana  de seguridad, que ta n  necesaria  parece 
ser an te  la inquietud que recorre el H em isferio; pero las naciones re s ta n te s  
se opusieron tenazm ente a la  adopción de una medida que consideran como 
preñada de posibles peligros fu tu ros. Y fue ta l la  activ idad y la  decisión de 
las naciones m ás pequeñas, que la  in iciativa de las m ayores no llegó siqu iera 
a ser som etida a discusión p lenaria .
E s ta  sin tom ática ac titud  se extendió a  todos los o tros asuntos, señalada­
mente a los de ca rác te r económico. Incluso p a ra  la  determ inación de la  agen­
da que se segu irá  en la  reunión de P residentes, a celebrarse en P u n ta  del 
Este, la  exposición de los criterios de cada país se hizo en form a muy c la ra  
y re ite ra tiv a , dem ostrándose de una m anera obvia que n inguna nación se 
encuentra ya ap risionada en aquellas fam osas y an tig u as «combinaciones» 
u organizaciones previas de la  votación y del debate. E s un esp íritu  de 
esta nueva e tap a  el que ha llevado a m ás de un Je fe  de E stado a a f irm a r  
que no a s is tirá  a la  C onferencia de Presidentes a menos que sean cum pli­
das ta les o cuales especificaciones que su país considera indispensables. Al 
f in a liza r la  Reunión de Cancilleres existía  la  im presión de que acaso cua tro  
presidentes no a s is tir ía n  a la  cum bre, lo cual supondría una verdadera  des­
dicha en el orden de la  necesaria  coordinación de criterios, pero rep rese n ta ría , 
sin em bargo, una p rueba m ás de cuan ta  es la  independencia con que se pro­
ducen las naciones iberoam ericanas sin que cuente su extensión te rr ito r ia l 
ni su ubicación geográfica.
Un lenguaje franco  y decidido por p a rte  de cada cual es siem pre un  sín to­
ma de salud y de energ ía  m oral. Si fuese suspendida la  Conferencia de P re ­
sidentes cabría  in te rp re ta r  e s ta  suspensión como un retroceso en las ta re as  
de integración, es cierto ; pero acaso m ás acertado sería  in te rp re ta r , en el 
caso de que se produjese un  aplazam iento o se verificase la  ausencia de 
más de dos presidentes, que existe hoy una verdadera  corrien te renovadora 
en el seno y en tre  los m iembros de una organización a ltam en te  respetable, 
pero que en tiempos pasados ha perm itido que, de lejos, se tuviese la  im pre­
sión de e s ta r  gobernada un  tan to  m inoritariam ente . E l camino hacia una 
integración sólida puede re su lta r  quizás un  poco m ás largo, pero a la  postre  
poseerá un  valor de au ten ticidad  y  una fuerza  muy superior si se llega efec­
tivam ente a la  in tegración  por la  libérrim a adhesión y vo lun ta ria  actividad 
de cada una de las naciones.
A la  luz de los acuerdos adoptados en la  C onferencia de Cancilleres no 
se perfila  con rasgos m uy definidos un a  conferencia en la  cum bre. Pero con 
toda posibilidad, las m ism as dificultades y las mism as ca rac terís ticas  que 
han tenido estas reuniones de febrero , se rv irán  de advertencia m uy valiosa 
a quienes tengan  la  posibilidad de llevar a la  conferencia cum bre de P re s i­
dentes un  p rogram a que de veras diga algo im portan te a Iberoam érica.
Por es ta  g ran  señal que su rge espontáneam ente de la  Reunión de C an­
cilleres es, por lo que cabe a firm a r, que fue to talm ente positiva y ú til dicha 
Reunión. Los avisados estad istas que, por decirlo así, tom aron  el pulso a  la 
Organización, saben aho ra  que un  nuevo a ire  recorre todos los países y  que 
ya alcanza ta les perfiles de personalidad p ropia h as ta  las m ás pequeñas 
de las naciones, que se impone una nueva política, de realidades y de v e rd a­
des, en todos los fren tes  de la com pleja relación in te ram ericana .
Ill C O N F E R E N C I A  
I N T E R A M E R I C A N A  
E X T R A O R D I N A R I A  
D E  L A  O .  E  . A .
Con la asistencia  de todos los Cancilleres de la s nacio­
nes miembros de la O rganización de Estados Am ericanos, 
se  celebró en Buenos A ires la  III C onferencia E xtraordi­
naria, y al m ism o tiem po la XI C onferencia de Consulta  
de C ancilleres, así como otras tres conferencias de gran 
interés para las tareas de integración, cooperación y am is­
tad entre los pueblos del Nuevo Mundo. La foto  da una 
v isión  sinóptica del acto inaugural, presidido por el gene­
ral Juan Carlos Onganía, P residente de la A rgentina, quien  
dio la bienvenida a los m iem bros de la O. E. A.
E S P A Ñ A , IN V IT A D A  ESPEC IAL
España estuvo presente en las deliberaciones de los paí­
ses m iem bros de la O. E. A. a través de una delegación  
que integraban: el Consejero Cultural de la embajada e s ­
pañola en B uenos A ires, don Juan C astrillo; el Agregado 
Com ercial de la embajada de M ontevideo, don Eduardo 
Peña, y  e l de la em bajada de España en A rgentina, don 
Raimundo B asso ls . España tuvo el honor de a sistir  como 
invitada especia l de la O rganización de E stados Am erica­
nos. En la foto, los m iem bros titu lares de la delegación  
con otros auxiliares de la m ism a.
El secretario de la O.E.A. 
con los representantes 
de España
El Embajador de España en 
Buenos Aires, don José María 
Alfard, acompañado por el 
Consejero Cultural español, 
don Juan C astrillo, cambia im ­
presiones con el Secretario  
General de la O. E. A., don 
José A. Mora, reelecto secre­
tario nuevam ente, y de quien  
publicam os en esta s páginas 
m uy in teresan tes declaracio­
nes, así como la  noticia  de su 
próximo viaje a España.
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LA CONFERENCIA DE PRESIDENTES 
TENDRA UN CARACTER ESPECIAL 
EN LA  H I S T O R I A  DE L AS  
RELACIONES HISPANOAMERICANAS
Hoy y m a ñ a n a
--------------------------------------------- de la Hispanidad
Si puede ap lica rse  la  noción de suspense  
a  u n a  im p o rtan te  reunión  de es tad is tas , 
pocas veces se rá  posible hacerlo  ta n  ju s ­
tif icad am en te  como en el caso de la I I I  Re­
unión E x tra o rd in a r ia  de C ancilleres de 
la  O. E . A., ce lebrada en Buenos A ires 
d u ra n te  los últim os quince días de feb rero .
Comenzó porque la p rop ia  celebración de 
la  reun ión  estuvo en entredicho h a s ta  ú lt i­
m a hora , pese a  que se t r a ta b a  de un a  c ita  
de calendario . Cuando por fin  se reunió , 
observaron  de inm ediato  los expertos que 
h ab ía  un a  a tm ó sfe ra  un ta n to  tensa , de­
bido posiblem ente a  cuestiones de c a rác te r  
m undial, no a n in g u n a  situación  concreta  
de és ta  o de aquella zona iberoam ericana, 
pero sin  excluirse esta  posibilidad.
A nadie se le ocu ltaba que el objetivo 
cen tra l de la  Reunión consistía  en p re p a ra r  
la  C onferencia en la  cum bre, o R eunión de 
P resid en tes  que fu e ra  p ropuesta  en m arzo 
de 1968 por el entonces p residen te  de la  
A rg en tin a , don A rtu ro  T ilia. De m arzo del 
68 a  m arzo del 67, en Iberoam érica  pueden 
o c u rr ir  ta n ta s  cosas, y de hecho han  ocu­
rrido  ta n ta s , que no re su ltab a  n ad a  fác il 
lle g a r  a se ñ a la r  con firm eza  la  fecha de 
la  reun ión , de la  que v en d rá  a  se r  en la  
p rá c tic a  la  duodécim a C onferencia In te r-  
am ericana  de P residen tes.
Pero, después de un a  labor agobiadora, 
se p rodu jo  el acuerdo de convocar la R eu­
nión en la  C um bre p a ra  los d ías 12, 13 y 
14 de ab ril en P u n ta  del E ste , M ontevideo. 
R ep resen taba  esto un a  v ic to ria  d ip lom ática 
y de organización  p a ra  los d irigen tes de 
la O. E . A., pues a la  o rganización  se le 
h ab ía  encargado , en septiem bre del 66, la  
p rep a rac ió n  del acontecim iento. E l tra b a jo  
realizado  incluye pasos p re lim inares como 
éstos: reunión  de los C ancilleres de A m é­
rica  con el v icepresiden te de Bolivia en N ue­
va Y ork, el día 23 de sep tiem bre, a l m a r­
gen de la  A sam blea G eneral de la  O. N. U., 
llegándose a un  acuerdo p re lim in ar sobre 
sede, fecha y tem ario ; instalación  en 
W ash ing ton— octubre de 1966— de la  Comi­
sión P re p a ra to r ia , aprobándose que la  Con­
fe ren c ia  de la  C um bre deberá ap lazarse  
h a s ta  a lcan za r un  acuerdo firm e  sobre el 
te m ario ; en enero  de 1967 se reúne  «a n i­
vel de expertos» , la  U ndécim a C onferen­
cia de C ancilleres, en W ashington , e s tu ­
diándose los in fo rm es de los técnicos; el 
12 de feb re ro  se ab re  en Buenos A ires la 
segunda fa se  de la  U ndécim a C onferencia 
de C ancilleres, «a nivel de cancilleres» .
E s ta  reunión , como explicam os en o tro  
sitio  de e s ta  inform ación, se produce dentro 
de la  I I I  Reunión de C ancilleres, y  llega 
por fin , el 26 de feb rero , a  conclusiones 
sobre sede, fecha y  tem ario . P ero  n i au n  
así ha te rm inado  la ta re a  cuidadosísim a 
de p re p a ra r  u n a  declaración co n ju n ta  que 
puedan  f irm a r  todos los p residen tes. A ntes 
de la  reunión  de éstos, e n tre  el 13 y  el 26 
de m arzo se h an  reunido en  M ontevideo 
los rep re se n tan te s  suyos p a ra  nuevas ne­
gociaciones, y an te s  del cinco de ab ril vuel­
ven a  reu n irse  los cancilleres p a ra  la  te r ­
ce ra  y  ú ltim a  fase  de la  U ndécim a Confe­
renc ia  de C onsultas y  redacción de la  de­
c larac ión  de los presiden tes. E stos, e n tre  el 
12, 13 y 14 de ab ril, f irm a rá n  la d ec la ra ­
ción que p a ra  ellos han  p rep arad o  en este
año de ta re a s  los cancilleres y los ex p e r­
tos. Como dato  curioso se ha inform ado 
que los p rep a ra tiv o s  consum ieron m ás de 
cinco toneladas de papel, y requ irie ron  t r e s ­
cientos se ten ta  días de tiem po, m edia doce­
n a  de conferencias y millones de kilóm e­
tro s  recorridos en avión por ese enorm e 
a p a ra to  de funcionarios, técnicos, m in istros 
y  expertos que indispensablem ente ha de 
hacer todo el trab a jo .
Pero los observadores estim an  que ju s ­
tam en te  la  in tensidad  de las ta re a s  denun­
cia por sí m ism a la  d ificu ltad  que pode­
mos llam ar am bien tal o de oportun idad . P a ­
rece obvio que no es tán  m ad u ras  las c ir­
cunstanc ias  p a ra  u n a  reun ión  de p residen­
tes, habida cuen ta  que estas reuniones son 
am ables, sin  fricciones y dedicadas rea l­
m ente a  co n firm ar los logros alcanzados. 
Y el problem a de la  len ta  evolución de la  
A lianza p a ra  el P rogreso , así como o tros 
problem as de g ra n  en v e rg ad u ra  que se re ­
lacionan con las v inculaciones en tre  los p a í­
ses y en tre  la s regiones, no se en cu en tran  
en fase  de sencilla solución ni mucho me­
nos. P or o tra  p a rte , h a s ta  ú ltim a  hora, 
cu a tro  señores p residen tes no se m o stra ­
ban n ad a  inclinados a  a s is tir , po r sendos 
motivos. E sto s  presiden tes son los de Bo­
liv ia, P erú , E cu ad o r y H a ití. E n  ciertos 
medios se ha lanzado adem ás el ru m o r de 
que posiblem ente no pueda co n cu rrir  el p re ­
sidente F re i de Chile. Si es tas  abstencio­
nes se co n firm a ra n  es m ás que probable 
el ap lazam iento  de la  reunión , pues ya cin­
co países ausen tes re su lta n  un  núm ero 
dem asiado considerable en un a  reunión  de 
veinte.
Como resum en de es ta  C onferencia de 
conferencias puede lleg arse  a  la  conclusión 
de que es m uy v igorosa la  existencia de la
O. E . A. h a s ta  en sus d iscrepancias y  p ro ­
blem as. C oncretam ente sobre la  R eunión en 
la Cum bre, am én de la  fijac ión  de fecha y 
sede, el tem ario  aprobado tr a s  la rg a s  deli­
beraciones se resum e en  estos seis pun tos:
1. In teg rac ió n  económica y  desarro llo  
in d u s tria l de A m érica L a tin a .
2. Acción m ultinac ional p a ra  proyectos 
de in f ra e s tru c tu ra .
3. M edidas p a ra  m e jo ra r  las condicio­
nes del com ercio in te rnac ional de A m érica 
L a tin a .
4. M odernización de la  v ida r u ra l  y  a u ­
m ento de la  p roductiv idad  ag ro p ecu aria  
p rincipalm en te  de alim entos.
5. D esarro llo  educacional, tecnológico y 
científico e in tensificación  de los p ro g ra ­
m as de la  salud.
6. E lim inación  de los gasto s m ilita res  
innecesarios.
E sto s  son los seis pun tos que fu eron  
acom pañados por u n a  declaración  donde lo 
fu n d am en ta l es reconocer que los seis años 
tra n sc u rrid o s  en tre  la  C a rta  de P u n ta  del 
E s te  no han  presenciado un desarro llo  a  la 
a l tu ra  esp erad a  y necesaria . Se estim a, en 
consecuencia, que es indispensable em pren­
dan  las naciones iberoam ericanas u n a  nue­
va e tap a  de « transfo rm ac ión  y  cambio so­
cial».
A p ro b a r los ca rac te res  y objetivos de es­
t a  nueva e tap a  de ac tiv idad  es el propósito  
que en te o ría  debe p erseg u ir  la  R eunión en 
la  Cum bre.
PERU IM PU G N A  LA  
"ENMIENDA KUCHEL"
La cuestión de las doscientas m illas como 
lím ite de las ag u as ju risd iccionales ha c re a ­
do un nuevo conflicto y ha en trado  en una 
fase  inesperada al ap ro b a r el Senado n o r­
team ericano  la denom inada «enm ienda K ü­
chel», según la  cual los países que fijen  un i­
la te ra lm en te  el lím ite  de doscientas m illas 
pueden ser p rivados de ayuda n o rtea m eri­
cana, aun cuando é s ta  se produzca a trav é s  
del P lan  de la  A lianza p a ra  el P rogreso .
E s ta  enm ienda fue adop tada en resp u es­
ta  no rteam ericana a la  acción del P erú , cuyo 
Gobierno ordenó la  detención de num erosos 
buques pesqueros norteam ericanos, los llevó 
a puertos peruanos y les hizo p a g a r  las 
m ultas p re fijad as p ara  quienes violasen el 
lím ite jurisdiccional.
A n te  la ac titu d  de rep resa lia  n o rteam e­
ricana, el Gobierno del P erú  tom ó la in ic ia­
tiva de p lan tea r, en fo rm a m uy enérgica, 
an te  la  C onferencia de C ancilleres, reunida 
en Buenos A ires, la denuncia p eru an a  de 
ta l ac titud , y de anunc ia r adem ás que el 
P resid en te  B elaúnde T erry  se negaba a as is­
tir  a la Reunión C um bre o de Je fe s  de E s ­
tado de A m érica si los E stados Unidos m an ­
ten ían  esa enm ienda, por considerar que es 
ev iden tem ente a te n ta to r ia  a los derechos y 
soberan ía  de las naciones. E l canciller pe­
ruano, Jo rg e  Vázquez Salas, pronunció un 
enérgico d iscurso an te  la C onferencia de 
C ancilleres y dijo que esa rep resa lia  es tab a  
en pugna con el esp íritu  de la  C a rta  de 
P u n ta  del E ste . A dv irtió  tex tu a lm en te  que 
si W ash ing ton  continúa violando el esp íritu  
de la A lianza, «no se darán  las condiciones 
p a ra  que el P resid en te  del P e rú  v ia je  a 
P u n ta  del Este».
E s ta  fue la denom inada «gran  bom ba d i­
plom ática» de la  C onferencia, pues nadie se 
esperaba un problem a de es te  tipo, que afec­
ta  a todos los países. P ero  la reacción g e­
neral de la A sam blea fue ap ro b a to ria  para  
el P erú , dado que, aun cuando éste  no p lan ­
teaba  n inguna proposición, sino que in fo r­
m aba de la p o stu ra  de su Gobierno, son ya 
varios los países que han  tenido fricciones 
con los E stados U nidos por e s ta  cuestión 
de la s doscien tas m illas.
E l anuncio de que posib lem ente el P re s i­
dente Belaúnde no a s is tir ía  a la  Cum bre, 
causó g ra n  im presión, pues ya se da por 
''e scon tado  que no a s is tan  el P resid en te  de 
Bolivia ni el de H aití.
N U E V A  M O N E D A  D E L  
M E R C A D O  C O M U N  
C E N T R O A M E R I C A N O
E l secretario general de la O rganización  
de E stados C entroam ericanos, don Abilio  Ro­
m án y  V ega, ofreció la s ig n ific a tiva  noticia  
de que ya  está  a pun to  de circular en el 
m undo una  nueva  m anera, ”el peso centro­
am ericano”, con paridad con el dólar. Por 
prim era  vez  en la historia , u n  M ercado Co­
m ú n  u tiliza rá  su  propia  m oneda en las ope­
raciones internacionales.
E xplicó  el señor R om án  que tiene la  espe­
ranza  de que en unos cinco años el peso 
centroam ericano sea, en papel m oneda fís i­
co, el m ás elocuente ejem plo de la in teg ra ­
ción y  el ú ltim o paso hacia la constitución  
de u n a  Federación C entroam ericana.
L a  nu eva  m oneda está  apoyada por los 
respectivos Bancos cen trales de los países 
de la O. D. E . C. A ., y  se cuen ta  con el res­
paldo com plem entario que o frecerán  M éxi­
co y  P anam á. P ara le lam ente con esta  n o ti­
cia, se ha in form ado tam bién que el Banco  
In teram ericano  de D esarrollo está  estud ian ­
do con el Banco C entroam ericano de In te ­
gración Económ ica un  préstam o de quince 
m illones de dólares para  la construcción de 
carreteras de in terés reg iona l y  silos en 
H onduras.
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M O D I F I C A C I O N  D E  N U E V O  
LA CARTA DE LA 0 . E. A.
PRESIDENTE
URUGUAY
UN PASO MAS HACIA LA MAYOR 
D E T E R M I N A C I O N  DE LOS  
PUEBLOS IBEROAMERICANOS
De las cinco conferencias ce­
lebradas de m anera  casi si­
m ultánea en Buenos A ires por 
los Cancilleres de A m érica, la 
p rincipal estaba dedicada al 
inm ediato problem a de la  Re­
unión en la Cumbre, pero sin 
duda la  de m ás im portancia 
desde puntos de v is ta  perm a­
nentes fu e  la  que se consagró 
a la  modificación de la  C a rta  de 
la O. E. A.
E s ta  modificación viene a ser, 
históricam ente, la  te rce ra  des­
de la  creación de la  Oficina 
Comercial en W ashington, en 
1889. Fue una p rim era  modiíi- 
cación, que dio ca rác te r más 
respetuoso y digno a l o rg an is­
mo, el c re a r  en 1902 la  Unión 
P anam ericana. Y la segunda 
m odificación notable fue la  que 
transfo rm ó en 1948 a  aquella 
Unión P anam ericana en la  ac­
tu a l O rganización de Estados 
Americanos.
E n  cada e tapa, el avance en 
cuanto a la  personalidad reco­
nocida a los pueblos iberoam eri­
canos fue considerable. No se 
t r a ta  en n ingún  caso de simple 
cambio de nom bres. H a ido des­
apareciendo modificación tra s  
m odificación el e sp íritu  de he­
gem onía y de absorción que 
W ashington im pusiera. Hoy an ­
te la  nueva modificación de la 
C arta , hecha en el curso de una 
de las cinco conferencias cele­
bradas, se acen túan  los carac­
teres de in d e p e n d e n c ia .  Las 
o tras  conferencias fu e ro n : la 
X I Conferencia de Consulta, so­
bre la  Cum bre ; un a  conferencia 
de m inistros de Econom ía con 
el C. I. E . S ; una conferencia de 
los países de la  Cuenca del P la­
ta  p a ra  esbozar planes conjun­
tos y u n a  de los Cancilleres 
centroam ericanos, sobre proble­
m as de la  zona, especialm ente 
los económicos.
E n  resum en, después de labo­
riosas discusiones, a lgunas de 
ellas m uy delicadas como las 
prom ovidas por Ecuador, Mé­
xico, P erú , A rgen tina  y otros 
países, se modificó la  C a rta  de 
la O. E. A. y sustancialm ente la 
modificación ha consistido en lo 
siguiente:
N ueva e s tru c tu ra  m ás d iná­
m ica; se ce leb rarán  asam bleas 
generales anuales, y al igual 
que las N aciones U nidas, la
O. E .A . te n d rá  tre s  consejos: 
el político perm anente, el econó­
mico y  social y el cu ltu ra l, que 
será la  pequeña U .N .E .S .C .O . 
iberoam ericana.
M ayor importancia a lo eco­
nómico, dándole una Comisión 
Ejecutiva al Consejo Económi­
co y Social. E s ta  Comisión ten­
drá poder de decisión, y  está 
encomendada al ac tu a l C .I.A .P ., 
Consejo In teram ericano  de la 
Alianza.
Se crea un a  Comisión In te r-  
am ericana de Soluciones P ací­
ficas, ad sc rita  a l Consejo P er­
m anente, y la  cual funcionará  
de hecho como un pequeño Con­
sejo de Seguridad, pero no po­
d rá  in te rven ir sin  el acuerdo 
de los dos países en litigio (E s ­
te  fue uno de los puntos más 
debatidos, especialm ente p o r  
E cuador y Panam á, que a sp ira ­
ban a que los conflictos pudie­
ra n  p lan tea rse  un ila te ra lm en­
te.) E cuador, por su problem a 
con el P erú , y P anam á por el 
suyo con los E stados Unidos, 
han disentido de la  aprobación 
de las modificaciones, haciendo 
la salvedad de que p re fe rían  un 
procedim iento que no diese a 
nadie el derecho al veto. Pero 
el resto de los países, o la m a­
yoría al menos, estim ó que si 
se deja sim plem ente a un solo 
país el p la n tea r los problem as, 
el Consejo se en co n tra ría  cons­
tan tem en te  a rra s tra d o  a  discu­
t i r  sin  la  presencia de la o tra  
p arte  en litigio, lo cual es ab u ­
rrido.
P a ra  los expertos, lo m ás no­
vedoso de las refo rm as de la 
C a rta  de la O. E . A. consiste en 
el nuevo artícu lo  sobre el De­
recho a la  ju stic ia  social. T am ­
bién se h a  elevado el principio 
de la  solidaridad económica al 
mismo plano que la so lidaridad 
política, pero sin darle  ca rác te r 
obligatorio, pues esto chocaría 
con principios constitucionales 
de algunos países que no pue­
den acep tar compromisos im ­
puestos por naciones e x tra n je ­
ras.
E l conjunto de refo rm as de la  
C a rta  ha recibido el nom bre de 
«Protocolo de Buenos A ires» , y 
tiene 18.000 palab ras. E ste  p ro­
tocolo quedará abierto  aho ra  a 
la  f irm a  y ra tificac ión  de los 
países, y e n tra rá  en v igor cuan­
do los dos tercios de los E s ­
tados signa ta rio s de la  C arta  
h a y a n  depositado sus in s tru ­
mentos de ra tificac ión  en la  Se­
c re ta r ía  General de la  O. E .A . 
H an  presentado reservas nueve 
países.
Los observadores consideran 
que el hecho de quedar estab le­
cido en este protocolo que el ó r­
gano suprem o de la  O. E. A. no 
se rá  ya la Conferencia In te ra ­
m ericana, sino la  A sam blea Ge­
neral, cuya misión se rá  d ic ta r 
la  política general, es la  médula 
de la  m odificación en lo que se 
re fie re  a aum ento de derechos 
y oportunidades de independen­
cia p a ra  los países iberoam eri­
canos. E l Delegado de los E s ta ­
dos Unidos, E llsw orth  B unker, 
quien actuó h as ta  el f in a l, una 
vez ausentado el secretario  de 
Estado, Rusk, se m ostró muy 
complacido de los resu ltados de 
la  Conferencia. D ijo que Am é­
rica  se encuentra en u n a  en­
cruc ijada de la  h isto ria , pero 
que se sen tía  optim ista . Habló 
en inglés, pero term inó su dis­
curso diciendo en españo l: «Va­
mos adelante» .
El general Oscar Gestido, P residen te de U ruguay por la victoria 
electoral de su P artido , quien venció en el referéndum  para  aban ­
donar el sistem a de gobierno colegiado y volver al presidencialista, 
aparece en la foto en su prim era reunión con el Gabinete. E ste 
quedó form ado por miem bros todos del P artido  Colorado. El P re s i­
dente Gestido es un general re tirado  y una fig u ra  de g ran  prestig io  
en la vida social y política de su pa tria . E l general Gestido será 
el P residente nato de la C onferencia en la Cum bre a celebrarse en 
P un ta  del E ste (U ru g u ay ).
LOS N U E V O S  P R E S I D E NT E S  
DE A M E R I C A
Para la Reunión en la C um ­
bre, a celebrarse, como se sabe, 
entre el 12 y  el 15 de este mes, 
llegarán como caras nuevas los 
cuatro presidentes que han si­
do 'electos recientem ente o aca­
ban de tom ar posesión de sus 
cargos. E stos son: el Presiden­
te del U ruguay, don Oscar Ges­
tido, prim er presidente después 
de los años de experim ento del 
sistem a colegiado; el m ariscal 
A rtu ro  Costa e S ilva , del B ra ­
sil; el coronel F idel Sánchez, de 
E l Salvador, y  don Anastasio  
Somoza, de N icaragua, electo, 
quien irá  en compañía del Pre­
sidente actual, al que ha de su ­
ceder en mayo próxim o.
Tam bién se observa que es­
tará  el Je fe  del Estado de la 
nueva República T rin idad-To­
bago, cuya admisión fu e  acor­
dada en el curso de la ú ltim a  
Conferencia de Cancilleres. Y  al 
igual que ocurrió en esta Con­
ferencia, a la Cum bre asistirán  
como observadores los represen­
tantes de las otras dos nacio­
nes americanas m iembros de la 
Commonwealth, y  que aspiran  
a ingresar en la O. E . A . Esas  




SAN JO SE.—El m inistro  costarricense de Ind u stria  y Comercio, 
don Manuel Jim énez de la G uardia, da la bienvenida a los m iem ­
bros del Com ité E jecutivo del T ra tado  de In teg rac ión  C entroam e­
ricano. La unión económica reg ional sigue progresando, según se 
inform ó al térm ino de las sesiones.
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E n  el g ra n  d iario  m adrileño «ABC», y en su  sección económica, 
se p re s ta  u n a  con tinua atención al estado de las relaciones com er­
ciales y de negocios en tre  E sp añ a  y la  A m érica H ispana. R eciente­
m ente se h a  publicado un  conciso y m uy expresivo resum en del 
estado ac tu a l de esas relaciones, y dada su  ac tua lidad  e in te rés 
perm anen te  p a ra  los países h ispánicos todos, nos perm itim os rep ro ­
ducirlos en sus aspectos esenciales. E l au to r  del tra b a jo , J .  L. M. lo 
in ic ia  con m uy a tin ad a s  consideraciones sobre el e sp íritu  que re in a  
en tre  E sp añ a  y A m érica, y p asa  a  in fo rm ar:
«E n el ú ltim o ejercicio, en 1966, E sp añ a  im portó de esas vein te 
Repúblicas con ju n tam en te  un a  serie de productos, fundam en ta lm en­
te  ag ríco las y ganaderos, que alcanzaron  un  v a lo r del orden de los 
325 m illones de dólares, c ifra  que rep resen tó  con relación a la  del 
año a n te r io r  un  increm ento absoluto de 56 m illones de dólares y re ­
lativo  de un 21,7 por 100
E n  lo que respec ta  a  la  exportación española hac ia aquellos m er­
cados, los envíos de artícu lo s españoles— en los que ya vienen a l­
canzando u n a  c u a n tía  s ig n ifica tiv a  la s  m a n u fa c tu ra s  y los bienes 
de equipo— to ta liza ro n  199,8 m illones de dólares, lo que supuso con 
respecto a la  c ifra  del ejercicio an te rio r , u n  aum ento  absoluto de 
92.5 m illones de dólares y rela tivo  del orden de un  87 por 100 E l 
saldo conjunto  de las transaciones a rro jó  en 1966 u n a  cu a n tía  defi­
c ita r ia  p a ra  E sp añ a  de 125,27 millones de dólares, f re n te  a la  de 
151,81 m illones que p resen tó  el año an te rio r.
E sos vein te países se a g ru p a n  hoy fundam en ta lm en te  en dos en­
tidades sup ranac iona les in sp irad as en las aná logas que existen en 
E u ro p a  y  que son el M ercado Común C entroam ericano, que incluye 
C osta Rica, G uatem ala, H onduras, N ica rag u a  y E l S alvador, y la 
A sociación L atino-A m ericana de L ibre Comercio (A. L. A. L. C.), que 
a g ru p a  en su seno a A rg en tin a , B rasil, Colombia, Chile, E cuador, 
México, P a ra g u a y , P erú , U ru g u ay  y Venezuela. N uestro  comercio 
in te rnac ional, desglosado en  estos dos g randes g rupos, p resentó , en 
el ú ltim o ejercicio, las sigu ien tes c ifra s : en la  A. L. A. L. C., la  im­
portación  española fu e  de 271,16 m illones de dólares, y la  ex p o rta ­
ción, de 109,09; en el M ercado Común C entroam ericano, 9,50 millo­
nes de im portaciones y 5,05 de exportaciones. Y en los países fu e ra  
de e s ta s  o rganizaciones e s tá n : Cuba, con 38,14 de im portación y 
78,54 de ex p o rtac ió n ; R epública D om inicana, con 3,39 y 3,49; Bo­
liv ia, con 1,12 y 1,04; P anam á, con 0,69 y  1,69, y H a ití, con 0,04 
y  0,07. Y en cuan to  a  los saldos, en la  m ayoría  de los países han  
sido favo rab les a las naciones am ericanas.»
D espués de p re se n ta r  los cuadros donde se desglosan e s ta s  ope­
raciones de im portación  y  exportación, el au to r  p asa  a resu m ir su 
an á lis is  en la  fo rm a sigu ien te :
«E ste  conjunto  de c ifra s  que nos co n fig u ra  u n a  sencilla exposi­
ción acerca del desarro llo  que han  p resen tado  nuestro s intercam bios 
com erciales en el últim o año con la s  repúb licas h ispanoam ericanas, 
nos conduce, en tre  o tra s , y a m anera  de conclusiones, a las sigu ien tes 
consideraciones :
1. E l ritm o  de crecim iento de la  exportación española con re s ­
pecto a l ejercicio an te rio r  ha sido considerablem ente alto .
2. N u e s tra  im portación  de aquellos países superó  en m ás de un 
20 po r 100 a  la  de 1965, aum ento  que, en jugado  por el an te rio rm en ­
te  aludido crecim iento exportador, t r a jo  como consecuencia que en 
el año 1966 el saldo defic ita rio  global de las transacc iones con H is­
panoam érica p resen tase  un a  c ifra  in fe rio r a  la que se produjo  
en 1965.
3. Ind ividualm ente, el p rim er com prador de es tas  repúblicas 
fu e  Cuba, con m ás de 78 m illones de dólares, a l que siguió Colombia 
con cerca de 30 m illones de dólares.
4. E l país  en que E sp añ a  realizó m ayor volum en de com pras 
fu e  A rg en tin a , con 113 m illones de dólares, seguido de Cuba con 38 
y  V enezuela con 35 m illones de dólares.
5. E l m ayor saldo d efic ita rio  p a ra  E sp añ a  lo a rro jó  el com er­
cio con A rg e n tin a , con u n a  c ifra  del orden de 100 m illones de dó­
la res, y el m ayor saldo favo rab le  lo reg is tró  el comercio hispano- 
cubano, con u n a  c u a n tía  del o rden de los 40 m illones de dólares.
6. Los datos de los nueve prim eros meses s itú a n  como p rim er 
producto de im portación  española o rig in a rio  de aquellos países la 
carne, con m ás de 47 m illones de dólares, seguido de los com busti­
bles m inerales con u n  v a lo r del orden de los 28 m illones y los ce rea­
les con 25 m illones.
7. -Como p rim e r producto de exportación  en esos nueve prim eros 
meses de 1966 f ig u ra n  los barcos, con un va lo r de 60 m illones de 
dólares, viniendo a continuación las ven tas  de libros, con 15 millones.
E n  defin itiva , entendem os que E sp añ a  es hoy un  m ercado que 
p re se n ta  un  in te rés  creciente p a ra  aquellas naciones con las que 
ta n to s  lazos nos unen, ta n to  por s e r  n u es tro  país un  clien te solvente 
y con c ifra s  crecien tes de com pras, como po r poder co n trib u ir  en 
determ inada m edida a  su  proceso de industria lizac ión , ya que como 
algu ien  decía:—no hace muchos d ías—̂ a u n  em b ajad o r de uno de 
aquellos países, E sp añ a , con sus com pras, adqu iere presen te, y con 
sus exportaciones, vende fu tu ro .»  ,,
E l  P r e s i d e n t e  d e  B o l i v i a  
explica su ausencia de la cumbre
U na vez concluida la  C onfe­
rencia de Buenos A ires, el P re ­
siden te de Bolivia, general René 
B arrien tos, ra tificó  su decisión 
de no concurrir a la  Reunión 
de P residen tes, porque conside­
ra  que su Gobierno no puede 
d ignam ente a s is tir  si no se to ­
ma en cuen ta  el problem a de la 
sa lida al m ar, v ita l p a ra  Bo­
livia.
En un m ensaje especialm ente 
dedicado a este  asunto , y d ir i­
gido al pueblo boliviano, a firm a 
que es una cuestión de p rinci­
pios relacionados con los d e re ­
chos de Bolivia, y en m anera  
a lguna  desconocim iento de la 
im portancia de la  in tegración , 
lo que le lleva a no concurrir 
a la discusión de una agenda 
que no h a  incluido, como se so­
licitó re ite rad am en te , el p rob 'e- 
ma de la  m ed ite rrane idad . A n a­
lizó d eta lladam en te  la  cuestión 
e hizo un llam am iento  a todos 
los bolivianos p a ra  m an tener la 
reivindicación de una salida al 
m ar. D ijo en el curso de sus 
declaraciones: «Pensam os que 
las n a c i o n e s  h erm an as com ­
prenderán  el caso ex tra o rd in a ­
rio de Bolivia, que, habiendo 
nacido g rande , rica, con p u er­
tos propios, se ve ac tua lm en te 
a la  zaga del p rogreso  conti­
nen ta l, am u ra llad a  y semide- 
pendiente del país ag reso r, que 
por su p a rte  creció y se en­
grandeció a costa del país des­
pojado y m utilado.» Consideró 
adem ás que la fó rm ula incluida 
en el tem ario  p a ra  la  Cum bre, 
sobre ayuda a los países con 
problem as d e  in fra e s tru c tu ra , 
es una fórm ula « irreal y am bi­
gua», que adem ás confirm aría , 
de ser acep tada, el a islam iento  
de Bolivia.
Con posterio ridad  a este m en­
saje, hizo o tra s  declaraciones al
P residen te  B arrien tos, a f irm a n ­
do que Bolivia tiene su propia 
fó rm ula p a r a  la  solución del 
p r o b l e m a  m arítim o del país, 
aunque no en tró  en detalles so­
bre el contenido de dicha fó r­
m ula. H izo p resen te  tam bién 
su creencia de que la  C onferen­
cia de P residen tes  de T rib u n a ­
les Suprem os, que se rea liza rá  
p róx im am ente en G inebra, pue­
de solucionar este tipo  de p ro ­
blem as.
El E jé rc ito  de Bolivia envió 
un m ensaje de adhesión al P re ­
siden te por su po stu ra  de no 
concurrir a la  C onferencia C um ­
bre, y la  opinión general del 
país se ha m an ifestado  en apo­
yo de la decisión presidencial. 
E l je fe  del partido  de oposi­
ción, F a lan g e  Socialista, señor 
M ario G utiérrez , expuso a su 
vez un proyecto p a ra  poder n e ­
gociar la  solución del problem a 
po rtuario  con la  participación 
de Chile y P erú . E l proyecto, 
que se titu la  «Proyecto 50», se 
basa en una orientación d o c tri­
nal f ijad a  en la nota su sc rita  
en 1950 en tre  el em bajador bo­
liviano A lberto  O stria  G utié­
rrez  y el canciller chileno H o­
racio W alker L arra in . E sencia l­
m ente, ese proyecto consiste en 
la cesión de Chile a Bolivia de 
una zona de 12.000 kilóm etros 
cuadrados al n o rte  de P u erto  
A rica, a cambio de com pensa­
ciones en riqueza hidrológica en 
la cuenca del Pacífico, cedidas 
por Bolivia. Y en cuanto  al P e ­
rú , Bolivia le cedería 150 kiló­
m etros, reducidos de los 12.000 
an tes  dichos, a fin  de d a r acce­
so al Pacífico a la  población pe­
ru an a  de T acna, ofreciendo en 
cambio P erú  a Bolivia una com ­
pensación sim ilar en la pen ín­
su la Copacabana, L a g o  T i­
ticaca.
G rave  denuncia sobre texto s  
de enseñanza histórica, 
difundidos en Centroam érica
E n  una  in form ación  m u y  de­
tallada y  apoyada en re fe re n ­
cias concretas, el escritor espa­
ñol don San tiago  P edraz E sté -  
vez ha  dado a conocer u n  he­
cho de g ran  trascendencia pa­
rai la conservación de las re la­
ciones am istosas que hoy re i­
nan  en tre  los países h ispán i­
cos, con E spaña  a la cabeza, y  
las organizaciones que, como la 
O rganización de E stados A m e ­
ricanos, llevan el peso de las 
tareas de transform ación  de la 
economía y  de la vida cu ltura l 
y  política del N uevo M undo.
Se re fie re  concretam ente la 
denuncia del señor P edraz a la 
d ifusión  am plísim a de textos  
escolares a través de la O rga­
nización llam ada R . O. C. A . P., 
nacida al calor y  estím ulo de 
la A lianza  para  el Progreso. L a  
R . O. C. A . P., O rganización R e­
gional C entroam ericana y  de 
P anam á, dedicada a la cultura , 
produjo  la unificación  centro­
am ericana de los p lanes de es­
tudios. Los expertos de la Or­
ganización han  redactado los 
tex tos para esos planes, y  son  
facilitados a los Gobiernos en 
fo rm a  m u y  económica, tanto , 
que la prim era  edición se rega­
la. (Y a  esto ocurría  a través de 
la an tigua  U nión P anam erica­
na con las cartillas de a lfabe­
tización.) H a sta  aquí no habría  
apenas nada que oponer, si no 
fu e se  que en estos textos, p r in ­
cipalm ente en los de H istoria  
de A m érica , se fa lta  frecu en te ­
m en te a la verdad o se d e s fi­
g u ra n  los hechos en m engua  
del prestig io  de E spaña . A  los 
niños centroam ericanos se les 
están enseñando cosas como és­
tas : «Los españoles eran malos, 
porque esclavizaron a  los in ­
dios... Los españoles, recién lle­
gados, buscaron y  buscaron oro, 
y  se lo llevaron para España... 
Los españoles que v in ieron  a 
A m érica  fu e ro n  sacados de los 
presidios.»
B a sta  con las m uestra s para  
com prender la oportunidad y  la 
razón de la denuncia cívica­
m ente hecha por don Santiago  
P edraz E stévez. Con toda po­
sibilidad, estos tex tos no han  
pasado por m anos de los fu n ­
cionarios de la O. E . A ., quie­
nes han  dado pruebas repe ti­
das de su  vinculación a E sp a ­
ñ a  y  de su respeto  a la cu ltura  
y  a la obra h istórica de E s ­
paña.
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E l secretario  genera i del In s ­
titu to  de C u ltu ra  H ispánica, 
don E n rique  S uárez de P uga, 
ha rendido un  am plio inform e 
del v ia je  que h ic iera por I ta ­
lia  a fines de enero del p resen ­
te  año. T enía este v ia je  por ob­
je to  estab lecer contactos d irec­
tos en tre  el In stitu to  y las di­
versas organizaciones de ca rác ­
te r  iberoam ericano que funcio­
n an  en aquel país.
Se inició, n a tu ra lm en te , por 
la  v isita  a l In s titu to  Ita lo -la ti­
noam ericano, de c a rá c te r  g u ­
bernam ental, creado en p rin c i­
pio p a ra  todas la s naciones la ­
tinas, pero donde no f ig u ra n  
aún ni E sp añ a  ni F ran c ia . La 
contribución m one taria  m ayor 
es la  de I ta lia , y se le h a  f i­
jado como aportación  de cada 
país de A m érica la  sum a que 
resu lte  de f i ja r  un a  lira  poi­
cada cinco h ab itan tes . H asta  
ahora , aunque han  aceptado ya 
14 de los 21 países de A m érica 
fo rm ar p a r te  del In stitu to , no 
están  precisados los extrem os 
de contribución ni de o tro  tipo 
de cooperación. E l In s titu to  de­
be com enzar a fu ncionar en ju ­
nio del p resen te año.
Se especifica que la  v is ita  del 
secretario  general al In s titu to  
Latinoam ericano no te n ía  sino 
ca rác te r  in form ativo, de tom a 
d irecta  de contacto.
Tam bién visitó  en Roma la  
Casa In ternac iona l de los E s ­
tud ian tes (C. I. V. I. S.), p a ra  
t r a ta r  del intercam bio de es tu ­
d iantes h ispanoam ericanos en 
septiem bre de este año, y el 
C entro de Acción L a tin a , d iri­
gido por el ex presiden te de 
Ita lia , señor Gronchi. O tras  
instituciones rom anas v isitadas 
fueron : el In s titu to  de Recons­
trucción Ita liano , p a ra  la  fo r­
mación técnica de becarios y  es­
pecialistas iberoam ericanos, y
el U. C. S. E . I., o U fficio Cen­
tra le  S tuden ti S teri in  I ta lia , 
que publica la  rev is ta  m ensual 
Amicizia., y  m antiene p a ra  los 
es tud ian tes ex tra n je ro s  en I ta ­
lia  un  tipo de organización y 
servicio sem ejan tes a los de la  
O .C .A .S.E.I. en  E spaña . T am ­
bién recoge el inform e la  v isi­
ta  que h ic iera al señor S uárez 
de P u g a  el presiden te de Con­
vocatorias Bolivianas don J a ­
v ie r V alderram a, quien es tá  al 
f re n te  del P royecto de Acción 
de D esarrollo  Económico en Bo­
livia.
E n  F lorencia, partic ipó  el se­
cre ta rio  general, con el señor 
Bela y  la  seño rita  B ravo, del 
In s titu to  de C u ltu ra  H ispánica, 
en la  I I I  Conferencia p a ra  Di­
rectores de P ro g ram as A cadé­
micos N orteam ericanos en E u ­
ropa. E n  M ilán sostuvo conver­
saciones con el presiden te del 
C apítulo Ita liano  de la Socie­
dad In ternac iona l p a ra  el D es­
arro llo  (S. I. D.), es ta  vez en 
el c a rác te r  que tiene el señor 
S uárez de P u g a  de presidente 
del Comité E jecutivo  del C apí­
tulo E spañol del S. I. D. Se lle­
gó a un acuerdo sobre la  p a r ­
ticipación de E sp añ a  en la  p ró­
xim a C onferencia M undial de 
M ilán.
E n  es ta  m ism a ciudad se r e ­
unió con el presiden te de la  
Asociación L atinoam ericana de 
E stud ian tes, señor Ronald L a­
za ras , y con el rep resen tan te  
del U. C. S. E . I., señor A lberto 
M elter, tra ta n d o  de los asuntos 
relacionados con la  In ternac io ­
nal de E stud ian tes, que cele­
b ra ra  en Cuenca u n a  de sus r e ­
uniones en 1966. P osterio rm en­
te  conversó el señor S uárez de 
P uga con el p residen te del In s ­
titu to  de E stud ios Políticos In ­
ternacionales de M ilán, señor 
B asani, y con o tras  personali­
dades de la  cap ita l de la  Lom­
b ard ia , en to rno a  la  creación 
del In s titu to  Lom bardo de Cul­
tu ra  H ispánica, con la Biblio­
teca C ervantes como centro de 
actividades.
C erró  el v ia je  por I ta l ia  con 
las conversaciones con el p resi­
dente de la  F ederación N acio­
nal de Asociaciones C ientíficas, 
doctor M orandi, tra tán d o se  en 
ellas del in tercam bio técnico y 
de la  cooperación h ispano-ita- 
liana. «E l papel de M orandi en 
la naciente institución  cu ltu ra l 
h ispano-latinoam ericana de Mi­
lán— dice el inform e del señor 
S uárez de P u g a— sería  el de 
p a tro c in a r  y  encauzar todos los 
contactos que tu v ie ran  ca rác te r  
técnico-científico y de investi­
gación.»
E xpuesto  en es ta  fo rm a ta n  
sin té tica , el recorrido  del secre­
ta rio  genera l, apenas puede 
ap rec ia rse  la  in tensidad  de sus 
activ idades y el alcance de las 
m ism as. P ero  un a  lec tu ra  de­
ten ida del In form e perm ite 
com prender a  fondo la  enorme 
im portancia  que en estos mo­
m entos tiene u n a  vinculación 
estrecha con las actividades que 
o rien tad as  hac ia  H ispanoam é­
rica  vienen desarro llando  diver­
sas instituciones ita lian as. Se 
observa en el In form e, adem ás, 
que m uchas de esas actividades 
tienen  el patrocin io  económico 
y  m oral de g randes em presas 
industria les.
L lam a la  atención de m anera  
p a r tic u la r  en el In form e la  no­
tic ia  de que en Roma se consi­
dere fac tib le  la  cooperación 
económica de los países h ispa­
noam ericanos en un empeño co­
mo el que viene realizando des­
de hace tan to s  años el In s titu ­
to de C u ltu ra  H ispánica con los 
medios únicos y exclusivos que 
ap o rta  el E stado  español.
E l m in istro  de M inae y  Pe­
tróleo de Bolivia , don Fadrique  
M uñoz R eyes, ha m ostrado su  
deseo de que E sp a ñ a  insta le en 
su  pa ís una  p lan ta  de re fin a ­
ción de cinc, y  a este objeto se 
trasladarán  técnicos españoles 
a B olivia  para  el estudio sobre 
el terreno del m on ta je  de la 
fac toría , así como tam bién de 
la posibilidad de insta lación de 
una  in d u str ia  petroquím ica. E l  
hecho es que hoy el nom bre de 
la técnica española gana por 
día  nuevos m ercados exteriores  
y  está  siendo una d efin ito ria  
contribución al desarrollo de 
Iberoam érica, tanto  en la ex­
portación de bienes de equipo 
como en el establecim iento de 
p lan tas fabriles. R ecientem ente  
tam bién  en B oliv ia  se adjudicó  
a una  empresa española, en li­
citación internacional, la am ­
pliación de redes telefónicas ru ­
rales para cubrir determ inadas  
áreas del país. Y  larga sería la 
lis ta  de países y  obras de H is­
panoam érica en estos ú ltim os  
tres años donde la técnica es­
pañola ha in tervenido, seguida  
de la  exportación de m aquina­
rias y  bienes instrum en ta les.
EL PACIFICO
E n  1929 quer adon suspendi­
dos los Servicios que la  T ra sa t­
lán tica  E spañola  h a c í a  por 
puertos am ericanos del P acífi­
co, y  ahora, a la vue lta  de casi 
cuatro décadas, tres buques es­
pañoles enlazan de nuevo la 
P enínsu la  con la A m érica  del 
Pacífico, dos de ellos con nom ­
bres m u y  ligados a la  historia  
v irre ina l: ’’Pedro de A lvara ­
do” y  ’’A lonso de O jeda”. L a  
línea ya  está  en func ionam ien­
to, y  su  recorrido une a Barce­
lona, València, M álaga y  S e v i­
lla  con puertos de Pamamá, Co­
lombia, Ecuador, P erú  y  Chile, 
en u n  to ta l aproxim ado de d ie -1 
ciséis m il m illas o alrededor de 
ve in tis ie te  m il kilóm etros, en u n  
v ia je  de duración de unos tres 
m eses. Los tres buques in te ­
gran tes de la nueva línea m a­
r ítim a  no están  afiliados a la 
In terna tiona l Sh ipp ing  Confe­
rence, de Londres, que es la 
que f i ja  m undia lm ente, 'por to­
neladas y  puertos de destino, 
los fle tes , lo que aven tu ra  la 
posibilidad— según  palabras del 
em bajador del Ecuador en M a­
drid, en el acto de inaugura­
ción de la nueva  línea— que E s ­
paña  pueda estar libre u n  día 
de la barrera  de fle te s  in te r­
nacionales, que hoy le im piden  
u n  m ayor desarrollo comercial 
con H ispanoam érica.
La mecanización agrícola en Hispanoamérica
Como resu ltado  de un v ia je  patrocinado  por 
el In s titu to  de C u ltu ra  H ispán ica por países 
hispanoam ericanos, h a  regresado  a  E sp añ a  el 
ca tedrático  de M otores y M áquinas A grícolas 
de la E scuela Técnica S uperio r de Ingenieros 
Agrónomos, don E ladio  A ran d a  H ered ia, quien 
ha rendido un  am plio inform e de sus im pre­
siones.
E sta s  pueden resum irse  afirm ando, en p a la­
bras del propio señor ca tedrático , que se es tá  
realizando allí una m ecanización de urgencia, 
aprem iados los países por exp lo tar sus abun­
dantísim as riquezas. Señaló que la  in d u stria  se 
desarro lla con idénticas d ificultades que la  a g r i­
cultura, pero que es ta n  vasto  el cam po de acción 
y son ta les  las p resen tes  disposiciones p a ra  des­
a rro lla r  una g ra n  producción, que hay  un campo 
inmenso ab ierto , ta n to  a  la  cooperación técnica
de E sp añ a  como a la  activ idad de la  produc­
ción española de m aqu inarias agrícolas.
Como una m edida de la  situación actual, que 
es de despegue o a rran q u e  hacia los niveles se­
ñalados por los g ran d es planes que se hacen, 
indica el p ro feso r que el défic it en cuanto  a 
m aqu inarias es asom broso en relación con las 
necesidades. P or ejem plo, la  A rgen tina , con 28 
m illones de h ec tá reas  cultivadas, sólo tiene un 
parque de trac to re s  de 175.000, pese a  te n e r  seis 
fáb ricas y a  que és tas  tra b a ja n  a m itad  de 
capacidad; de esos 175.000 trac to res , 115.000 
han  sido producidos en ocho años por las f á ­
bricas nacionales. Y el B rasil, con sus 8,5 m i­
llones de k ilóm etros cuadrados, sólo tiene un 
parq u e  de 80.000 trac to re s . E n  E sp añ a— dieci­
siete veces m ás pequeña que el B ras il— hay  un 
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R e s u l t a d o s  p o s i t i v o s  
en la c o n f e r e n c i a  de 
países de la Cuenca del Plata
U na de las cinco conferen­
cias efec tuadas dentro de la re ­
un ión  de cancilleres de A m ér i­
ca fu e  la de los pa íses p er te ­
necientes a  la Cuenca del P la ­
ta : A rg en tin a , B olivia , B rasil, 
P a ra g u a y  y  U ruguay. E n  la  re ­
solución f in a l de la C onferen­
cia, a sí como en las declaracio­
nes hechas por los cancilleres 
de cada pa ís, se advierte  la sa­
tisfacción  por los m uchos y  m u y  
im portan tes acuerdos adopta­
dos. S e  ha determ inado la  deci­
sión de los Gobiernos de llevar  
a cabo el estudio conjunto  e 
in teg ra l de la Cuenca del P la­
ta  con m iras a la realización  
de u n  program a de obras m u l­
tinacionales, bilaterales y  na ­
cionales, ú tile s  al progreso de 
la  región.
E n  v ir tu d  de este com prom i­
so, los pa íses in teresados de­
berán rea lizar estudios sobre 
los grandes problem as de la 
Cuenca, que son, en sín tesis , la 
navegación flu v ia l, la hidro- 
energía, la  realización de g ra n ­
des obras m ultinacionales y  la 
radicación .de industria s. P or  
ejem plo, ya  se m enciona, con­
cretam en te, el proyecto  para­
guayo de la represa  de A ca-
ra i, concebida para producir  
cuaren ta  y  cinco m il kilovatios, 
potencia  que será  aum en tada  a 
u n  costo de dos m i l l o n e s ,  y  
vendiéndose luego la  energía  
producida a B ra sil y  A r g e n ti­
na. T am bién  estud ia  P araguay, 
con B rasil, la construcción de 
la  m a y o r  fu e n te  de energía  
hidroeléctrica  del m undo, que 
será  la  represa  del salto del 
Guaira.
Los otros países tienen  ta m ­
bién m u y  adelantados los es­
tudios principa les p a ra  cum plir  
lo proyectado. D esde 194.1 se 
ven ían  realizando acercam ientos  
de los pa íses de la Cuenca, pero 
sólo ahora se ha llegado a una  
p o sitiva  in tegración . S e  ha pro­
puesto u n  reg lam ento  com ún de 
navegación flu v ia l, así como 
otros in stru m en to s que fa c iliten  
el trabajo  un ificado  y  colec­
tivo.
.Se acordó fin a lm e n te  reun irse  
de nuevo an tes de fin a liza r  el 
presen te  año, en la ciudad boli­
viana  de S a n ta  C ruz de la S ie ­
rra . U n C om ité In terguberna -  
m en ta l Coordinador tendrá  a 
su~’ cargo el poner e jecu tiva ­
m en te  en m archa  los proyectos  
y  acuerdos.
El Instituto 
de Cultura Hispánica 
en Santander
M erece u n a  m ención m uy es­
pecial, por el entusiasm o y por 
la s  proyecciones con que h a  si­
do fundado , el In s titu to  de C ul­
tu r a  H ispán ica  de S an tan d er, 
que inició sus ta re a s  con un  
solem ne acto académ ico efec­
tuado  en el prestig ioso  A teneo 
de aquella  ciudad a  p rincip ios 
dé feb rero  del p resen te  año.
E s te  In s titu to  funciona bajo  
la  re c to ría  de un  P a tro n a to , que 
quedó constitu ido  en la  sigu ien ­
te  fó rm a : p residen te , don Ig ­
nacio A g u ile ra  S an tia g o ; vice­
p residen te , don S an tiago  Ga­
la s ;  m iem bros de hon o r: los 
señores C a rre ro  Blanco, G arcía  
Moneó, Ossorio, Cuevas (subse­
c re ta rio s  de Com ercio e In d u s­
tr ia ,  respectivam ente), López- 
Cancio, E sca la n te  H uidobro  y 
el señor alcalde de S an tan d er.
Como vocales del P a tro n a to  
f ig u ra n  los señores: don E m i­
lio B otín , don José M aría  de 
Cossío, don A lfonso D íaz B us­
tam an te , don G erardo  Diego, 
don E d u ard o  E raso , don José 
L uis H erre ro  T ejedor, don Ci­
ríaco  P érez  B u stam an te , don 
M iguel Q uijano, el m arqués de 
Pelayo, don Regino Sainz de la  
M aza, don A lfonso de la  S erna  
y don L uis de la  S ie rra  Cano.
Como J u n ta  de Gobierno del
In s titu to  ac tú a  la  p ro p ia  J u n ta  
de Gobierno del A teneo de S an ­
ta n d e r. T an to  el ac to  de cons­
titución  del In s titu to  como la  
sesión in a u g u ra l en  el A teneo, 
rev is tie ro n  e x tra o rd in a r ia  im ­
p o rtan c ia . Am bos actos, efec­
tuados bajo  la  p residencia  del 
seño r d irec to r del In s titu to  de 
C u ltu ra  H ispán ica , don G rego­
rio  M arañón  M oya, fu e ro n  d ig ­
nos de la  noble f in a lid ad  p erse­
g u id a  p o r la  nueva instituc ión .
E n  la  sesión in a u g u ra l hicie­
ron  uso de la  p a la b ra  los seño­
re s  A g u ile ra  S an tiago , p re s i­
den te  del A teneo y  del In s t i tu ­
to ; don A lfonso de la  S erna, 
d irec to r g en e ra l de Relaciones 
C u ltu ra le s  del M in isterio  de 
A sun tos E x te rio res , y  el secre­
ta r io  g en e ra l del In s titu to , don 
E n riq u e  S uárez  de P u g a , quien 
tuvo a  su cargo  el discurso  cen­
t r a l  de la  velada. V ersó éste 
sobre «H oras ac tu a les  de Ibe­
roam érica» , o freciendo u n a  v i­
va y  cabal im agen  de la  a c tu a ­
lidad y  p rob lem ática  del m un­
do iberoam ericano .
E l seño r M arañón  pronunció 
las p a la b ra s  de c la u su ra  de 
aq u e lla  b rilla n te  jo rn ad a , que 
dejó constitu ido  en S an ta n d e r 
un  nuevo In s titu to  de C u ltu ra  
H ispánica .
El puesto de España 
en las tareas 
de desarrollo 
e in te g ra c ió n  
de I b e r o a m é r i c a
Con motivo de la  ú ltim a  C onferencia de C onsulta  de los Canci­
lle res de la  O. E . A., a  la  cual E sp a ñ a  asistió  o ficialm ente con una 
delegación de observadores, O riol de M ontsan t, de L a  V anguardia , 
de B arcelona, se acercó al secre ta rio  g en e ra l del organism o, don José 
A ntonio  M ora, y  le  fo rm uló  u n as  cu a n ta s  p reg u n ta s  de g ra n  in te rés 
p a ra  los países hispánicos y  p a ra  la  causa  com ún que hoy les 
preocupa. De la  en tre v is ta  e fec tu ad a  con ta n  d istinguido  dip lom á­
tico, pasam os a  rep ro d u c ir  aquellos conceptos que tienen  en estos 
m om entos m ayor v igencia y oportun idad .
— ¿D e qué fo rm a  cree  el señor secre ta rio  g en era l que puede en ­
co n tra rse  u n  equilibrio  en tre  las in teg raciones nacionales y la s  in­
teg raciones reg ionales, a s í como en tre  la  A. L. A. L. C. y la  au tono­
m ía com ercial de a lgunos países cuyas producciones no coinciden 
con la  conveniencia de adscrib irlos a la  A. L. A. L. C.?
— Creo que las in teg raciones nacionales y  las in teg raciones re ­
gionales no son incom patibles. E stim o, por lo con tra rio , que am bos 
procesos pueden se r  com plem entarios. Asim ism o, creo que el T ra ta ­
do de M ontevideo es un  in strum en to  m uy flexible y  que los países 
m iem bros de A. L. A. L. C. pueden av a n z a r u tilizándolo  h a s ta  el g r a ­
do de in teg rac ió n  que deseen. Considero, adem ás, que la  v ía  de los 
acuerdos subreg ionales que p arece  p e rf ila rse  en algunos docum en­
tos que se han  m anejado  en la  undécim a reunión  de consu lta  (p re ­
p a ra to r ia  de la  de P residen tes), puede ac e n tu a r  aú n  m ás, la  flex ib i­
lidad  de los in stru m en to s vigerites
— ¿Cómo puede a r tic u la rse  la  necesidad de un  reso rte  au to m á ti­
co que ofrezca g a ra n tía , de a lg u n a  m an era , co n tra  los b ro tes sub­
versivos en los pueblos con tinen tales, s in  m ella r los p rincip ies de la 
no in tervención , la  au todeterm inación  y la  soberan ía  nacional de 
cada país?
— E ste  es un  problem a cuya solución com pete exclusivam ente a 
los Gobiernos de los países del sistem a. Confío, en base a los a n te ­
cedentes a ltam en te  constructivos que pueden e x tra e rse  de la  h is to ria  
del s is tem a in te ram erican o  que h a  de lleg arse  a  u n  entendim iento  
f in a l sobre es te  asun to .
— A los E stados U nidos se les h an  reprochado pasados desdenes 
con el con tinen te, como, por ejem plo, el P lan  M arsh a ll, volcado en 
E u ro p a , desoyendo los clam ores y necesidades de los pueblos am eri­
canos. ¿C ree el señor secre ta rio  que, un  poco descolada ah o ra  N or­
team érica  del tab lero  europeo a  causa  de la  po lítica de De Gaulle, 
no vuelva su atención con m ás dedicación y  ahínco a sus vecinos 
pud ien tes y no pud ien tes del con tinen te?
— E stim o que los E stados U nidos h an  tenido siem pre un  g ran  
in te rés por los problem as la tinoam ericanos. N a tu ra lm en te , en todo 
en tendim iento  en tre  países h ay  problem as a  reso lver y d iferen tes 
aspectos a  te n e r  en cuen ta . P o r lo dem ás, no puede d e ja r  de tom arse 
en cu en ta  que los E stados U nidos son un país que tiene responsab ili­
dades m undiales, que exceden, a  veces, el ám bito  de in te reses  y  pro­
blem as del s is tem a in teram ericano .
— ¿Se h a  p rev isto  la  conveniencia u  opo rtun idad  de que países 
rep resen tad o s en las N aciones U nidas lo estén  tam bién  an te  la
O. E . A., sobre todo aquellos que, como E sp añ a , tienen  ta n  e n tra ñ a ­
ble en ra izam ien to  con los países am ericanos?
—-Como u sted  sabe, m antenem os u n a  po lítica de constan tes invi­
taciones p a r a  que a s is ta n  como inv itados especiales u  observadores 
a  n u e s tra s  reun iones. E spero  v is i ta r  E sp a ñ a  ta l  vez en m ayo, in­
v itado  p o r el m in istro  de A sun tos E x te rio res , seño r C astie lla , a  fin  
de d isc u tir  y co n v ersar sobre un  posible acuerdo que estaríam os 
m uy d ispuestos a  su sc rib ir  p a ra  d a rle  c a rá c te r  fo rm a l a  n u es tra  
cooperación con E sp añ a .
Nos g u s ta rá  m ucho con tem plar la  posib ilidad de que un  re ­
p re se n ta n te  de E sp a ñ a  te n g a  relaciones perm anen tes con la  Secre­
ta r í a  G eneral, es decir, que ac tú e  cerca de n u es tro  organism o. Los 
p ro g ra m as con E sp a ñ a  son de sum o in te rés  porque los países de la 
A m érica H isp an a  siem pre es tán  m uy dispuestos a  ap ro v ech ar y 
benefic ia rse  de los p rog resos que h a  hecho E sp a ñ a  en cam pos como 
el del desarro llo  ag ríco la , viv ienda, el desarro llo  social e in fin idad  
de o tros cam pos donde podem os a d ie s tra r  hom bres y personal de 
Iberoam érica . E s te  es uno de los tem as que vam os a co n sid erar en 
las p róx im as conversaciones. E speram os que en m arzo  venga a 
W ash ing ton  u n a  m isión de E sp a ñ a  p a ra  que con un a  com isión de 
la  O. E . A .  puedan  d iscu tirse  estos asun tos, después de lo cual iría  
yo a  M adrid . Tenem os u n  deseo vivo de d á r  cada  vez m ás presencia 
a  E sp a ñ a  en la  lab o r que nosotros estam os desarro llando .
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ORIGEN EXTRANJERO EN 
LAS PERTU RBACIO N ES 
C O L O M B I A N A S
A nte la  recrudescencia de las ac­
tividades g u e rrille ra s  y de acción 
dentro de las ciudades colombianas, 
el Gobierno del presiden te L leras 
Restrepo, ha establecido un a  fu e r te  
política de investigación y persecu­
ción de los g rupos com unistas más 
destacados. Pero ocurre  que, según 
parece, ex iste  un a  g ra n  divergencia 
de criterio  en tre  los mismos comu­
nistas, ya que ta n to  los prochinos 
como los prosoviéticos ac túan  en di­
versos sitios del país. La ú ltim a olea­
da de violencias coincidió casi con la 
llegada al país de u n a  misión com er­
cial soviética, y  los observadores con­
sideran  que acaso la fieb re  de actos 
de sabo taje  y  de ataques guerrille ros 
tu v ie ra  p o r objetivo es ta  vez im pre­
sionar a los rusos, haciéndoles ver 
la preponderancia de los prochinos y 
p rocastristas.
E l gobierno em itió un  comunicado 
en el cual a f irm a  ro tundam ente  que 
los acontecim ientos corresponden a 
una v as ta  acción subversiva v incu la­
da a m ovim ientos de la  m ism a espe­
cie en países vecinos, estim ulada des­
de el ex tran je ro  a trav és  del e n tre ­
nam iento de d irigen tes y del sum i­
nistro  de a rm as  y dinero.
Venezuela, el país fron terizo  más 
perturbado, se encuen tra  tam bién so­
metido a la  m ism a oleada de violen­
cia, y esto cuando el partido  comu­
nista venezolano (prosoviético) insis­
te  en que quiere acogerse en la  le­
galidad. Desde la  H abana, y en el 
periódico oficial del partid o  comu­
n is ta  cubano, confesó palad inam ente 
el venezolano E lias  M anuit Camero 
la  participación  de las F . A. L. N. en 
el asesinato  del herm ano del canciller 
Ir ib a rre n . La reacción de Venezuela 
ha sido la  de llevar oficialm ente an te  
los organism os correspondientes una 
denuncia con tra  el régim en de la  H a­
bana. E ste , por su p a rte , sólo ha 
respondido m ultiplicando su  p ropa­
g an d a  p a ra  la  reunión en  la  H abana, 
el próxim o d ía 28 de julio , de la  
C onferencia llam ada O. L. A, S., O r­
ganización L atino  A m ericana de So­
lidaridad , que tiene por objeto «au­
m en ta r la  partic ipación  de Cuba en 
las actividades subversivas dentro  de 
cada país de A m érica».
E x iste  cada vez m ás la  im presión 
de que la  Unión Soviética no tiene 
d irectam ente nada que ver con los 
planes y  trab a jo s  de la  T ricontinen- 
ta l de la  H abana, ni por ende con 
O. L. A. S. La m isión enviada a Co­
lombia, de cinco funcionarios im por­
tan tes , tiene por f in a lid ad  su sc rib ir 
tre s  convenios : uno com ercial y  de 
pagos, o tro  cu ltu ra l y científico, y 
o tro  técnico y  financiero . H asta  aquí, 
el in tercam bio colombo-soviètico ha 
sido pequeño, pues en 1966 sólo as­
cendió a tre s  m illones y  medio de 
dólares.
A E R O N A U T I C A  C I V I L
E sp añ a  y P anam á han  firm ado  un Convenio de A eronáutica Civil que 
perm itirá  la com unicación d irec ta  en tre  los dos países, cuyas com pañías 
aéreas estab lecerán  sus respectivas líneas o bien se h a rá  una operación con­
junta, con participación  de in te reses de las dos p a rte s . P a ra  la  f irm a  del 
Convenio, a  nivel de Gobiernos, visitó  M adrid el vicem inistro  de Gobierno y 
Justicia  de P anam á, don F ab ián  V elarde, quien declaró, d u ran te  su presencia 
en la cap ita l española, que le sa tis fac ía  el breve tiem po en que se hab ía 
hecho el Convenio, lo que probaba el arm onioso entendim iento  h ispano-pana- 
meño. P anam á y E sp añ a  e s ta rá n  desde aho ra  in tercom unicados d irec tam en te 
por vía aé rea , y con ello, toda la  A m érica C entral. Todos los cálculos son de 
que a  m ediados de año ten d rá  lu g a r la  inauguración del p rim er vuelo. Cada 
día se acrecien tan  m ás, por todos los cam inos, las relaciones de E sp añ a  e 
H ispanoam érica. E l P residen te  de P anam á ha declarado, con m otivo de sus 
o tras realizaciones en ta re a  en común con E spaña , que «ésta hoy es un pun ta l 
esencialísimo p a ra  el desarro llo  de los países iberoam ericanos y que es tá  en 
m agníficas condiciones económicas y  técnicas p a ra  hacerlo».
JUAN GOYANARTE:
GRAN AMIGO DE ESPAÑA
R epentinam ente falleció en Buenos A ires el conocido escrito r y editor 
don Ju a n  G oyanarte, de origen español, y una de las principales f ig u ra s  de 
la in te lectualidad  a rg e n tin a  del presente.
E ra  G oyanarte  uno de los cruzados de la  causa de la H ispanidad, y, tan to  
en su país de adopción como en E spaña, hay  sobradas p ruebas de su since­
ridad, de su apasionado am or por los m ás g randes ideales y de su constancia 
en el trab a jo  in te lectua l, que se rá  en defin itiva el que produzca los m ejores 
vínculos y los m ás perm anentes.
D eja una g ran  obra G oyanarte, ta n to  como au to r  de libros, como an im a­
dor de cu ltu ra . E d ito r notable, fue tam bién prom otor y alm a de rev istas, 
como «Ficción», a  la  cual llevó el alto  esp íritu  que se h ic iera  p resen te  en 
aquella excepcional «Sol y Luna», la  rev is ta  que m ien tras  vivió supo encar­
nar la idealidad y el v igor de lo hispánico.
No hace aún  mucho tiem po que pasó un a  tem porada en E sp añ a , trab a jan d o  
como siem pre en sus g randes labores de un ificador y de hom bre a le r ta  an te  
los g randes peligros que acechan a  la civilización. Su m uerte  ha sido una 
sorpresa tan  g ran d e  como la  pérdida que rep resen ta  p a ra  el mundo hispánico.
C «  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o :
CINE •  M U SIC A  •  FILATELIA
CIRO ALEGRIA
La novela hispanoamericana está de luto, porque uno 
de sus más distinguidos cultivadores, el peruano Ciro 
Alegría ha muerto en Lima en la primera quincena de 
febrero de 1967. Presidía la Asociación Nacional de 
Escritores y Artistas de su país y era diputado de Ac­
ción Popular. Fue un escritor inquieto por los proble­
mas de su tiempo, como demuestra en sus libros «El 
mundo es ancho y ajeno», «Los perros hambrientos» y 
«La serpiente de oro», aunque políticamente estaba de 
vuelta de muchas cosas. Culturalmente era un epígono 
notable de la civilización ecuménica que nos es propia 
a los pueblos de habla hispánica. A impulsarla se diri­
gen nuestros esfuerzos conjuntos.
Para gloria y esplendor de esa ecumenía cuenta el 
Perú con Santa Rosa de Lima, la Virgen india de há­
bito español, y con estupendos escritores, producto de 
la cultura que con la fe supo llevar España al fabuloso 
imperio de los Incas.
Fuimos a América porque Dios nos llevó y entre un 
chocar de aceros para salvar la propia vida, bajo unos 
cielos de los que colgaban estrellas desconocidas, íbamos 
echando las simientes de cultura de que hoy se enor­
gullecen veinte naciones independientes. Teniendo todo 
esto en cuenta, qué alegría tan grande sentimos cuan­
do un hermano de aquellas tierras lueñas se hace acre­
edor de la atención universal. Y qué pena tan honda 
cuando desaparece en la plenitud de su talento creador. 
Este es el caso de Ciro Alegría, un magnífico escritor 
que compitió con los del Viejo Mundo. En la tarde del 
25 de abril de 1960, al borde del medio siglo de su edad, 
fue elegido, por sus muchos merecimientos, miembro de 
la Real Academia de la Lengua Española. El consignar­
lo nos llena de noble orgullo y de entrañable satisfac­
ción. Ciro Alegría, académico español, que es el más 
alto galardón que puede cosechar un escritor de habla 
castellana, nació en 1909, y ya en 1945, para el histo­
riógrafo y crítico Leguimazón (11-510), representaba 
el cogollo de las letras peruanas, porque «da a sus re­
latos densidad patética y expresión vigorosa; el hombre 
y el paisaje se funden en una interpretación de impla­
cable determinismo, pero también de sana e ingènua 
esperanza humana.
«La serpiente de oro» (1935) refleja la vida de los 
cholos e indios en la zona del río Marañón; «Los perros 
hambrientos» (1939) a los indios de las comunidades 
andinas, y su obra parece superarse en el último libro, 
«El mundo es ancho y ajeno» (1941). Tenía escrito 
también un drama inédito, «América virgen», sobre el 
problema de la explotación del indio en las caucherías.
Hay que decir que «El mundo es ancho y ajeno», ma­
ravillosa novela de Ciro Alegría, obtuvo el premio al 
mejor novelista hispanoamericano, otorgado, en reñido 
concurso, por la Editorial Ferrer y Rinehart, de Nueva 
York, con lo que su nombre se hizo universal y fue 
saludado con gozo en todos los idiomas cultos. Esta 
extraordinaria novela aborda vigorosamente el proble­
ma de la inadaptación del indio americano a la civili­
zación moderna y lo resuelve, a través de una trama 
ingeniosamente urdida, bordada sobre el cañamazo de 
las tierras indígenas, en la recia estirpe hispana de 
don Alvaro de Amenabar, protagonista central, que 
con su cultura y su ímpetu de hombre blanco sabe con­
ducir a las comunidades andinas por senderos de mejo­
ra y redención. Ciro Alegría conocía a fondo los pro­
blemas que pinta, porque nació en la sierra peruana, de 
fértiles valles y áridas dunas, y le dolió la indolencia y 
el abandono de los indígenas. Al sentir tan nobles re­
beldías, de estudiante fue deportado a Chile, porque los 
gobernantes y las ciudades lejanas, incomunicadas, na­
da querían ver hasta que sonó fuerte y cristiano el al- 
dabonazo de sus libros celebrados en dos continentes.
En realidad, «Los perros hambrientos» es a modo de 
la primera parte de «El mundo es ancho y ajeno», cons­
tituyendo ambas un fuerte y dramático cuadro de la 
vida en los fondos andinos, donde el indígena es explo­
tado por la codicia de los terratenientes, ante la pasi­
vidad política de los partidos de turno. Es imposible 
dar una idea completa en un artículo necrológico de la 
grandeza de estos libros de Ciro Alegría, escritos con 
brío justiciero y estilo claro, rotundo, convincente; son 
episodios de la más noble emotividad humana, con 
unos personajes y una ambición que sobrepasan lo local 
y se hacen universales por la magia del arte. Sus dotes 
de narrador son excepcionales. Díganlo si no las esce­
nas de la feroz sequía y el ulular de los canes enlo­
quecidos por el hambre, y toda la torturadora gran­
deza, el dolor telúrico de los hombres agobiados por el 
peso de su irredención, de una ansiedad existencial siem­
pre en crescendo.
Por eso nos ha llenado de auténtico dolor a los espa­
ñoles la muerte prematura de este vigoroso narrador 
peruano, gloria auténtica de la novela en lengua cas­
tellana.






A C A B A  de m o r ir  M anuel 
S án ch ez  C am arg o , y  e s ta s  
lín e a s  q u ie re n  s e r  u n  r e ­
cu erd o  a fec tu o so  a la  m e­
m o ria  del c r ít ic o  y del a p a s io n a ­
do de la s  a r te s  p lá s tic a s ;  r e c u e r ­
do no a l  am igo , pues p a ra  m í no 
e ra  m ás que u n  conocido, sin o  al 
h o m b re  que con ta n to  f e rv o r  t r a ­
ba jó  en  su  no b le  o fic io , y  a l e s ­
c r ito r , a l a u to r  de  n a rra c io n e s , 
de l ib ro s  v a lio so s  com o el d e d i­
cado a  S o la n a ; a l p e r io d is ta , al 
c o la b o rad o r  de MUNDO H IS P A ­
NICO , que en  e s te  m ism o  n ú m e ­
ro  in s e r ta  no sé  s i el ú ltim o , 
p e ro  se g u ra m e n te  u n o  de su s  p e ­
n ú ltim o s  t r a b a jo s  (1 ).
Qué m ela n co lía  n os in v ad e  a l 
le e r  p á g in a s  y  p á g in a s  de a lg u ie n  
a q u ien  hem os t r a ta d o  a lg u n a s  
veces, a  q u ien  h em o s seg u id o  en 
su  la b o r  fe cu n d a  y  so b re  q u ien  
de p r o n t o  leem os, in e s p e ra d a ­
m en te , e sa s  l ín e a s  tre m e n d a s  o 
du lces— se g ú n  se  m ire — , la s  l í ­
n eas e n m a rca d a s  de  u n a  esq u e la . 
Yo h a b ía  h o jea d o  h ace  m eses el 
v o lu m en  de S án ch ez  C am argo  a 
que voy a  re fe r irm e , y  lo h e  
leído  a l r e c o rd a r  e so s cap ítu lo s  
con m otivo  de la  m u e r te  de su 
a u to r .
E n  1944 pub licó  «La N ueva  E s ­
c u e la  de M adrid» . M anuel S án ­
chez C am arg o  e s ta b a  o g u lloso , o 
cuando  m enos se  s e n tía  h a la g a ­
do p o r  e s ta  e sp ecie  de  m a rb e te  
con que d esig n ó  a  u n  g ru p o  de 
p in to re s  que, se g ú n  él, d e sc u b ría n  
c ie r ta  h o m o g en e id ad  p o r  v a r io s  
m o tiv o s. P r im e ro  « u  n  a  ín tim a  
tra b a z ó n  se n tim e n ta l  y  p lás tic a» . 
Segundo , « id en tid ad » — n a d a  m e­
n o s— de c r ite r io ,  de  id eas  (se  e n ­
tie n d e  de id ea s  e s té t ic a s ) ,  y  yo 
d ir ía  que q u izá  fu e se  m ás exac to  
h a b la r  de id e n tid a d  de g u s to s , 
in c lin ac io n e s , o p ro p e n sio n es , h a ­
b lando, en  té rm in o s  p o sitiv o s , y 
ta m b ié n  de a v e rs io n e s . P o rq u e  
lo m ism o que la  c ien c ia  av an za  
no so la m e n te  con h a llazg o s , sino  
a g o ta n d o  v ías  m u e r t a s  y  com ­
p ro b an d o  el e r ro r  de m u ch as h i ­
p ó te s is  que e s ta b a n  a  p u n to  de 
c o n v e r t ir s e  en  c e r tid u m b re s , las 
c reac io n es  de u n  a r t i s t a  p a r te n  
de u n  n ú m ero  m ás o m enos a m ­
plio  de a b o rre c im ie n to s  y  ex c lu ­
s io n e s  ro tu n d a s . Y e s to  de ex­
c lu ir  y  a b o rre c e r  t ie n e  u n  v a lo r  
im p o n d e rab le . E x p lic a  con f r e ­
cu en c ia  la  d irec c ió n  de u n  a r t i s ­
t a  h a c ia  o tro  p o lo ; ex p lica  su s 
v ir tu d e s , como la s  del h o m b re  de 
b ien  se  ex p lican  p o r  su  a le ja ­
m ie n to  del pecado , en  e l que  ca ­
b a lm e n te  e n c u e n tra n  lo s  teó lo g o s 
el in g re d ie n te  fu n d a m e n ta l de la 
« av ersio  Dei».
E n  f in , u n a  te r c e r a  ra z ó n  a le ­
g a b a  S án ch ez  C am arg o  p a ra  j u s ­
t i f i c a r  su  t í tu lo  «N ueva E scu ela  
de M ad rid » : el com ún «em peño» 
de s a lv a r  la  p in tu ra  de la  «época». 
De e s te  m odo el c r ítico  que  acaba  
de  m o r ir  lle g a b a  a la  co n clu sió n  
de que se  h a b ía  fo rm ad o  «un 
g ru p o  h is tó ric o » , cuyos m a e s tro s  
so n  S o lan a , V ázquez D íaz y  B en ­
ja m ín  P a lèn c ia . S in  em b arg o , el
in f lu jo  decisivo  e ra  el de  P a te n ­
cia  a  p a r t i r  de la  E sc u e la  de 
V a llecas. Los p in to re s  n uevos no 
son  (to d av ía  v iven  cas i to d o s)  
d isc íp u lo s p ro p ia m e n te  d ich o s de 
aq u e llo s  o tro s . S o lana, ta n  í n t i ­
mo y  ta n  in te n so , no  po d ía  d e ­
ja r lo s ;  se p re s ta  m ás a  f a l s i f i ­
cac iones que a  se g u im ie n to s , y 
los dem ás son, com o él, m ás b ien  
fu e n te s  o r ig in a r ia s . C am arg o  o p i­
n a  que  J u a n  M anuel C a n e ja  se 
h a lla  en  la  E scu e la  de M adrid  
como m ae stro , y  lo h u b ie ra  p u e s­
to  a l lado  de P a lè n c ia , S o lan a  y 
V ázquez D íaz, de no im p e d irlo  
la  c ro n o lo g ía .
Los d iez  p in to re s  a  que se  r e ­
f ie r e  el t í tu lo  de  e s te  m an o jo  de 
esbozos y  ra sg u ñ o s  de c r ít ic a  y 
de l i t e r a tu r a  so n : P e d ro  B ueno, 
J u a n  M anuel C a n e ja , M enchu 
Gal, L u is  G arc ía  O choa, C a rlo s 
P a sc u a l de L a ra , R ica rd o  M aca­
rró n , G reg o rio  del Olm o, C irilo  
M artín e z  N ovillo , P ed ro  M ozos y 
F ra n c isco  San Jo sé .
Son n o ta s  a u to b io g rá f ic a s  m uy 
e x te n sa s  y  cas i s ie m p re  c u rio sas , 
am en as , p á g in a s  a  m enudo  n o ­
v e lescas , de c ru d o  re a lism o  en 
a lg u n a s  ocas io n es, en  o tra s  de 
un  n a tu ra lis m o  que f r i s a  con el 
trem en d ism o . E s ta s  a u to b io g ra ­
f ía s  ta n  en  c a rn e  v iva  ex p lican  
o a l m enos nos p o n en  en  el r a s ­
t ro  del a r te  de cada  u n o  de los 
p in to re s . T am b ién  la  o b ra  a r t í s ­
t ic a  de e s to s  d iez es com o un  
c o n ju n to  de « frag m e n to s  de u n a  
g ra n  co n fesió n » , p a ra  d ec irlo  con 
la  ex p res ió n  que  G oethe se  a p li­
có a s í m ism o. G oethe, que e s c r i­
bió p á g in a s  in m a rc e s ib le s  so b re  
el v a lo r  de la  t ra d ic ió n  en  el 
a r te  (rec u e rd o  a h o r a  a lg u n a s  
de su s  co n v ersac io n es  con E e- 
k e rm a n n ) v ien e  a s im ism o  a  la  
m em o ria  cuando  M anuel S á n ­
chez C am arg o  a s e g u ra :  « E s t a
E scu e la  de M ad rid  t ie n e  a lgo  
m uy  im p o r ta n te  que n u n c a  p o d rá  
s e r  so s lay ad o , y  es p o r  lo que 
e s tá  en  lo s re c u e n to s  a n to ló g ico s  
p o r  lo s sig lo s de lo s s ig lo s : su 
en lace  con la  tr a d ic ió n  e sp añ o la  
cuando  n u e s tra  p in tu ra  se  h a l la ­
b a  to d a v ía  fe liz m e n te  a p a r ta d a  
de lo s a f ra n c e s a m ie n to s  a ca d é ­
m ico s...»
No im p o rta n  sólo, a u n q u e  im ­
p o r ta n  m ucho , en  «Diez p in to re s  
m ad rileñ o s» , la s  a p o rta c io n e s  a u ­
to b io g rá f ic a s , re d a c ta d a s  con g a r ­
bo y d e sp a rp a jo . S án ch ez  C a m a r­
go e lo g ia  la s  d o tes  l i te r a r ia s  de 
a lg u n o s  de e s to s  a r t i s ta s ,  y no 
s in  razó n , en c ie r ta s  o casiones 
cuando  m enos.
C laro  e s tá :  lo que buscam os 
en  u n  lib ro  de S án ch ez  C am argo  
es su  p ro p ia  co n tr ib u c ió n , que 
aq u í es m en o r, c u a n ti ta tiv a m e n ­
te , que la  de lo s a r t i s t a s  de q u ie ­
n es  se  ocupa. E sa  c o n tr ib u c ió n  
c o n s is te  en  u n o s  ju ic io s  de tono  
b en ig n o , e log ioso , a fec tu o so , que 
el c rítico  c o n sa g ra  a  esos «m a­
d rileñ o s»  que po r lo g e n e ra l no 
son  n a tiv o s  de M ad rid . No d e ja  
Sánchez  C am arg o  de c o n c re ta r , si 
v ien e  a  c u en to , in f lu e n c ia s  con­
c re ta s , com o la  de V ázquez D íaz 
en C arlo s P a sc u a l de L a ra . P e ro  
lo fu n d a m e n ta l es la  c o rd ia lid ad  
y  h a s ta  la  e fu s ió n  con que el 
c rítico  co m p ren d e  a  lo s  p in to re s . 
Que a  veces esa  a c t i tu d  le  a r r a s ­
t r e  a l o lvido de a lg u n a s  l im ita ­
c iones o e r ro re s  es cosa  que e x i­
g ir ía  p u n tu a liz a c io n e s  que no m e 
co rre sp o n d e n . Lo v a lio so  es la  
c o m p ren sió n  y  en  o cas io n es la  
a m p litu d  y  la  p e n e tra c ió n  con 
que el a r te  es co n tem p lad o .
Sánchez  C am arg o  a ñ ad e  en  ca­
da caso lo s ín d ic e s  de p rem io s y 
expo sic io n es . Su v a lo r  in f o rm a t i ­
vo y  d o cu m en ta l es obvio. La 
h is to r ia  de  la  p in tu r a  e sp añ o la  
a c tu a l t ie n e  en  S án ch ez  C a m a r­
go a uno  de su s  c u ltiv a d o re s  m ás 
e n tu s ia s ta s .  E se  e n tu s ia sm o  da 
b rillo  y  p a lp ita c ió n  a  la s  p á g in a s  
de «Diez p in to re s  m ad rileñ o s» .
PERSONALIDAD V DESTINO 
DE JORGE MANRIQUE
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GRANDES
LIRICOS ESPAÑOLES
A n to n io  S e rran o  de H aro  es 
uno de lo s jó v en es  d ip lo m á tico s 
que n u tr e n  la  e x te n sa  y  c a l i f i ­
cada  n ó m in a  de h u m a n is ta s  y  e s ­
c r ito re s  de  su  c a r re ra .  E s a u to r  
de v e rso s  y  p ro sa s  y  a h o ra  de 
e s ta  im p o r ta n te  o b ra  de in v e s ­
tig a c ió n  so b re  u n a  de  la s  voces 
m ás p o te n te s  y  m e jo r  t im b ra d a s  
de la  l ír ic a  e sp añ o la . D igo de 
in te n to  e sp a ñ o la  p o rq u e  el t é r ­
m ino  es m ás a b a rc a d o r . E n tre  
la  p o sic ió n  de M enéndez P id a l 
que lla m a  esp añ o l a l  id io m a  p r in ­
c ip a l de E sp a ñ a , y  la  de M enén­
dez P e lay o , que p re f ie re  h a b la r  
de le n g u a  c a s te lla n a , c u a lq u ie ra  
de  la s  dos son  a ce p ta b le s . P e ro  
a l d e c ir  de Jo rg e  M an riq u e  que 
es uno  de lo s m ás so b e ran o s  p o e ­
ta s  del p a rn a so  e sp añ o l h e  q u e ­
r id o  s e ñ a la r  que ten g o  en  c u en ­
ta  a  lo s p r ín c ip es  de la  poesía  
de o tr a s  len g u a s  com o la  g a lle ­
g a  y  la  c a ta la n a , desd e  los a l ­
b o res a  R o sa lía  o V e rd ag u e r, 
s in  o lv id a r  a  q u ien es  h a n  c o n ti­
n u ad o  su  en cu m b rad a  tra d ic ió n  
a r t ís t ic a .
E l lib ro  de S e rra n o  de H aro  
se  in c o rp o ra  a  la  a c re d ita d a  B i­
b lio te ca  R o m án ica  H isp án ica , d i­
r ig id a  p o r D ám aso A lonso . E sto  
s ig n if ic a  que p o r de  p ro n to  hay  
que a b r ir le  un  c ie r to  c ré d ito — y 
u n  c réd ito  c ie r to — de co m p e ten ­
cia y  fo rm a lid a d . L a  le c tu ra  del 
e s tu d io  s o b r e  « P e rso n a lid a d  y 
d e s tin o  de J o rg e  M an rique»  nos 
c o n firm a  que ese  p rev io  c réd ito  
e s tá , u n a  vez m ás, b ien  c im en ­
tad o  (2 ).
S e rra n o  de H aro  h a  e stu d ia d o  
a  fo ndo  el te m a  en  c u a lq u ie ra  
de su s  a sp ec to s. P r im e ro , en  un  
«E xord io  de la  fam a»  y a  in ic ia  el 
in v e s tig a d o r , el b ió g ra fo , el c r í ­
tico , lo que h a  de  c o n s t i tu i r  su 
m étodo  de tr a b a jo ,  un  m étodo  
que p o d ríam o s l la m a r  de r e la ­
c iones o m n ila te ra le s . Jo rg e  M an­
r iq u e  com o h o m b re , como p e r ­
so n a je  h is tó r ic o , com o te m p e ra ­
m en to  y  c a rá c te r , com o g u e rre ro , 
como p o e ta , a p a re ce  s ie m p re  r o ­
deado  de la s  c irc u n s ta n c ia s  que 
p u ed en  ilu m in a r  su  p e rso n a lid a d .
E l e sfu e rzo  de S e rra n o  de H a ­
ro  su p o n e  u n a  te n a c id a d  in f r e ­
c u en te  y u n a  no b le  am b ic ió n  b a ­
sa d a  en el a n h e lo  de l le g a r  a 
d e sc u b rir  la  v e rd ad , o de c o n je ­
tu r a r la  so b re  d a to s  c o n s is te n te s . 
Jo rg e  M an riq u e , c a s te lla n o  del 
sig lo  XV, no es, p ues, en  S e r r a ­
no de H aro , u n  p re te x to , o un  
m otivo , p a ra  t r a z a r  p á g in a s  en- 
s a y ís tic a s  de evocación  em o tiv a  y 
l i t e r a tu r a  c o n fita d a .
Si a lgo  p u ede  re p ro c h a rse  al 
e s tu d io  es su  d e n sid ad  m aciza , 
su  a fá n — no m e a tre v o  a  d e c ir  
que in m o d e rad o — de c o m p ro b a ­
ción  d o cu m en ta l y  de  re fe re n c ia  
a  to d o s  los p o sib les  co n te x to s  
e x p lica tiv o s . P ro c e d e  S e rra n o  de 
H aro  com o un  h is to r ia d o r  e s ­
c ru p u lo so  que a veces h ace  in ­
c u rs io n es  en el cam po, ta n  in c i­
ta n te  y te n ta d o r ,  de la  f ilo s o f ía  
de la  c u ltu ra . E s e je m p la r  su 
a sp ira c ió n  a l r ig o r , su  cu lto  a  la
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v e rd ad , su  d esa p asio n a d o  m odo 
de e n ju ic ia r  la  p sico log ía , la  in ­
te lig e n c ia , el v a lo r, los fa c to re s  
h e re d ita r io s ,  la  c u ltu ra  del a u to r  
de la s  «C oplas a  la  m u e r te  del 
m a e s tre  de S a n tia g o  don R o d ri­
go M anrique» .
E s to y  tr a ta n d o  de r e f l e ja r  la  
im p re s ió n  g e n e ra l que m e ha 
p ro d u c id o  u n a  o b ra , conceb ida  y 
e je c u ta d a  a l m odo clásico , a c e r ­
ca de u n  e s c r i to r  que p o r  su 
g ra v ed a d  y  g e n ia l co n ten ció n , po r 
su  econom ía  de m ed ios, p o r lo­
que n u e s tro  m ay o r c rítico  llam ó 
«noble  rep o so , d ig n id ad  y  m a ­
je s ta d »  es ju s ta m e n te  uno  de 
los a r t i s t a s  m enos ro m án tico s  de 
n u e s tra s  le tra s .
P re c is a m e n te  cuando  S e rra n o  
de H aro  lla m a  a tin a d a m e n te  a 
Jo rg e  M an riq u e  «po e ta  m e ta f is i­
co» re c u e rd a  u no , p o r c o n tra s ­
te , la  vacu id ad  tra s c e n d e n ta l  de 
t a n ta s  m ag n as f ig u ra s  del ro ­
m an tic ism o . V iene a  la  m em oria , 
p o r e jem plo , a q u e l a tro z  in te n to  
de poesía  m e ta fís ic a  que  V íc to r 
H ugo  llevó a  cabo en  «La ley e n ­
d a  de lo s s ig los» , donde el gé ­
n e ro  h u m an o  n os es p re sen ta d o  
como u n a  co m u n id ad  in d iv id u a l 
que re a liz a  su  e sen cia  en  el m u n ­
do. Si se  co m p ara  e s ta  d e lira n te  
m eg a lo m an ía  f ilo só fic a  c o n  la 
se n c illa  p ro fu n d id a d  d iá fa n a  de  
la s  e s tro fa s  m a n riq u e ñ a s , a p a ­
rece  con e sp len d o r  la  h o n d u ra  
de u n  p e n sa m ien to  ta n  im p e r­
tu rb a b le  y lozano  d esp u és de 
cinco sig lo s. Jo rg e  M an riq u e  era. 
lo c o n tra r io  del p o e ta  g á r ru lo  y 
su p e rf lu o ; su  p ro d ig io sa  in tu i ­
c ión  a c e r tó  a  v e r te r s e  en  una  
fo rm a  que r e s u l ta  in c re íb le m e n ­
te  e ficaz  y  p e ren n e  cuando  se 
re p a ra  en la  p a rq u ed a d  el a s ­
ce tism o  de su s  in s tru m e n to s  ex­
p re siv o s.
L a  la b o r  de A n to n io  S e rra n o  
de H aro  no es só lo  m in u c io sa . 
E s re a lm e n te  in te l ig e n te ,  in c a n ­
sab le  y  se ren a . A bo rd a— y a lo he 
d icho— c u an to s  p ro b lem as p u ed e  
p la n te a r  u n  p o e ta  en  su  v id a  y 
en  su  o b ra . D igo p ro b lem a  y 
p ien so  que m e jo r  s e r ía  d e c ir  m is­
te r io s . P o rq u e  p ro b lem as son  lo s 
que se  p re se n ta n  m ás a  la  e ru ­
d ic ió n  que a l p e n sa m ie n to ; m u ­
chos, c ie r ta m e n te , en  la  in c e r­
t id u m b re  de u n a  b io g ra f ía  donde 
se  cam in a  e n tre  d e n sa s  tin ie b la s . 
P e ro  m is te r io s— in q u ie ta n te s ,  in ­
c ita n te s  m is te r io s —los del e sp í­
r i tu  del g u e r re ro  que h a  p asad o  
a  la  h is to r ia ,  en  fo rm a  ir re v o c a ­
b le, con m edio  c e n te n a r  de poe­
s ía s— a u n q u e  h u b ie se  b a s tad o  u n a  
so la— ; que no sabem os si. fue 
v e n tu ro so  en  lid e s  de  a m o r; que 
p a rece  in d ec iso  y t i tu b e a n te  co­
mo H am le t, y  como él dado a  la. 
re fle x ió n  m e d itab u n d a . No es po­
s ib le  d e ja r  de p ro n u n c ia r  la  pa ­
la b ra  m is te r io  cuando  se  habla, 
de  Jo rg e  M an riq u e , y a  que su 
m ás a c e n d ra d a  p o esía  es e sen ­
c ia lm e n te  m is te r io sa , p o rq u e  v e r­
sa  so b re  el e n ig m a  del h om bre  
y de la  v id a  h u m an a . Si la  especu­
lac ió n  y  la  c reac ió n  l i t e r a r i a  ex is­
te n c ia l is ta  h a n  p re sc in d id o  de 
e s ta  p o d e ro sa  voz, ello  d em u estra  
ig n o ra n c ia  cu lp ab le , p o rq u e  si se 
conoce a l p o e ta  c a s te lla n o , el des­
dén  h a c ia  él no  se  concibe.
L a  se n s ib ilid a d  de S e rran o  de 
H a ro  es d e licad a  y  a u té n tic a . No 
a lc an z a  q u izá  a  su  cap acid ad  de 
in v e s tig a d o r , a  su  ca lid ad  de in ­
te le c tu a l  con vocac ión  c la ram en ­
te  o rd e n a d o ra  y  c ie n tíf ic a . «P er­
so n a lid a d  y  d e s t i n o  de Jo rg e  
M anrique»  es un  lib ro  a d m ira ­
ble. P a ra  m í, no  u n  ensayo  su ­
g estiv o , s in o  u n a  o b ra  de r e ­
c o n s tru cc ió n  h is tó r ic a  y  c rítica  
p u n tu a l y  e levada .
( 1) D i e z  p i n t o r e s  m a d r i l e ñ o s ,  por 
M anuel S ánchez  C am argo . Ediciones 
C u ltu ra  H isp án ic a .
(2 ) P e r s o n a l i d a d  V  d e s t i n o  d e  J o r ­
i l e  M a n r i q u e ,  p o r  A n to n io  S e rran o  de 






Adolfo Marsillach, actor, autor, director, lleva ya bastantes 
años acostumbrándonos a su talento y al distinto y arriesgado 
ejercicio del mismo. Siempre en trance de estudio y de descu­
brimiento, Adolfo prueba, aventura, se expone, trajina, ordena 
y, como sin querer, va dejando en nuestra escena— en nuestras 
escenas—una huella admirable y una lección que casi no lo es 
porque no se puede fácilmente seguir. La televisión ha sido 
para él un campo holgado y propicio. El ha sabido hacer entrar 
en la pequeña pantalla emoción y discurso, sorpresa y variedad. 
Sobre todo, ha podido— con lo que esto supone— sacar de qui­
cios tópicos y saltarse ágilmente cicateras limitaciones. Escri­
be y dirige como «manda» y «templa» un buen torero. El guión 
que hoy ofrece a nuestros lectores es un valiente ejercicio de 
invención. Leer ahora lo que se hizo para escuchar, y sobre 
todo para ver, resultará seguramente tentador.
Sentado en un sillón, el Hombre 1.” 
se está limando las uñas; parece bas­
tante entretenido. Entra, por la puer­
ta, el Hombre 2.° Lleva un sombrero, 
que deja sobre la cama.
H ombre l.°—Quita eso de ahí. Trae mala suerte.
El Hombre 2.° recoge el sombrero 
mientras dice para él mismo:
Hombre 2.°— Siempre mandando.
El Hombre l.° aleja un poco su ma­
no y observa sus uñas con satisfac­
ción. Luego vuelve a limarlas.
H ombre l.°— ¿Le has visto?
H ombre 2.°—Iba por la calle y le he preguntado 
la hora.
Hombre l.°— ¿Y te la ha dicho?
H ombre 2.°—Sí.
Hombre l.°—Excelente. Eso quiere decir que tie­
ne reloj.
H ombre 2.°—Sí.
El Hombre 2.° se sienta cerca del 
L°, y le mira limarse las uñas. Hay 
una pausa.
H ombre 2.°— ¿Te ayudo?
H ombre l.°—No. No sabes.
Hombre 2.°-—Puedo intentarlo.
Hombre l.°—Ya no estás en edad. Tráeme un 
puro.
El Hombre 2.° se levanta y va a 
algún sitio a buscar un puro. Cuando 
está lejos...
H ombre l.°— ¿Y qué hora era?
Hombre 2.°—Las cinco y media.
H ombre l.°—Entonces debe de esta r al caer.
Hombre 2.°—Sí.
El Hombre 2.° está hurgando en 
una caja.
Hombre 2.°— ¿Te traigo de los más grandes?
H ombre l .°—Como no llegue pronto, me va a oír.
Hombre 2.°—Un buen habano ... Siem pre un buen 
habano.
El Hombre 2.° lleva un puro al 
Hombre l.°
H ombre l.°—Es im portan te que tenga reloj.
Hombre 2.°— Sí.
H ombre l.°—-Si no lo tuviera, no podríamos ma­
tarle.
Hombre 2.°—No. No podríamos.
H ombre l.°—Enciéndemelo.
Hombre 2.°— ¿Te da igual que sea con mi cerilla?
H ombre l.°—No me importa.
El Hombre 2.° saca un mechero y 
le enciende el puro al Hombre l.°
Hombre l.°—¿Has afilado el cuchillo?
H ombre 2.°—Sí. Y he cargado la pistola, le he 
puesto mecha nueva a la bomba y tengo seis frascos 
de cianuro por lo que pueda ocurrir. El hacha la he 
dejado en un rincón, porque no creo que de momen­
to sea necesaria.
Hombre l.°— ¿Y la soga para ahorcarle?
Hombre 2.°— E n el arm ario, ju n to  a los calce­
tines.
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H ombre I .0— Abre la ventana y m ira si viene.
El Hombre 2.° va a la ventana y 
la abre. Está tapiada.
H ombre 2.°— No.
Hombre l.°— ¿Qué?
H ombre 2.°—Que no viene.
H ombre l.°— ¿Hace buen día?
H ombre 2.°—Espléndido.
Hombre l.°— C ierra. Tengo frío .
El Hombre 2.° cierra la ventana.
Luego se acerca al l.°, que sigue ha­
ciéndose las manos.
Hombre 2.°— Como sigas así, te  vas a quedar sin 
uñas.
Hombre l.°— ¿Te m olesta?
H ombre 2.°— ( C om o cogido  en  fa l ta .)  No.
Llaman a la puerta. El Hombre l.° 
se levanta de un salto.
Hombre l.°— Ahí está.
Hombre 2.°— ¿P reparo  él horno?
Hombre l.°— Imbécil. Ten calma.
Hombre l.°— (Q u e r ie n d o  e s ta r  tra n q u ilo .)  Ade­
lante.
Vuelven a llamar.
Se abre la puerta y entra un Ca­
marero. Tiene cara de buena persona.
Camarero.— ¿Se puede?
Hombre 2.°— (R id ic u la m e n te  a m e n a za d o r .)  ¿Quién 
es usted? Conteste.
Camarero.— T rabajo  en este hotel. Soy cam arero.
Hombre l.°— (H is té r ic o .)  No hemos pedido el des­
ayuno, ni el almuerzo, n i la cena... Ni un sandwich, 
ni una botella de agua m inera l... ¡N ada!
Camarero.-—El hom bre que tienen ustedes que ase­
sin ar ha llamado, preguntando  si puede venir más 
tarde .
Hombre l.°— (D e  p ro n to , m u y  tr a n q u ilo .)  ¿Cómo 
cuánto?
Camarero.— Como cinco m inutos.
H ombre l.°— Dígale que bueno. Pero que no más. 
Nos esperan en otro sitio.
Camarero.— Sí, señor.
El Camarero hace acción de irse.
H ombre l.°— Oiga, es usted muy sim pático.
Camarero.—Sí, señor.
Hombre l.°— ( A l  2 .°) Dale una peseta.
El Hombre 2.° le da una peseta al 
Camarero, y éste se va encantado.
Hombre l.°— ¿Y cómo sabremos que han pasado 
cinco minutos?
H ombre 2.°— ( S in  q u e re r  c o m p ro m e te rse  m u c h o .)  
Se nota.
Hombre l.°— Eso no quiere decir nada. ¿E n qué 
se nota?
H ombre 2.°— Cuando se tiene reloj, se m ira.
Hombre l.°— No tenem os reloj. Lo tiene él. Tam ­
bién tiene una aceituna, y una vaca, y un tresillo, 




H ombre 2.°— Bueno. (P a u s a .)  Tam bién se puede 
con tar h asta  cinco, haciendo pequeñas p au sas ... No 
es tan  exacto como lo del reloj, pero se puede.
H ombre l.°—Empieza.
H ombre 2.°— (C o n fe sa n d o .)  No sé.
Hombre l.°—Entonces...
H ombre 2.°— Podríam os llam ar por teléfono y de­
cirle a la telefonista que nos avise dentro de cinco 
minutos.
Hombre l.°— ¿Y ella cómo lo sabrá?
H ombre 2.°— Desde el vestíbulo del hotel, asom án­
dose un poco, se ve el reloj del A yuntam iento.
Hombre l.°— No me fío. Lo m ejor es que dentro 
de un ra to  digam os: «Ya está.» E sa  será  la señal 
de que han pasado cinco m inutos.
H ombre 2.°— Tienes buenas ideas. Da gusto  t r a ­
b a ja r  contigo.
H ombre l.°— Acércame el periódico.
El Hombre 2.° obedece. Cuando se 
lo da, dice:
H ombre 2.°— Si no viniera, podríam os ir  a bus­
carle.
Hombre l.°— ¡Sí, hombre! ¡Y que se enterara 
todo el mundo!
H ombre 2.°—De todas formas, lo sabrán.
Hombre l.°— Pero de o tra  m anera. No se puede 
m atar a la gente por la calle. Causa una impresión 
m alísim a. Los burgueses se asustan  y en seguida 
hablan del orden ÿ de que «como sigam os así, no sé 
dónde vamos a p arar» . Luego, otro día, quieres vol­
ver a m a ta r y no te  dejan.
H ombre 2.°—Es cierto.
H ombre l.°— Aquí, en el hotel, es o tra  cosa. Se 
le m ata, se le m ete en la bañera, se le da un buen 
restregón, y cuando llega el médico y le ve en la 
cama certifica  m uerte natu ra l.
H ombre 2.°— Pero es m entira.
Hombre l.°— Claro que es m entira . Todo el mun­
do sabe que es m entira. Lo sabe el alcalde, y el ten­
dero, y el chico de los recados. ¿Y qué? H abía que 
m atarle, ¿no? E s tá  bien hecho. Sólo que aquí. E n la 
calle no se puede : prohibido.
H ombre 2.°— ¿P or qué no lees el periódico?
Hombre l.°— No puedo h a b l a r  y leer. Me dis­
traigo .
Hombre 2.°— ¿Te lo quito?
H ombre l.°— No me lo quites. ¿P or qué quieres 
quitárm elo ?
Hombre 2.°— P a ra  que hables m ejor.
Hombre l.°— No, gracias. Se acabó. A hora voy a 
leer.
El Hombre l.° lee. Pausa.
Hombre 2.°— ¿Viene in teresan te?
Hombre l.°— (L e v a n ta n d o  los o jo s  del periód ico .)  
¿Q uieres no decir ton terías?
Pausa.
H ombre 2.°— (G r ita n d o .)  ¡Ya está!
H ombre l.°— ( In d ig n a d o .)  No me des sustos. ¿Qué 
ocurre?
Hombre 2.°— Ya han pasado los cinco minutos. 
Lo noto.
H ombre l.°— (C o n  m u y  pocas g a n a s .)  E s tá  bien. 
Dile al imbécil del cam arero que suba.
El Hombre 2.° se dirige al teléfono.
Al cruzar frente a la puerta, ve a un 
señor que seguramente acaba de en­
trar en la habitación. Va vestido de 
oscuro, lleva un abrigo con vueltas 
de terciopelo y un flexible. Y un bas­
tón. Al darse cuenta de que el Hom­
bre 2.° le ha descubierto, se quita el 
sombrero y saluda un tanto ceremo­
nioso.
Hombre 2.°— (C h is ta n d o  a l l.° , que s ig u e  leyendo  
el p e r ió d ic o .)  ¡E h ! .. .  ¡E h ! .. .
Hombre l.°— ¿Qué ocurre ahora?
Hombre 2.°— Acaba de llegar.
El Hombre l.° se levanta y va al 
encuentro del Señor, que sigue junto 
a la puerta.
Hombre l.°— Me alegro de que haya venido.
Señor.— (C o n su lta n d o  su  r e lo j .)  D ije cinco mi­
nutos.
H ombre l.°— ¿Se ha vestido usted de oscuro por­
que voy a m atarle?
S e ñ o r .— No. E s una costum bre.
Hombre l.°— ¿Quiere sentarse?
S e ñ o r .— Se lo agradecería mucho.
Hombre l.°— (S e ñ a la n d o  u n  s o fá .)  Hágalo.
El Señor se dirige al sofá. El Hom­
bre 2.° le hace al l.° una señal como
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í
de que ha llegado el momento de cor* 
tarie el cuello. Pero éste, con un ade­
mán, le indica que no debe impacien­
tarse.
SEÑOR.— (C o n te m p la n d o  la h a b ita c ió n .)  Es un ho­
tel muy feo.
Hombre l.°—Sí.
Señor.— ¿Conoce usted al dueño?
Hombre l.°—Nadie le conoce. Todo el mundo ha­
bla de él : de lo bueno que es, de lo que se preocupa 
de sus clientes, de que si un día se le necesita, no 
vacila en ayudar a los dem ás... Pero  nadie le ha 
visto. E s raro .
Señor.— E n cualquier caso, podría tener las habi­
taciones m ás decentes.
Hombre l.°— ¿Sabe usted?... Cuando se viene a 
m atar, uno no se f ija  en detalles.
Señor.—Sí, c la ro . ¿Para qué preocuparse del 
confort?
Hombre l.°— Exacto. ¿Q uiere beber algo?
Señor.—No, gracias. Me sienta mal.
Hombre 2.°— ( In te r v in ie n d o .)  Bueno, y a ... ¿qué 
m ás le da?
El Hombre l.° le dirige una mirada 
furiosa y rápidamente cambia de con­
versación.
Hombre l.°—Verdaderamente, no sé qué ofrecerle.
Señor.— N ada; no se preocupe. Soy un hombre 
de negocios. Vayamos al asunto. La semana an terior, 
el m artes, para  ser precisos, recibí una ca rta  de 
ustedes. Mi correspondencia la despachan casi siem ­
pre mis secretarios, excepto en algunos casos espe­
ciales. E ste  fue uno de ellos.
Hombre l.°—Se lo agradezco mucho. Hubiera sido 
un serio inconveniente que mi carta no hubiera lle­
gado a sus manos.
Señor.— E stoy seguro. A fortunadam ente, no ocu­
rrió  así. La he leído varias veces, despacio, y creo 
haberm e dado cuenta exacta de lo que en ella está  
escrito.
Hombre l.°— Mejor. Así se facilitarán  las cosas.
Señor.—U sted me citaba aquí, en la habitación 
de este hotel, a las seis de la tarde, para  asesinarm e.
Hombre l.°— No use usted esa palabra. E s exce­
siva. No hablemos de asesinato. Yo sólo quiero m a­
tarle .
Señor.—A las seis.
Hombre l.°— S í; eso sí.
Señor.—Disculpe el retraso .
Hombre l.°— No tiene im portancia. Comprendo 
que está  usted muy ocupado. P or o tra  parte , no soy 
un funcionario, no tengo la obsesión de la exactitud. 
Yo quería m atarle a las seis. Pero, en fin , si no 
puedo h asta  la media o incluso h asta  las siete menos 
cuarto, pues tampoco pasa nada.
Señor.— Entonces, ¿me perm ite hacerle an tes al­
gunas preguntas?
H ombre l.°— Claro que sí. E s tá  usted en su de­
recho.
Señor.— ¿P or qué quiere usted asesinarm e..., m a­
tarm e?
Hombre l.°—¿Se refiere usted a los motivos?
Señor.— Sí. Exactamente.
Hombre l.°— ¡Ah! Pues... no lo sé. Yo cumplo 
órdenes. A mí me dijeron : «Anda, coge la m aleta 
de m atar, vete a un hotel y m ata a ese señor.» Y 
aquí estoy. La m aleta la tra jo  mi ayudante.
Hombre 2.°— (Q ue d u ra n te  e s te  ra to  h a  estado  
reco rta n d o  g u illo tin a s  de ca r tó n .)  Pesaba mucho.
Señor.— Pero algo más le habrán dicho. No sé..., 
una explicación..., algo.
Hombre l.°— Parece ser que tiene usted una acei­




H ombre I .0—Bueno; pues por eso vamos a ma­
tarle .
Hombre 2.°— (A n s io s o .)  ¿Saco la m aleta?
Señor.— (P e n s a tiv o .)  Ya. ¿Y si yo le doy la m i­
tad  de la aceituna, la vaca, el tresillo y el dominó?
H ombre l.°— No sé qué le diga. E n p rim er lugar, 
p a r ti r  una vaca por la m itad  debe de ten er sus di­
ficultades. Y luego..., que somos dos.
Señor.—E ntonces..., aun dándoles la m itad, ¿me 
m atan?
Hombre l.°— Pues s í..., yo creo que sí. (V o lv ié n ­
dose al H o m b re  2.°) ¿A t i  qué te  parece?
H ombre 2.°— Ya te lo he dicho: ¿saco la caja?
Señor.— ¿Y si se lo diera todo..,?
H ombre l.°— ¿Todo? ¿Qué es todo?
Señor.— Pues eso de que hemos hablado y más 
cosas: el abrigo, el t ra je  oscuro, el som brero...
H ombre 2.°— El bastón.
Señor.— Sí; el bastón.
H ombre l.°—No sé. Habría que consultarlo.
Señor.—Hágalo.
H ombre l.°— (Receloso.) ¿Y por qué nos iba a 
dar usted todo?
Señor.— H om bre..., ¿por qué va a ser? P o r miedo.
H ombre 2.°— Tiene razón. E s lógico.
H ombre l.°— Tú no te  metas.
Señor.—Consúltelo.
H ombre l.°—Habría que pedir una conferencia, y 
tardan mucho.
H ombre 2.°—Como está cerca...
Señor.—Yo no tengo prisa. ¿O teme usted que se 
le pasen las ganas...
H ombre l.°— ¿De m atarle? No, no; si ya le he 
dicho que no es por g u sto : un trabajo .
Señor.— E ntonces...
Hombre l.°— De acuerdo.
El Hombre l.° se levanta y va al 
teléfono. El 2.° le ve pasar y se dirige 
al Señor.
H ombre 2.°— ¿Cuánto valdrá un bastón como ése?
Señor.— No tengo ni idea. E ra  de mi abuelo.
El Hombre l.° está hablando por te­
léfono.
H ombre l.°— Señorita, ¿sabe usted si hay mucha 
dem ora con ese sitio del que no se puede decir el 
nom bre? Ya. E stán  las líneas ocupadas. Bueno; in ­
téntelo de todas form as. E s urgente.
H ombre 2.°— ¿Y pegaba mucho su abuelo con este 
bastón?
Señor.— (L e v e m e n te  esca n d a liza d o .)  No, no; mi 
abuelo era incapaz de m a ta r una mosca. Gente de 
orden.
H ombre l.°— (D ir ig ié n d o se  a donde e s tá  el S e ñ o r  
con  el H o m b re  2.°) Nada, lo que yo tem ía. H ay que 
esperar. (P a u s a .)  ¿Puedo hacerle a mi vez una p re­
gun ta?
Señor.— Dígame.
H ombre l.°— ¿P or qué ha venido usted? Podía 
haberse escapado, esconderse en algún s itio ... ¡Qué 
sé yo! Le hubiéram os localizado, por supuesto; pero 
siem pre se hab ría  perdido algún tiempo.
Señor.—Mi lem a: el tiem po es oro. ¿ P a ra  qué 
perderlo? Ya le he dicho que soy un hom bre de ne­
gocios.
Hombre l.°— Pero m orirse es un mal negocio.
Señor.— Es que yo no creo que vaya usted a 
m atarm e.
Hombre l.°— ¿No?
Señor.—-No. E stoy dispuesto a llegar a un acuer­
do. Como sea. Conozco a la gente. Los conozco a us­
tedes tam bién.
Hombre l.°— Pero nos tiene miedo.
Señor.— Sí, claro. Cuanto más sé de las personas, 
m ás miedo me dan. ¿Y  qué? Me amoldo a las c ir­
cunstancias. E n  condiciones norm ales, jam ás les hu ­
b iera ofrecido ni un céntimo. Me gustan  mis cosas,
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las que tengo. Me gusta  d is fru ta r de ellas. Yo... y 
nadie más. Ustedes se enfadan, se enfurecen, lo to ­
man todo por la trem enda, quieren m atarm e, y en­
tonces yo negocio. Un poco..., otro poco..., m ás..., 
m ás... P a ra  ustedes. ¿Qué tal?
Hombre l.°—Muy práctico. En el caso de que lo 
aceptemos.
Señor.— ¿Y por qué no? Si estaban dispuestos a 
matarme para quitármelo, ¿para qué van a insistir 
si yo se lo ofrezco?
Suena el teléfono. Hay un silencio, 
mientras el Hombre l.° va a descol­
gar.
Hombre l.°— Hola... Sí... No; todavía no. Al p rin ­
cipio quería darnos la m itad ... Ahora está  dispuesto 
a entregarlo todo. ¿Qué hacemos? Y a... S í.. S í... 
Comprendo. Gracias.
El Hombre l.° cuelga. Sigue la pau­
sa. En una comedia dramática se di­
ría que el silencio es impresionante.
El Hombre l.° llega donde está el 
Señor.
Hombre l.°— Dicen que haberlo pensado antes.
El Señor se levanta. Está muy pá­
lido.
Señor.—Escuchen : no pueden hacerlo. No tiene 
sentido. Yo no tengo la culpa.
) E1 Señor empieza a retroceder.
Señor.— No es lógico que me m aten por una ton­
tería . A mí, en el fondo, nunca me ha gustado tener 
una aceituna, ni un dominó; ni llevar abrigo, ni 
som brero...
Hombre l.°— ( A l  2.°) T ráete la soga. De prisa. 
El Hombre 2.° va al armario don­
de está la soga para ahorcar. El Se­
ñor sigue retrocediendo.
SEÑOR.— A dem ás..., ¿qué objeto tiene m atarm e a 
mí? Hay muchos como yo: cientos..., m iles... E stán  
en todas p arte s ... Se les nota muchísimo. No pue­
den m atarlos a todos. Tienen arm as para  defender­
se... Escopetas de aire  comprimido, cuchillos de m a­
dera, arcos y flechas de juguetes... Y soldados de 
plomo en los puestos claves : en las fron teras, en las 
emisoras de radio, en las terrazas de los edificios... 
El Hombre 2.° ha llegado con la 
soga y se la entrega al l.°.
Señor.— Se lo ruego... Dense c u e n ta . . .  Sería 
inú til...
Estas últimas palabras del Señor 
apenas se entienden, porque el Hom­
bre l.° le ha puesto la soga en el cue­
llo y le está ahogando. El Señor se 
debate desesperadamente. Por fin, 
cae al suelo.
Hombre 2.°—¿Tú crees que está m uerto?
Hombre l.°— Tiene todo el aspecto.
Hombre 2.°— ¿Le llevamos al baño?
Hombre l.°— Coge de ahí.
Entre el Hombre l.° y el 2.° arras­
tran el cadáver del Señor. Es un pe­
noso esfuerzo, porque pesa muchísi­
mo. Cuando llegan al baño...
Hombre l.°— Déjalo en el suelo.
Depositan el muerto sobre el suelo 
del baño.
Hombre l.°— Nunca se nos había ofrecido la oca­
sión de cometer un asesinato tan  justificado. Pocas 
veces en la vida nos es perm itido ser tan  justos. 
Es demasiado frecuente el hecho de m atar porque 
sí, sin o tra  justificación que el robo pequeñito o la 
crueldad morbosa. Pero éste es un crimen limpio y 
necesario.
El Hombre l.° y el 2.° cogen el ca­
dáver y lo meten en la bañera, con 
abrigo y todo. Lo contemplan un mo­
mento flotar respetuosamente y salen.
Al llegar de nuevo a la habitación, 
ven de nuevo al Señor sentado donde 
antes.
Señor.— ¿Ven como era inú til? ¿Cómo es posible 
que sean tan  chiquillos?
Hombre 2.°-—( S in  acabar de c r e é r s e l o . )  ¿Es... 
usted?
Señor.— No. Yo estoy ahí, en esa bañera ... Pue­
den comprobarlo si quieren. No. No soy yo. Soy otro 
como yo. ¿P or qué no se sientan?
Hombre l.°— ( A l  2.°) Tráem e el hacha.
Señor.— Pero, hombre, ¡qué insistencia! ¿Va us­
ted a m atarm e otra  vez?
Hombre 2.°— Al jefe le gusta  hacer las cosas bien.
Señor.—Anden, anden; siéntense. Y hablemos. 
Tengo algo que proponerles.
El Hombre l.° se sienta. Cuando el 
Hombre 2.° va a hacerlo, el Señor le 
interrumpe.
Señor.—Espere. Un momento. Pruébese esto.
Le pone su abrigo y el sombrero.
Hombre 2.°— (T ím id a m e n te .)  ¿Y el bastón?
Señor.— Sí, s í; tam bién el bastón. Claro que sí.
Se aleja un poco, como para, con 
más distancia, contemplarle mejor.
Luego le habla al Hombre l.°
Señor.— ¿Qué tal?
Hombre l.°—Yo diría que le viene grande.
Señor.— ¿Grande? Sí, ta l vez. Pero ojalá todos 
los inconvenientes fueran  como éste. Se coge un po­
co de aquí..., y de aquí... Se rebaja de hom bros..., 
se entalla de la c in tu ra ..., se suben las m angas..., 
se hace un dobladillo..., y ya está.
El Señor se ha dirigido al Hombre 
2.°, que ofrece un espectáculo lamen­
table, y se deja hacer todo lo que el 
diálogo indica.
Señor.— ¿U sted qué ta l se siente? Porque esto es 
lo im portan te: que usted se sienta bien.
Hombre 2.°— Pues, hombre, yo... ¡Vaya!
Señor.— No me refiero  a lo físico.. Ya le he dicho 
que eso se puede arreg lar. No. Estoy hablando por 
dentro ... ¿U sted está cómodo por dentro?
H o m b r e  2.°— ¿P or dentro de dónde?
Señor.— (C om o q u ien  habla  a u n  n iñ o .)  Lo espi­
r itu a l... Le estoy hablando de lo espiritual. Un tra je  
no es cualquier cosa... No sirve sólo para  vestirse, 
para ab rig arse .,. No... Un tra je  oscuro, de una tela 
agradable al tacto, bien cortado..., y el mundo cam­
bia... Hay que a s is tir  a cócteles, a cenas; hay que 
ir  al tea tro ..., tener un coche..., una am ante ..., o 
dos..., o tre s ... Depende. ¿A usted le gustaría?
Hombre 2.°— ¿Tener una am ante?
Señor.— No sólo eso. Todo lo demás. Escuche. Yo 
puedo ayudarle a poseerlo, a adquirirlo, a usarlo. Es 
muy fácil. ¿P or qué va usted a rep a rtir  ese abrigo, 
y ese sombrero y ese bastón, que yo sé que le gusta 
tanto, con sus compañeros? Deje que ellos se de­
fiendan por sí solos. Quédese con lo que lleva pues­
to : se lo regalo. Le sienta muy bien, y eso de que 
le viene un poco grande es verdad, pero apenas se 
le nota. Véngase a casa conmigo. Tengo un arm ario 
lleno de abrigos como éste. Y sombreros, zapatos, 
calcetines, corbatas; tra je s  comprados en Londres, 
en P arís, en Rom a... ¿No ha oído usted hablar de 
esas ciudades?
Hombre 2.°—En los mapas.
Señor.— Pues existen, se lo aseguro. Quizá usted 
haya pensado alguna vez que eran únicam ente pro­
ducto de la imaginación de los d ibu jan tes: un punto 
rojo y nada más. Pues no : existen. Y tiene restau ­
ran tes y cabarets y sitios donde salen señoritas y 
se quedan en cueros. No puede usted ir  de cualquier 
m anera a ver a esas señoritas. Déjeme. Yo le vestiré.
Hace rato que el Señor cogió del 
brazo al Hombre 2.° y está paseando
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con él muy convincente por entre los 
muebles de la habitación. Ahora, de 
pronto, suena un disparo. El Señor 
cae al suelo: muerto.
Hombre l.°—-Te estaba pervirtiendo.
Hombre 2.°— (D isc u lp á n d o se .)  N o..., no creas... 
Yo le dejaba h a b la r .. .;  pero no.
Hombre l.°— Q uítate esas porquerías. E s tá s  fe í­
simo.
El Hombre 2.° empieza a quitarse 
el abrigo y el sombrero.
H ombre l.°—Y ayúdame a ponérselas. Son suyas.
Entre los dos hombres consiguen 
colocar de pie al Señor y le ponen el 
abrigo después.
H ombre l.°— Coge de ahí. V e n g a , no pierdas 
tiempo.
Arrastran el cadáver del Señor ha­
cia el baño, como hicieran antes.
H ombre l.°— ¡El muy asqueroso! Estuvo a punto 
de convencerte.
H ombre 2.°—No... No.
Hombre l.°— ¿De veras te  creiste que ese abrigo 
te  sentaba bien? E s un abrigo  de hom bre im portan­
te  : no te  va. Tú no tienes un tresillo, ni un do­
minó, ni una vaca. ¿O los tienes?
H ombre 2.°— No; no los tengo.
Hombre l.°— Pues entonces... Además, los ab ri­
gos de los hom bres im portan tes huelen, ap estan ..., 
a dinero, a cajas de caudales, a cuentas corrientes, 
a cupones, a solares edificables, a plusvalías, a p i­
sos por estrenar, a coches de im portación, a «Cóm­
pram e ese visón, que es casi regalado» ... ¡Imbécil! 
Y tú  te estabas dejando pervertir.
Hombre 2.°— No... Te aseguro que no.
Hombre l.°— ¡P ro s titu ta !  ¡Eso es lo que eres: 
una p ro s titu ta !
Acaban de abrir la puerta del baño.
Se quedan quietos, asombrados. Sen­
tado en un borde de la bañera está el 
Señor.
Señor.—  ¡Pero, hombre, no! No me tra ig an  a 
otro, que no vamos a caber en la bañera !
El Hombre 2.° señala al «cadáver» 
que estaban arrastrando.
Hombre 2.°— P ero ..., ¿usted  no es éste?
Señor.—No, no ...; yo soy «otro». Justam ente por­
que siempre soy yo mismo.
Hombre l.°— H aga el favor de volver a m eterse 
en la bañera.
Señor.— No me da la gana. Resulta muy incó­
modo.
H ombre l.°—- ( S e n tá n d o se  ju n to  al S e ñ o r  e n  el bor­
de de la  bañ era  y  q u er ien d o  p o n e rse  ra zo n a b le .)  M i­
ré, no podemos pasarnos la ta rd e  así ; compréndalo. 
Debe de ser tardísim o.
Señor.—-(M ira n d o  s u  r e lo j .)  Menos diez. Las siete.
Hombre l.°— ¿Lo ve? Tenemos m uchas cosas que 
hacer. Nos esperan en otro sitio. Si en esta  semana 
no m atam os cuatro o cinco individuos como usted, 
nos echarán.
Señor.— Mejor. Yo los contrato.
Hombre 2.°— ( E n  u n  a rra n q u e , com o p a ra  h a cer­
se p e rd o n a r  cu lpas p a sa d a s .)  No in ten te corrom per­
nos. No lo conseguirá.
El Señor se levanta. Está, de pron­
to, muy elegante.
Señor.—  ¡ Qué ridiculez ! La corrupción se lleva 
dentro. Ocurre como con las m ujeres deshonestas: 
todas echan la culpa al p rim er novio. ¡T onterías!
H ombre l.°— No irá  usted a comparar.
Señor.— (D u d á n d o lo  u n  m o m e n to .)  P o r supuesto.
El Señor, en uno de sus paseos, tro­
pieza con el «cadáver».
Señor.— ¿P or qué no lo quitan  de en medio? E s­
torba.
Hombre 2.°— ¿Y qué hacemos con él?
Señor.— M étanlo en la bañera. Yo creo que cabrá.
Hombre l.°-—¿Y si luego hay que meterle a usted 
también ?
S e ñ o r .— Pero, hombre, ¿o tra  vez? ¡Qué in sisten ­
cia! Tiene usted ideas fija s . ¿Los ayudo?
H ombre l.°-—Bueno.
Entre los tres cogen el «muerto» y 
lo meten en la bañera. El Señor se 
descubre y los dos hombres también.
Señor.— Realm ente, ¿creen ustedes que era nece­
sario?
H ombre l.°— O él, o nosotros.
Señor.—E n ese caso...
Los tres contemplan el «cadáver» 
flotando. Luego de una pausa.
Señor.— Se ha quedado en nada.
Otra pausa.
H ombre l.°— (R e a c c io n a n d o .)  Bueno, no in ten te 
cam biar la conversación. ( A l  H o m b re  2.°) T ráe te  un 
vaso limpio y saca el cianuro.
Señor.— No, m uchas gracias. Ya les he dicho an­
tes que no bebo.
H ombre l.°— ( A l  2.°) C ierra la puerta .
El Hombre 2.° lo hace.
H ombre l.°— ( A l  S e ñ o r .)  Aunque a p rim era  v ista 
pueda parecer lo contrario , no me cae usted del todo 
mal. Hace ya mucho ra to  que nos conocemos, y eso 
siem pre une. Si usted no quiere beber porque le 
sien ta  mal al estómago, pues nada : fu e ra  el cianu­
ro. Pero de algo tiene usted que m orirse. Y esta 
vez, defin itivam ente. B asta  de trucos. Ya está  bien 
de convertirse en o tra  persona y todo eso. Así que 
escoja. (D ir ig ié n d o s e  a l H o m b re  2.°) ¿Qué podemos 
ofrecerle?
H ombre 2.°— P u es..., una vez utilizada la pistola 
y la cuerda para  ahorcar, y como el cianuro no le 
gusta, nos queda todavía el hacha, el cuchillo de co­
cina, la bomba de plástico e incluso, m anejándolo 
con habilidad, el pisapapeles.
Señor.—Ya.
Hombre l.°— ¿Qué tal?
Señor.—Regular. Se me ocurre una cosa. ¿Y si 
lo hiciera yo mismo?
Hombre l.°— ¿Cómo?
Señor.— Sí. Lo peor es no saber el momento exac­
to. E s ta r  esperando y diciéndose : «A hora va a ser, 
ahora me m atarán .»  E n  cambio, con el suicidio...
Hombre l.°—No es mala idea.
Señor.-—Parece que decide uno su propio destino.
H ombre l.°— P or mí no hay inconveniente. Aun­
que, de todas form as, algún procedim iento tendrá  
usted que utilizar.
Señor.— Sí, claro ; no puedo m orirm e de un susto.
Se ríe mucho de su gracia. Los otros 
le miran asombrados.
H ombre l.°— (Muy se r io .)  Puede, pero es más 
difícil.
Al Señor se le «hiela» la risa.
H ombre l.°— Cuando usted qu iera ...
Señor.— ¿Ya?
Hombre l.°— Sí.
Señor.— Está bien. Pero no m iren.
H ombre 2.°— Pero ¿por qué? ¡Vaya un complejo!
H ombre l.°— ¿Q uiere usted que nos volvamos de 
espalda?
Señor.—Si me hacen el favor...
Hombre l.°—E s tá  bien. Contarem os h asta  diez.
Señor.— Me sobra tiempo.
Los dos hombres se ponen de es­
paldas y empiezan a contar hasta diez 
diciendo cada uno un número. El Se­
ñor mira a su alrededor, como bus­
cando algún utensilio apropiado. Por 
fin descubre una máquina de afeitar, 
y con la cuchilla que contiene se corta
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las venas. Cae pesadamente al suelo.
Hace ruido y los hombres se vuelven.
Les pilla, más o menos, por el número 
ocho.
H o m b r e  2.°— Parece que esta vez es de verdad.
H o m b r e  l.°— Metámosle en la bañera.
En este momento llaman a la puer­
ta del cuarto de baño.
Hombre l.°—Ve a abrir.
Hombre 2.°—¿Y qué hacemos con «éste»?
Hombre l.°—Déjale en el suelo.
Colocan el «cadáver» sobre el piso 
del cuarto de baño, y el Hombre 2.° 
abre la puerta. Asoma la cabeza del 
Camarero.
C a m a r e r o .— Aquí hay unos señores que pregun­
tan  por ustedes.
Hombre 2.°— ¿Cómo...?
C a m a r e r o .— Que aquí hay unos...
Hombre l.°— ¿Qué pasa?
Hombre 2.°—No sé.
C a m a r e r o .— (A so m a n d o  todo lo que p u ed e  la ca­
beza  y  d ir ig ié n d o se  al H o m b re  l .° )  Que han venido 
unos señores que preguntan por ustedes.
H o m b r e  l.°— ¿Quiénes son?
H o m b r e  l.°— ¡No seas idiota! No le gusta  nada 
m orir. Eso está  clarísimo.
H o m b r e  2.°— Entonces...
H o m b r e  l.°—E s un «chantaje». Ha pensado que 
si no puede com prarnos con lo que tiene, lo m ejor 
es ofrecernos mucho más. Por eso se ha traído a sus 
am iguetes. P iensa que todo es una cuestión de precio.
Hombre 2.°— ¿Y no?
H o m b r e  l.°— No. Abre la puerta.
Hombre 2.°—Espera. ¿Y si están armados?
H o m b r e  l.°— Claro que están armados. Tienen sus 
abrigos, sus sombreros, sus tresillos, sus dom inés... 
E sas son sus arm as. Pero es inútil. Vamos a hablar 
con ellos para  que no digan que somos unos maledu­
cados. Luego, les tiram os una bomba, y en paz. ¿La 
tienes a mano?
Hombre 2.°—Sí, jefe.
El Hombre 2.° abre un pequeño ar­




El Hombre 2.° abre la puerta. Sa­
len. Suena una fuerte descarga de 
ametralladora. Caen al suelo.
Camarero.— No los conozco, pero parece gente 
bien.
Hombre l.°—¿Y dónde están?
Alguien, desde el otro lado de la 
puerta, aparta al Camarero y ocupa 
su puesto: es «el Señor».
Señor.— Soy yo. Vengo con unos amigos.
Hombre l.°—Pero, hombre, ¿o tra  vez?
Hombre 2.°— ¡Qué pesa o l
Señor.— ¿Podemos pasar, o salen ustedes?
Hombre l.°— ¿Son muchos?
Señor.—Pues no; pero esta habitación es muy 
pequeña.
Hombre l.°— E stá  bien. Ahora vamos.
Señor.— (E n c a n ta d o r .)  No tarden.
Y cierra la puerta.
Hombre 2.°— No hay form a de m atarle.
Hombre l.°— Déjame pensar.
Hombre 2.°— (S eñ a la n d o  el « ca d á ver» .)  ¿Metemos 
a «éste» en la bañera?
Hombre l.°—No. ¿Para qué?
Hombre 2.°— Sí ; realm ente...
Hombre l.°— ¿P or qué crees tú  que se ha traído 
a unos amigos?
Hombre 2.°—A lo mejor le gusta morir acompa­
ñado.
La habitación está llena de indivi­
duos, todos iguales, que visten exac­
tamente. Hay muchos y en todas par­
tes: en el sofá, los sillones, la cama, 
las sillas, las mesas...; en el suelo, col­
gados del techo... Un ejército de hom­
bres vestidos de negro, con metralle­
tas en la mano. Cuatro de ellos se 
adelantan y cogen los cuerpos de los 
asesinados. Los colocan en el centro 
de la habitación. Todo el mundo se 
pone de pie y se descubre. El Señor 
está en un lugar privilegiado. Se no­
ta que es el importante.
SEÑOR.— Ha sido una pena. Estuve a punto de 
convencerlos. Pero ellos se empeñaban en que tenían 
que m atarm e... Lo siento. No creyeron en mi pala­
bra. Un lam entable error. Si me hubieran hecho ca­
so, naturalm ente yo habría  seguido engañándolos, 
pero no hubiera sido necesario llegar a «esto». En 
fin ... La vida tiene que seguir. E ran  unos idealis­
tas, y los idealistas, como todo el mundo sabe, no 
están contados.
Todos se cubren. Suena una bonita 
marcha de desfile mientras los seño­
res encienden todos al mismo tiempo 
un puro con satisfacción. A. M.
En el p ró x im o  núm ero un o r ig in a l in é d ito  de RAMON GOMEZ DE LA SERNA
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URIBE FONFRIA
J uan P oblete Caro. San Ber­
nardo (Chile).—Los Poblete son 
castellanos, de las montañas de 
León. Traen por armas : en cam­
po de oro, un pino de sinopie 
(verde).
Dos linajes completamente dis­
tintos existen con la misma de­
nominación de Caro, que se di­
ferencian no sólo en sus genea­
logías, sino también en sus ar­
mas heráldicas. Es uno de ellos 
el de los Marqueses de la Roma­
na, creado en 1739, con grande­
za de España en 1817 ; y el otro 
es el de origen andaluz, enlaza­
do con los Duques de Medina Si­
donia, y que pasó a Chile en 
la persona de Alonso Caro, que 
marchó bajo las ó rd en es de 
Francisco de Aguirre, uniéndose 
en Atacama al capitán don Pe­
dro de Valdivia (año de 1540), 
entrando en Chile bajo su ban­
dera. Pasó posteriormente a Chi­
le, en el año de 1569, Francisco 
Caro, natural de Carmona, jun­
tamente con su mujer, María de 
Benavides.
Hacia 1680 pasó otro Alonso 
Caro, con su mujer, María Gon­
zález, natural de Utrera, y en el 
año de 1595, Juan Caro, soltero, 
también andaluz. Trata de este 
linaje de los C aro  andaluces 
Gonzalo Argote de Molina en su 
Nobleza de Andalucía, donde ha­
ce notar que un caballero de es­
te apellido Caro fue alcalde de 
Baeza a mediados del siglo xm, 
casando con mujer de linaje de 
Gonzalo R.uiz de León, señor de 
la villa de San Martín de Valde- 
iglesias. Descendientes de este 
matrimonio vivían en Carmona 
en el siglo xvi, ganando ejecuto­
rias de hijosdalgos en la Real 
Chancillería de Granada. L os 
Caro andaluces traen : en cam­
po de plata, una cruz floreteada 
de sable (negro), en recuerdo de 
la destacada actuación de un 
caballero Caro en la batalla de 
las N avas de Tolosa (año de
1212), y ocho calderas, también 
de sable (negro), puestas en orla.
J u l i o  Sergio Uribe. Lisboa 
(Portugal).—Oriundos del País 
Vasco, los Urlbe pasaron a Se­
villa. Probaron su nobleza diver­
sas veces en la Orden de Santia­
go, en las de Calatrava (1816), 
Carlos III (1790 y 1805) y San 
Juan de Jerusalén (1733); nu­
merosas veces en la Real Chan­
cillería de Valladolid y en la 
Real Compañía de Guardias ma­
rinas (1759). Don Diego de Uribe 
Yarza y Muro fue creado Mar­
qués de San Marnés de Aras en 
1771. Su escudo es ; en campo de 
gules (rojo), dos torres de plata 
unidas por un lienzo de muralla 
del mismo metal; bordura de pla­
ta, con diez p a n e la s  de sable 
(negro).
F onfría. M ira n d a  de Ebro 
(Burgos).—Son oriundos los Fon- 
fría del valle de Peón, concejo 
de Villaviciosa (Asturias). Don 
Bernardo Fonfría Fernández de 
Riva y Moro, vecino de Sariego 
y oriundo de Siero, probó su hi­
dalguía ante la Real Audiencia 
de Oviedo en 1831. Son sus ar­
mas : en campo de oro, un águi­
la al natural coronada.
Desconozco la heráldica del 
apellido Solabarrieta.
D iego R íos Lucan. Uruguay.— 
Los Ríos andaluces tienen su ori­
gen en las montañas de Burgos. 
Probaron diversas veces su no­
bleza en las Ordenes de Santia­
go, Calatrava, Alcántara y San 
Juan de Jerusalén, y numerosas 
veces, en la Real Chancillería de 
Valladolid y en la Real Compa­
ñía de Guardias marinas (1756 y 
1759). Don Francisco Lope de los 
Ríos Cerón y Velasco fue creado 
Vizconde de los Castellanos y 
Conde de Gavia en 1673, con 
grandeza de España en 1802 al 
quinto Conde don Mariano Gu­
tiérrez de los Ríos Egas y Vene- 
gas. Su blasón es : en campo de 
oro, dos ríos (fajas ondeadas) de 
azur (azul); bordura cosida de 
oro, con cinco cabezas de sierpe 
de sinopie (verde), linguadas de 
gules (rojo).
Ulises R. R utinel. Santo Do­
mingo (República Dominicana). 
Los Rutinel (o Rutinal) son ara­
goneses, oriundos de Alemania. 
Blasonan : en campo de plata, 
un unicornio de sable (negro), 
rampante.
R amón Vera. B uenos Aires 
(República Argentina).—Apelli­
do aragonés, descendiente de don 
Luis y don Carlos de Vera, hijos 
del Rey de Aragón Don Rami­
ro I y de doña Gelvira de Vera, 
señora del castillo de Vera. Ruy 
Martínez de Vera, comendador 
de Alcuéscar en la Orden de 
Santiago, ayo del Infante Don 
Enrique de Aragón y Sicilia, fue 
creado s eñ o r  de Ravanera en 
el año 1418. Su hijo, Juan de 
Vera, comendador del Montijo 
y de Palomas en la Orden de 
Santiago, capitán mayor de la 
frontera de Portugal, casó con 
doña Juana de Mendoza y San­
doval, hija de los señores de Hi­
ta y de Buitrago, siendo padres 
de Diego de Vera y Mendoza, 
que venció al ejército portugués 
en la batalla de la Albufeira, por 
lo que los Reyes Católicos le con­
cedieron, en 20 de abril de 1480, 
el privilegio de conceder treinta 
privilegios de hidalguía anual­
mente. Una rama pasó a Mur­
cia. Probó su nobleza numerosas 
veces en la Orden de Santiago 
y en las de Calatrava (1622, 1626, 
1642, 1648 y 1787), A l c á n t a r a  
(1627, 1633, 1806 y 1817), Car­
los III (1772, 1773, 1780, 1791 y 
1795) y San Juan de Jerusalén 
(1537, 1631, 1643 y 1751), repeti­
das veces en la Real Chancille- 
ría de Valladolid y en la Real
CARCEDO
Compañía de Guardias marinas 
(1770, 1776 y 1777). Don Juan 
Antonio de Vera fue creado Con­
de de la Roca en 1628, título ele­
vado a Ducado en 1792 a favor 
del séptimo Conde don Vicente 
María Vera de Aragón y Enri­
quez de Navarra, Marqués de Pe- 
ñafuerte, Conde del Sacro Ro­
mano Imperio. Don Vicente An­
tonio Vera y Ladrón de Guevara 
fue creado Conde de los Aceve- 
dos en 1780. Traen escudo de 
seis órdenes de veros; bordura 
de gules (rojo), con ocho aspas 
de oro.
Es Giménez apellido patroní­
mico, derivado del nombre pro­
pio de Jimeno. Sus solares más 
antiguos e s t á n  en Navarra y 
Aragón. Estos traen escudo par­
tido: primero, en campo de azur 
(azul), tres veneras de plata, co­
locadas en palo, y segundo, en 
campo de oro, dos fajas de gules 
(rojo).
F rancisco Llimos Sánchez de 
Loria Alisedo. Iquitos (Perú).— 
Puede usted solicitar el catálogo 
de sus publicaciones a Ediciones 
Hidalguía (calle de Atocha, 91 ; 
Madrid-12).
D. M. Carcedo. Rosario (Re­
pública Argentina).-—El apellido 
castellano de Carcedo probó su 
hidalguía en la Real Chancille- 
ría de Valladolid en el año 1775, 
en la persona de don Martín 
Carcedo Arias, vecino de Infan­
tado de Torio (León). Usan : en 
campo de oro, un roble de sino­
pie (verde), acostado de dos ca­
ñones con ruedas, las bocas ha­
cia arriba.
Los Girondo, de origen vasco, 
traen por armas : en campo de 
oro, una caldera de sable (ne­
gro), pendiente de una cadena 
del mismo color, que cuelga de 
lo alto del escudo, y en su argo­
lla inferior, un cuerno de oro.
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P O T  I D e  r i  a ,  donde únicamente el avión recibe más atenciones que usted
IBERIA le ofrece la tradicional 
hospitalidad española, junto con 
la comodidad de vuelo que ga­
rantizan sus potentes aviones. 
A bordo todo resulta conforta­
ble, y usted es objeto de un ex­
celente servicio, pero, sin embar­
go reconocemos que hay quien 
recibe másatenciones que usted: 
el avión.
L o s  c o m a n d a n te s  d e  IB E R IA , e s tá n  m a g n íf ic a m e n te  e n tre n a d o s  
y  t ie n e n  u n a  e x p e r ie n c ia  d e  m il lo n e s  d e  k i ló m e tr o s  d e  v u e lo .
Para reservas o información, consulte con su agencia 
de viajes o con la Delegación de IBERIA en su localidad. ¿//VEAS A E R E A S  D E ESPAÑA

